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NOTICIAS DE BALBUENA. 

MÍA doctor don Bernardo de Balbuena nació en la 
TÍlIa de Valdepeñas, provincia de la Mancha, año de 
1 568, de Gregorio de Yillanueva j Luisa de Balbuena, 
hijosdalgo de aquel pueblo. No se sabe donde em- 
pezó su carrera escolástica , ni quienes fueron sus 
maestros; pero si consta, que era todavía muy joven 
, cuando pasó á Nueva España, y que acabó y perfec- 
cionó sus estudios siendo individuo de uno de los co- 
legios de Méjico» AUi se señaló muy pronto por su apli- 
cación , por su saber, y por el talento que tenia para 
la poesía , llevándose ordinariamente los premios en 
las justas poéticas que se celebraban con frecuen- 
cia. Por los años de 1608 vino á.España , se graduó 
de doctor de teología en SigQenza y obtuvo la aba- 
día mayor de la isla de Jamaica, de donde fue pro- 
movido á la silla episcopal de Puerto-rico en i6ao. 
En esta isla falleció siete años después , teniendo 
de edad cincuenta y nueve , y sus huesos fiierón se- 
pultados en la capilla de san Bernardo, que él ha- 
bía fundado en aquella catedral. 

Las obras que de él se conocen son las siguien- 
tes : lA La Grandeza Mejicana publicada en Méjico 
en 1609, y se reduce i una descripción poética en 
tercetos de la población , riqueza , industna y poder 
de aquella capital : a,*^ £1 si^lo de ofo , novela pasto- 
ral en prosa y verso , donde insertó doce églogas 
imitando á Teocrito, Virgilio v Sanazaro^ impresa en 
Madrid año de 1608. Estas dos obras se han reim* 

{>reso en Madrid por la real Academia Española, y de 
a primera ha hecho también una edición pequeña 
el editor de esta colección. 3.& £1 Bernardo , ó sea 
la victoria de Roncesvalles , poema heroico en veinte 
y cuatro libros , dado á luz en Madrid en i6a4 > 7 
reimpreso por Sancha en 1808. Otras obras compu- 
so, según parece, entre ellas una Cristiada, La aluza 
de Laura y un Arte nuevo de poesía, y una Cosma- 
grafía universal que no se han impreso , y acaso se 
perdieron, cuando los holandeses invadieron á Puer- 
to-rico y robaron la librería de nuestro poeta. 

Noticia sacada de la que el Colector puso en la 
colección del Bernardo de 1808. 
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ARGUMENTO. 

Invqeaeton y fH'oposióian. "Dedicación al 
de de Lentos, '^ Primera hazaña de Ber^ 
nardo contada por don Teudonio al conde 
de Saldaña en las prisiones del castillo 
de Luna. 



v^néntamei oh musa , tá f el yaron que pudo 
A la enemiga- Francia echar por tierra. 
Cuando de Roncesvalles el desnudo 
Cerro gimid al gran peso de la guerra : 
jTanto en Alcina hizo un dolor mudo I 
¡Tanto ^Iceloso ardor que su alma encierra! 
¡Tanto la envidia obró, tanto la saña 
De defender su invicta tierra España! 

Allí , donde de un grave desafio, 
£1 trágico suceso lastimoso, 
A los pies de un leonés, el cuerpo frío 
Del francés, arrojó, mas orgulloso. 
Tú de esta fuente caudaloso rio, 
De su real sucesión fruto precioso , 
Por quien Ja fama ya promete á Castro 
Láminas de oro, y bultos de alabastro: 
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Mientras qoe de Aotlria el sucesor diviso f 
Por lionra á su diadema soberana, 
A su diestni el asiento mas yecinoy 
Cual mereceai en dártele se ufana; 

Y el nuevQ mundoi de gosartQ indigno. 
En vos te adora y en librea liQmana, 

Y tu sangre heredada de mil reyesy 
Honor le envia, y moderadas leyes; 

Muestra aquí tu valor » que si allanares 
Del Parnaso á mi voa las agrias cuestas. 
Las alas que en mis hombros levantares. 
Te dejaré en tu heroico templo puestas: 
Esténse Apolo y Bacp en siut altares. 
Éste dando furor, y aquel respii^tas, 
Que tú » que en majestad al mundo sobras^ 
Con tus grandezas honrarás mis obras^ 

Dond^ en el mar cantábrico se acaba 
La rica Europa, y en su golfo helado, 
Las fértiles arenas cifie y lava 
Al inculto espaSol nunca domado ; 
Un pequfflo rincón solo quedaba « 
Que al bárbaro furor habla sobrado, 

Y en él el casto Alfonso recogido, 
De estrecho y breve término ce2ido«t 

Aquí se conservaba aiitiguamente, 

CcÑno en el duro pedernal guardada, 

La santa luz de una centella ardiente , 

Jamas del infernal hielo apagada t 

Aquella ilustre y belicosa gente 

De la fortuna hija regalada, 

Corona universal, cetro fecundo, 

Da honor á BspaSa y de gobierno al muido. 
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Tuto el rey CmIo una gallarda hermana , 

Y hubo en Saldada un cande raleroso» 
Ella Venus en gala corlesana, 

Y él en iNraveaa un Miarte belicoso : 

Y amlMM de la noblesa castellana 
La fuente de paiidal mas abundoso, 
En quien mostraron su poder á una 
Los tiempos, f 1 #mor y la fofiuna. 

£1 tiempo les dio en graciit j gentileza 
G>lmada á sus deseos |a medida , 

Y del pródigo amor la ancha largueza 
Todo el vivo placer con ^ue convida : 
^1o de la fortuna la tibieza 

Su gloria dejó en llanto conrertida , 
Gm que sos gustos yueltos en dolores 
Tuvieron mas d^ MPargo que de amores. 

Sobre tres quintos lustros daba el cuarto 
De su ciirso infeliz la maypr parte , 
Que de gustos ayuno, y penas harto, 
La honra y la fama de SaldaSa y Marte, 
En el mas solo y encubierto cuarto , . 
En que un torreado alcázar se reparte, 
Vivia en su cadena y prisión fuerte. 
Si es la vida en prisipn vida y no muerte. 

Guardaba el mundo tan oculto al conde. 
Que ya los vivos le tenian por muerto , 

Y si está preso, nadie sabe donde, 

Que el rey por mas seguro lo ha encubierto; 

Y siempre á un desdichado corresponde 
Olvido general , favor incierto. 

Que la fortuna al trastornar su esfera, 
I^inguna gloria antigua deja entera. 
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Asi en larga cadena aherrojado, 
£1 preso conde sin vivir vivia. 
Cuando un hombre de nuevo aprisionado 
Su tristeza aumentó, y su compañía : 
De aspecto afable, rostro autorizado, 
De discreción un centro y cortesía. 
Que son las partes qué con fiesta doble 
£1 lustre muestran de )a sangre noble. 

CeSido en tomo dé un doblado muro 
£n la Mota- de Luna un cuarto faabia, 
Que un ciego caracol por mas seguro 
A sus lóbregos senos descendia: 
Secreta estancia , calabozo oscuro, 
Donde jamas llegó la luz del día, 

Y tal qiie al delincuente mas amigo 
De cárcel le servia y de castigo* 

A esta bajó Teudonio por mas fuerte^ 
Que asi el honrado preso se llamaba , 

Y al afligido conde allí la muerte 
Por sobrarle la vida le faltaba : 

Llegó £\ huésped, y tuvo á feliz suerte , 
Aunque en la ciega sepultura entraba, 
Ver otro muerto allí^ que todavía 
Consuela en la alliecion la compañía. 

Diéronse en cortés trueco afablemente 
£1 pésame y la bien venida á una. 
Doliéndose cada uno del presente 
Daño que al otro ha hecho la fortuna: 
£1 conde, como aquel que ha estado ausente 
Del cielo, el claro sol, y errante luna, 
Tantos años cerrado en el profundo. 
Podíase ya contar por de otro mundo. 
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Y deseando saber qné nuevo estado 
Las cosas alcanzaban de la tierra,. 
Quién gobernaba el reino , & cuál cuidado 
La dulce pas está, y á cuál la guerra; 
Dejando su valor disimulado , 
Que quien luego lo dice todo yerra, 
Asi con un fingido regocijo, 
Afable , vuelto á don Tendenio, dijo : 

"Señor , aunque en mis culpes .be aprendido 
Que jamas el castigo faltó en ellas, 
Sé también que no siempre un afligido 
Padece y sufre agravios por tenellas; 
Que el tiempo muchas veces compelido 
Del contrario' rigor de las estrellas 
Trocarse vemos, y enviar al suelo, 
£n vez de alegre sol , borrasca y hielo. 

T ahora vuestra presencia resplandece 
Aun entre estas tinieblas de tal modo , 
Que en su compuesta gravedad parece 
Retrato singular del valor godo. 
Yo, seSor, soy nri hombre en quien fenece 
De mi principio y fin el nombre todo; 
TSo tengo mas valor, ni mas estado, 
Que ser didioso ayer , y hoy desdichado. 

No os quieto ya informar de mi derecho. 
Que en la cárcel bó hay preso con delito, 
Todos están sin culpa, y sin provecho 
Es dorar á la culpa el sobrescrito: 
Solo 'OS ruego, señor/ si á un noble pecho 
Amor con sola ceremonia y rito 
Puede obligar , conocca ahora el vuestro , 
Que le deseo servir en flias que maestro. 



10 DE BALBirSNA 

Y en recambio me deis de vuestras^ cosas 
La parte que sin riesgo os pareciere. 
Seguro que en las triste ó dichosas, 
Mi gusto os seguirá como pudiere: 
Mas^ si 9stas son demandas peligrosas, 
Que m el lugar ni el tiempo las requiere, 
G>ntadme en trueco, porque asi se fiborren, 
JEln el mundo qué mundo y tíempos corren. 

¿Qué cetro le gobierna y rige ab<»a? 
¿Qué guerras hay de nuevo? ¿qué dictado»? 
¿Si es ciega todayia la señora , 
Que da y reparte reinos empre$t9idos? 
¿Quién se sefiíila <en ^rmas? ¿quién adora 
La fama? ^uién celebra sus cuidados? 
¿Qué ritos? ¿qué premáticas? ¿qué leyes? 
¿Ó qué lisonjas privan con los reyes?** 

Así el conde ^ y Teúdonio asi admirado 
De la pradepcia y gravedad del preso, . 
En tanto que habló estuvo colgado 
De su dulce discurso y raro $t$Q: 
De aquel discreto preguntar pagado, 
De las preguntas, y su grave pe(M»^ 
La enteresa del ánimo , y el modo', 
Tan de pecho real y heroico pt toda 

Y en sus penas ^uspenio y divertido , 
Sin conocer al olvidado opnde ^ 
Teúdonio, íúSls de honrado y comedido 
Que gustoso de hablar, asi responde: 
**3i los agravios, con que me ha traido 
Fortuna aquí , lugar me dan por donde 
Aliviar tu cadena y mis prisiones, 
Gran campo han descabierto tos razones. 
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La tierra está s^ntaida de porientxit». 
De grandevas haata ahora nanea vistas, 
Famosos hombres, de altos pensamientoa, 
Armas, guerras, fitror, pleitos, conquistas: 
Fieros jayanes, bárbaros intentos, 
Altiyos reyes, que en copiosas listas 
El mando sacan al soberbio alarde 
Deundesman nnevoenqnehoy se enciende y ande. 

En gran riesgo está EspaKa it perderse 
Prefiada de costosos enemigos. 
Ligero el rey , j fácil de creerse, 

Y sin lealtad y fe los mas amigos: 
Harto desto en mis cansas paede verse , 

Y servir mis agravios de testigos, 
Paes mis nuevas cadenas y prisiones 
Son de eterna lealtad los galardones. 

Estado tttve, y tengo suficiente 

Por mi, y por mis mayores levantado, 

De reyes como el rey soy despendiente, 

Y tan leal con él como agraviado: 
Un tiempo me trató por sa pariente. 
Con favor y caricias de privado , 

Mas siempre las privanzas de los reyes, 
G>mo viven sin ley , mueren sin leyes. 

Del trono real á descansar bajaba 
Al valle de Mtduerna comarcano 
Tal vez el Gasto rey, donde gozaba 
De ver correr un oso de verano ; 

Y el montañés Filarco le hospedaba 
Con espléndida mesa y franca mano 

En un real bosque , que en hinchada loma 
Sobre las puntas de aquel bosque asoma* 
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En esta in&igne casa de contento 
De alcaide el fiel Garilo nos aervia, 
Puesto en olvido el alevoso intento. 
Con que á tener mas tiempo me vendia; 
Aunque él. á la traición trocando el viento^ 
La doró con decir qae pretendía 
Con aquella ocasión verse á mi lado, 
Para morir allí, 6 aalir hoarado* 

Es fácil de engaSar ui^ noble pecho , 

Y en un traidor jama» faltan eAgaSos; 
Este pues 9 que parece que fue hecbo 
Para sacar á lu« los^ mas extraños, 
Era .en Miduerna alcaide á mi d^specbo 
Por el gusto de Arlinda babia dos años , 
Cuando de Mabamut la torpe gente 

A León, llegó con su falaz pi:eseaie« 

Y abora por grave sama de tesoro , 
Ó la espeíanaa de otra mas cumplida 

En él, porque escondió el escuadrón moro, 
Del Casto rey dejando la venida. 
Donde .la fueraa los guardó del oro. 
Sin ser de nadie su traición* sentida, 
Hasta que el señalado tiempo vino, 

Y un notable suceso en el camino. 

El Casto Alfonti) al real fardin derecbo 
A espaciar se guió, cuando en un llano, 
Que el monte da á la bumilde selva becho,- 
TJn doncel pareció y un bombre anciano: 
£1 viejo alto, feroz, calvo, derecbo. 
De rostro enjuto, talle cortesano, 
Palabras pocas, y modestia mucha. 
Dos grandes bienes al que ve y escucha. 
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Del doncel solo no sabré pintarte 
La gallarda postara con que vino, 
Que al brío natural llegado el arte. 
Era en humano traje ángel divino: 
Hijo hermoso de Venus y de Marte 
En su aire le juzgaras peregrino, 

Y humilde de Narciso la pintura , 
Si como yo te hablara su hermosura. 

Niño que el tierna boBO le apuntaba, 
De cuerpo algo mas grande que peque20y 
De alegres ojos, y de vista brava, 
Suave en- el mirar, y aafaareño: 
Temor el verlo y alegria causaba , 

Y el rostro armado de capote y ceño» 
Mezclando á lo hermoso lo robusto, 
La cifra hada del deleite y gusto. 

En un bravo ftntástioo caballo 
De la color y lustre del armifio , 
Que Genil vio nacer, Betis erial lo, 

Y de su juncia aun no perdió el carillo: 
Sin poder con el freno sosegallo , 
Lozano el potro, y el ginete niño, 

Y asi trocando manes y visages 
Hería el jaez » temblaban los plumages. 

De azul , tela de plata y encarnado , 
Rico jubón , coleto y calza al uso. 
El boemio en armiños aforrado, 
Que el regalo y la gala juntos puso: 
Con broches de diamantes recamado 

Y perlas en labor y orden confuso, 

Y en el sombrero, en plumas y en aironte^ v 
Engastes de rubia hechos florones. \ 
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La calut de obra, j ricas enitreielas , 
Lanzando rayos con vislumbres de oro, 
De puntas de diamantes dos espuelas -, 

Y de rubis por ellas un tesoro: 

£1 blando freno, estribos y chamelas, 
Con pardos nieles 'de artificio moro. 
La guarnición de la gallarda espada 
De esmeraldas y perlas amasada. 

Varios entalles de oro en cada hebilla , 
Sonando del pretal las guarniciones , 
De verde bnx^tel la corva silla , 

Y del mismo matiz riendas y aciones; 
Grípado lo embutido de platilla , 

Y en nuevos trebolillos y florones, 
Con asientos de perlas y rubasos, 
Floridos brichos , y escarchados laaos; . 

Asi tal vez entre celajes pardos 
Suele bullendo en luz resplandeciente^ 
Ck>n bellas alas de oro y pasos tardos. 
El lucero alegrar al rojo ortéüte; 

Y entile peñascos de ámbares gallardo» 
Dorar las nuevas rosas de su frente, 
Recamando de aljófares y grana 

£1 tierno dia» el mundo y la ma&ana. 

Tal el doncel llegó , tal en miraQd 
Deleite puso y ^td en los preseiitii: 
£1 rey por le hablar paró el eabálto, 
Hecho un tejido maro de sus gentes : 
Guando el sabio gentil ^ que 1 presentallo 
Al Casto rey venia, estas prodkuites 
Palabras sembró al aire, y fue escuchado 
Del circunitaate pueblo descnidado. 
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*'Aiinqae jamas en mi i rey poderoso , 
Ni habo causa ni habrá para ofenderte, 
Por si fui en algan lance sospechoso, 

Y tu gusto agravié por complacerte, 
£1 braso deste joven valeroso 

De mi culpa podrá satb£icerte. 
Cuando su espada ampare , no vencida , 
De varios riesgos tu importante vida. 

Tienes con él mas parte que conmigo. 
Con ser yo por mil partes todo tuyo; 
No tardarás en conocerme amigo , . 

Y en suácienté prueba el valor suyo : 
Que el furor de un doméstico enemigo 
Te aguarda en este parque, para cuyo 
Remedio todé lo posible he hecho 

En reducirle á tiempo de provecho.** 

Dijo, y el Casto responder quena 
Del. grave anciano al noble ofrecimiento , 
Cuando el jayán Fracaso , que venia 
Por traidor capitán del falso intento, 
Viendo que el rey el paso suspendía, 
'Feroz salió en su loco atrevimiento, 
Temiendo en verle asi por cosa cierta 
iSer su oculta traición ya descubierta. 

Con cien valientes moros , del castillo 
Muera el ingrato rey salió gritando: 
Suspendámonos todos en oillo, 
Al Casto en frágil escuadrón cercando. 
Por donde á todo riesgo abrió portillo 
Del furor ciego el enemigo bando ^ 
Dejando su confusa arremetida 
Los mas bravos Gounane^ sin la vida. 
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El doncel de la selva compelido 
De un brioso ardor, y el gusto de mostrallo, 
ISiuo lozano, y de ánimo atrevido, ; 

La espada sacó á un tiempo, y el caballo; 

Y cual si temeroso ciervo herido 
Le espoleara el deseo de alcauzallo . 
Salió contra la bárbara emboscada, , 
Sacando mas que el sol rayos su espada. 

Era Fracaso un moro berberisco, 
De grueso cuerpo y ánimo doblado, 
En rostro sierpe, en ira basilisco, 
En vista torpe, en lengua libertado: 
Cuba de alegre vino, que el morisco 
Que en. esto se desmanda es consumado , 

Y á la sazón sobre un frison polaco 
Hecho venia reden comido un Baco* 

Lleno el celebro de arrogancia y vino. 
Cual fantástica torre iba el primero 
Cuando el diestro doncel salió al camino. 
Vestido, uno de seda, otro de acero: 
Hízole al moro errar su desatino, 

Y acertarle el contrario un revés fiero. 
Que dejó por el suelo su braveza, 

Y á él y á sus contrarios sin cabeza* 

Pasó sin alma el cuerpo en el caballo, 
Cual si vivo buscara á nuestra gente, 
Donde al miedo primero de miralio , 
La nueva admiración creció presente; 
Acudió á toda rienda por vengallo 
De su morisma el escuadrón valiente. 
Que en confuso alarido sin reparo 
Por el nuestro rompió de claro en claro. 
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Eran loar diestros moros escogidos, 
Armas, lansas^ caballos, caballeros, 
Al alevoso asalto apercebidos, 

Y á cualquier trance de ánimos enteros: 
Los nuestros solo á caza prevenidos, 
Aljabas de color , petos ligeros, 
Propios para huir desa manera, 

ó de la muerte ahora, ó de una fiera. 

Quedaron los mas bravos por el suelo. 
Sembrados los no tales por el llano, 
Que ni del rey ni de su honor el zelo 
Freno dar pudo á su temor liviana* 
Encontróse Dorasto con Tranque lo. 
Aquel moro valiente, este cristiano, 

Y vinieron al prado sin sentido 

£1 moro muerto, y el cristiano herido» 

Volvióse á levantar, cobró sangriento 
Su fiel caballo , y el contrario escudo, 

Y con él f con su espada, y con su aliento 
Del rey lo fué mientras durarle pudo. 

Yo á su lado siguiendo el mismo intento, 
Vestido de lealtad, de armas desnado. 
La defensa que pude , y que debia. 
Sin dar un paso atrás hice aquel dia. 

Mas ¡quién dirá entre tantas las proezas 
Que el doncel bello en este tiempo hacia! 
¡Los peligrosos golpes, la^ destrezas 
Con que unos daba y otros rebatia! 
Cortando piernas, brazos y cabezas, 
A este ayudaba, al otro defendia: 
•Aquí se ampara, y acullá ejecuta, 

Y á todo acude con presteza astuta; 
JTOMo n. B 



iS DB BALBOSN A 

Cual rayo ardiente, que en revuelta líama^ 
De tres puntas , los rústicos haberes 
Del campo asuela , y la copada rama 
Del sauce, alegre sombra á mil placeres, 
Humeando deja , el hueco monte brama, 
Gime el cielo al caer , la rubia ceres 
Arde en secas aristas, y en su daño 
La madura esperanxa esconde al año. ' 

£1 Casto rey entre escabrosas breñas 
A su gente formó frágil reparo, 

Y con mañosa industria á sus pequeñas 
Fuerzas trazó defensa, y puso amparo: 
Bien que contra las armas extremeñas 
£1 vencer fuera incierto , el morir claro, 
Si el doncel de la selva le faltara, 

Ó su presta venida se tardara. 

Sacó el morisco orgullo tres gigantes. 
Resplandeciendo en láminas de acero, 
Uno en los abrasados Garamantes 
Nacido , otro en las Sirtes , otro en Duero : 
De gruesos cuerpos, y ánimos bastantes 
A rendir el furor de un campo entero, 

Y para en él llevar nuestro rey preso 
Un fuerte carro de acerado peso. 

£1 mauro Dragonel que iba delante, 
Armadas de un alfange ambas las manos, 
G>n presto herir, y con feroz semblante, 
£n campo á un tiempo entró con diez cristianos: 
Mató á Feinigue , músico y danzante, 
Al duro Orbelio, y á Franconio hermano, 
Que en ciego pleito andaban por su herencia, 

Y el gigante igualó la diferencia. 
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Aun todavía con ellos combatiendo^ ' 
Muerto el uno del todo, el otro herido, 
£1 gallardo doncel pasó corriendo 
Del gran combate por lo mas tejido ; 

Y ora de intento fuese , ó no pudiendo 
Detener el caballo desabrido, 

En el jayán chocó , y á todo vuelo 
G>mo una gruesa torre vino al suelo. 

Quedó sin la una pierna en la caida, 

Y encima della y del muerto el caballo: 
Causó la no pensada arremetida 

El dar en el gigante, y derriballo, 
Ver el confuso campo de vencida. 
Preso el anciano rey , y por librallo 
A toda furia arremetió, y al paso 
Le ofreció el cielo el venturoso caso. 

Fué á dar con el bascoso desatiento 
En el vano Altravicio que venia; 
Cayó sobre él , y como león hambriento 
A rabiosos bocados le comia ; 

Y él, que en su boca nunca tuvo tiento, 
Muriendo en otra conoció aquel dia, 

Que es justo el cielo en que permita y quiera 
Que allí cada uno con sus armas muera. 

Ya el preso rey en su carroza estaba 
De la sangrienta lid un largo trecho, 
Con diez soldados , cuya vista brava 
Cobarde hacia al mas valiente pecho: 
Sígnenle algunos , pero el que llegaba 
Mo era al segundo golpe de provecho, 
Hasta que ya el doncel , muerto el gigante, 
Gallardo á su pesar pasó adelante. 

B a 



ao DIBAIBüSNA 

Mató un cjiballo , y manca la carroza 
El curso refrenó, y un d^atró moro 
Alcambisto, nacido en taragoza, 
Alcaide en Portugal , casado en Toro, 
De anciano parecer, y sangre moza, 
Armado en blanco con plumajes de oro, 
A encontrallo salió, y pudo encontrallo 
Si no cayera su andaluz caballo. 

t^asó furioso el moro : el doncel , visto 
Su riesgo , revolvió mas concertado, 
Dando al segundo encuentro de Alcambisto 
Del roto escudo un cerco destrozado, 
Por donde el bierro de la lanza listo 
Pasó el acero y parte del costado. 
Quedando sin escudo, y sin sentido, 
T el buen caballo en un cuadril herido. 

£1 herido doncel , tras un caballo 
De los que al rojo campo andaban sueltos 
Al ciego bosque entró , y por alcanzallo 
En la morisca lid nos dejó envueltos : 
Ninguno le siguió ni fue á buscallo, 
Hasta que , ya de la victoria vueltos, 
De alegre gusto y de despojos llenos, 
Su singular valor echamos menos« 

El rey, que vio su libertad v vida 
Deberla toda á aquella heroica espada, 

Y la honra y majestad antes perdida 
Con sus famosos golpes restaurada, 

No viendo el .dueño, y viendo su partida 
Tan sin sazón ni tiempo acelerada, 

Y que ni el sabio que antes le traía, 
Ni él por el campo y bosque pareciaj 
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A notorio milagro le tuvimos 
De nuestro graii patrón , que de aquel modo 
Ya muchas veces batallar le vimos, 
Y á su espada rendirse un campo todo : 
Otros que eran los ángeles creímos 
Que antes la cruz labraron al rey godo, 
Porque de las hazañas la braveza 
Sobraba á toda humana fortaleza. 

¡Quién pudiera creer que fuera humano 
Brazo tan tierno, y pecho tan altivo, 
Tras la codicia de buscarle en vano 
Sin le poder hallar muerto ni vivo! 
Hasta que , por las nuevas de un villano 
£1 rey las tuvo del, de su ayo esquivo, 
De sus heridas, y el gallardo lustre 
De 8u linaje real , y sangre ilustre. 

Mas ya esto sobra á mi prolijo cuento, 

Y es cansarte añadir nuevas historias, 
Que ni son de tu gusto ni mi intento, 

Y las mas para tí poco notorias: 

Y así iígo, señor, que el fundamento 
Fué de mi daño, frágiles memorias 
De mis servicios y sin culpa mía. 

La traidora emboscada de aquel dia. 

Que como del florido parque el daño 
Nació, en que iba á hospedarse el rey seguro, 
De Filarco y de mí temió el engaño, 

Y sospechas cobró del fuerte muro : 
Mandó arrasarlo, y con rigor extraño 
De estéril sal cubrir el campo duro, 

Y derribar por él torres y almenas 

De mas lealtad que de desastres llenas. 
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Huyó el traidor alcaide, con que puso 
Escrupuloso al rey de nuestro trato, 

Y á prendernos de hecho se dispuso. 
Por ser tan. justiciero como ingrato; 
Que olvidar los servicios es el uso 
Que en la corte se vende mas barato, 

Y el que ni muda ley , ni guarda leyes^ 
Desde el menor lacayo hasta los reyes. 

Esta es la historia y curso de mi vida, 

Y la traición que aquí me trajo preso, 
G>n otras circunstancias aSadida 

De menos importancia ^ y de mas peso : 
Mas, porque no sea en todo desabrida 
Mi dura mi prisión, ahora tu seso. 
Señor, la temple, y, si te viene á cuento. 
Me di quién eres , para no ir á tiento. 

Que si por la presencia he de juzgarte, 
Templanza, autoridad, talle y £gura, 
Bastantes causas dan de respetarte 
Tu mucha gravedad y compostura; 

Y aquesta misma estimación es parte 
De hacer la mia en tu valor segura, , 

Y que desee saber con fundamentp 

Qué aire alteró de tu fortuna el viento.** 

Asi Teudonio dijo: el de Saldada 
Con pecho y corazón sobresaltado, 
G>mo que en una historia tan extraña 
Algún caso le toque no pensado; 
Oyendo del doncel de la montaña, 
Niño de tierna edad, y ánimo osado, 
De sangre real , la suya alborotada, . 
Asi con vos le respondió turbada: 
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*^Se2or, si desde luego no be traído 
A tus pies con humilde reverencia 
Aquel respeto á tu valor debido, 

Y el que pide y se debe á tu preMncia,. 
Esta dura cadena lo ha impedido, 

Y el no fiarme aqui de la experiencia. 
Para creer que á un principe tan alta 
Fortuna obligue á dar tan bajo salto. 

Mas , ya que el tiempo por consuelo mió 
Quiso igualarte á mi en tu desventura, 

Y que de mi fortuna el desvarío 
G)n.otro mayor cure su locura; 
En mi intención y tu valor confio 
Que alcanzaré perdón y honra segura 
De quien la puede dar al mundo todo, 
ó preso, ó libre , de cualquiera modo. 

Perdona si dilato y no te digo 
Todo el secreto y casos de mi vida, 
Que la honra que me hizo igual contigo 
No la quiero tan presto ver perdida, 
Hasta pedirte ahora como amigo, 

Y no como inferior, dejes cumplida 

Tu historia , y me declares si ha* sabido 
Quién fué el doncel tan bien encarecido; 

De dónde vino á se volver tan presto 
Un tierno niño, y un jayán tan fuerte. 
Que lo deseo saber, para tras esto 
En todo sin estorbo obedecerte. 
Perdóname, seSor, serte molesto, 
Que el. ver tan llena mi felice suerte 
De tu afabilidad y gracia , há sido 
Quien me ha vuelto enCsdoso d« atsevido.^ 
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Don Sancho asi con pecho alhorotado. 
Aun s|n saber de qué, y con voz prudente. 
Humilde al gran Teudonio , y reportado 
El nombre pide del doncel valiente; 
Guando del dulce estilo acaríciadoi 
Término cortesano y elocuente 
Del preso ignoto , en gravedad compuesta. 
Esto dio á su pregunta por respuesta i 

'*En triunfo triste y suspensión callada, 
El destrozado rey daba la vuelta, 
Del riesgo aun la persona alborotada, 

Y en deseos de venganza el alma envuelta; 
Guando al sordo bajar de una cañada. 

De los cristales de Ezla en üores vuelta, 
Dellas cubierto el rústico Silvano 
3alia de -su vecina, selva al llano ; 

Y ante el brioso alazán que el rey Iraía, 
'Postrado con medroso encogimiento: 

**Señor, dijo: á la humilde choza ^ia, 
Que á los pies tiene deste monte asiento, 
A la hora vino ayer que se tue el dia 
La alegre vista de un doncel sangriento 
Gon un viejo sagaz que era sii guia, 

Y á tu real maiio este papel envia. 

Por enjugar la sangre á las heridas 
Del amado doncel paró uti instante, 

Y en bálsamos de yeii>as conocidas 
Mitigado el dolor pasó adelante." 
Del Gasto rey las nuevas recibidas 
En gusto general , ver lo restante 
En el papel mandó, y el que servil^ 
De secretario dijo que decía .* 
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*'Al Caftto Alfonso , el mago Orontcs griego. 
Salad y y muerte al bando sarracino, 
Cual la qae el cielo hoy dio al del rio Mondego 
Estorbo de tu gusto, y mi camino: 
£1 mismo esta partida ordena , y ruego 
Al curso eterno del volar divino. 
Por tales puntos sus estrellas guie, 
Que á tu honra bienes sin cesar envié. 

El tierno braco que con nueva espada 
Hoy hizo extremo della en tu servicio, 

Y de barbara sangre barnizada 

Dio de la suya real bastante indicio; 
No ha vuelto su partida acelerada 
Antojo nuevo de inconstante vicio, 
Mas celestial impulso que le llama 
Por este curso al colmo de su iama, 

G>nvieiie á la salud y al noble aumento 
De su importante nombre esta partida: 
A tiempo volverá que mas contento 
Que pena ahora cause en su venida ; 
Que yo , que solo á tu servicio atento 
Mi tiempo gasto, y tra^o el de su vida, 
Muerto hoy sin su favor te vi en mi cieiicia, 

Y ahora en riesgo á ¿I si no hace ausencia. 

Esta causa nos lleva, esta nos pudo 
A tus montes volver de los de oriente. 
Después que en turbio cielo , y dia sañudo, 
Niño en Miduema le robé á tu gente: 
Dos llenos lustros en silencio mudo 
De Espada por mas bien ha estado ausente. 
Probando en el honor de hechos preclaros 
La noble vida de sus miembros caros. 
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No en deservicio tuyo ^1 robo ilustre. 

Mas en favor de su importante vida 

£1 hado le trazó, porque deslastre 

Su espada el golpe de la mas temida ; 

Al fin, del i;eino el bien, de Espaua el lustre, 

£s sangre de la tuya producida, 

Tu sobrino Bernardo, aquel que ba sido 

Tan llorado este tiempo por perdido. 

De Francia no te altere el rompimiento 
Si guerra da á tu oferta en vez de gracias. 
Que es nube hinchada de ambicioso viento, 
Que en daño suyo ha de llover desgracias ^ 

Y de tu grau sobrino el firme aliento 
Asi sus brios y sus fuerzas lacias 

De un golpe dejará , que sea testigo 
El de ser sangre tuya, y yo tu amigo.** 

Esta en suma es la carta, oye quién sea 
£1 sobrino del rey , y por qué via : 
Junto de Oviedo en una alegre aldea, 
Donde la corte un. tiempo residía, 
En gallardo ademan, y real librea. 
Una infanta bellísima vivia. 
Niña de tierna edad , y alma lozana, 
Y. del rey Casto Alfonso única hermana. 

Siendo el padrino amor, en lazo ardiente 
Unió con ella un conde de Saldaiía, 
De la gótica sangre descendiente, 
Y* de la nata del valor de España, 
Privado ilustre, y de su rey pariente; 
Mas en una desdicha todo daña, 

Y asi no valió al conde en cosa alguna 
Amor, privanza, sangre, ni fortuna* 
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Tomó en agravio el rey lo que pudiera 
A felis suerte de su hermosa hermanay 
Si el real respeto con rigor no fuera 
Gmtrario en esto á la razón humana : 
Quiso que el conde en larga prisión muerai 

Y en clausura la infanta soberana. 
Nacido della. ya el doncel gallardo^ 
Que de su al»uolo se llamó Bernardo, 

Crióle el Casto rey con nombre de hijo» 
Tiernos gustos de amor, y fe paterna. 
Hasta que en la ocasión de un regocijo 
£1 sabio Orontes le robó en Miduema: . 
La causa ni la sé y ni nos la dijo, 
mi de donde nació amistad tan tierna 
Con el doncel» y con el rey gallego, 
Siendo el uno español y el oti'o griego. 

El Casto, con la alegre nueva ufano. . 
Del doncel, ya llorado por, perdido, 
Viéndole vivo, y por su altiva mano 
A su primer grandeza reducido, 
I^i al moro teme, ni al poder <:ristiano, 
De la experiencia y la esperanza asido, 
Antes para la guerra venidera 
Solo que vuelva su sobrino espera. 

Y si no son lisonjas de la fam^, 

ó el tiempo sin sazón corta la espiga, 
No hay lengua en cuanto Espacia se derrama 
Que otras grandezas que las suyas diga: 
Uno Marte español, otro le llama 
Alcides nuevo , y todp en vos amiga 
Celebra, ora de vista, ora de oidas. 
Sus cosas grandes , ciertas ó fingidas. 
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La guerra que con Francia está aplazada 
Del mundo sin por qaé mortal ruina. 
Es toda de ambición ocasionada, 

Y de imprudente traza repentina 

Mas ¿qué accidente ó causa no pensada 
A tal congoja y lágrimas te inclina? 
¿Qué desgracia ó pasión puesta en olvida 
Mi cuento á la memoria te ha traido? ' 

Si es por hallarte sin por qué enterrado 
A tal sazón en sótanos estrechos, 
Que cual yo pienso el ocio desalmado 
Carcoma es interior de honrados pechos, 
El reino está y el rey tan apurado 
De hidalgos qae lo sean en sus hechos, 
Que no solo abrirá esta cárcel fiera. 
Mas aun las de la muerte si pudiera. 

Mitiga ahora, señor, tu acerbo llanto, 

Y de cualquiera causa que proceda. 

Qué podré hacer por tí, me advierte, en tanto 
Que este altibajo de fortuna rueda; 
Que tu valor en mí ha podido tanto. 
Que nada el mió te negará que pueda. 
Ora vaya en tu dicha , ora en la mia 
El desear yo tanto tu alegría.^* 

Dijo, y el preso conde á sus razones: 
•*¡0h invicto D. Teudonio, cuan al vivo 
Tus palabras descubren los blasones 
De la real sangre por quien muero y vivo! 
No tiene ni ha tenido el rey prisiones. 
Cárcel cruel, ni calabozo esquivo, 
Que puedan agraviar, y hacer ultraje, 
A quien no fuere de tu real linaje ; 
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Tenían sus belicosos paládilEies 
Lleno el mundo y lá fanm-de {Ardesas, 
Que en lisonjera lengua á varios fines 
lluevas ensanchas daba á sus grandezas : 
Sonando en lo mejor de sus ciarities 
De Orlando las victorias j bravetas, 
Los muertos reyes, los gigantes fieros 
De su invencibié braao príaáifnefOs. 

Del bravo Almonte y ntíevó rey tft>yano, 

Y el altivo Agrioan la sangre ardiente. 
Que halló su es^da , y derramó su mano 
Sobre las yerbas, aun se ^tá caliente; 

Y de Cimosco el' instrumento' Vanü, 
Ya sin rayos ni luz resplandeciente, 
Por orla al vencimiento, y triste teaso. 
Del sobervió Aguamante ; y rey fítadaso. 

Mas, como úo hay valor, siendo eitremaéo, 

Sin carcoma de pechos envidiosos,' 

El mundo, deste antiguo error Ikfv^do, 

Lleno estaba de Quejas y quejosos : 

De tan largas venturas enfadado, 

Que no hay sin agraviados Vtetoriosos, 

Ni hombre tan ajustado, y tan querido, 

Que de algu'nO nó sea aboi¥ecido, . 

Las Hadas, que á las cosas variabas ^ 
De nuestro inferior mundo dan gobierno, ^ 

Y en cavei^as y grutas espantables. 
Vecinas viven del silencio eterno; 

Y del antojo humano los mudables 
Gustos al suyo revalidan Cierno, 

Y en sus vácios asientos desiguales. 
Los bienes acrecientan y Vob males : 
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Estas de 1<M franceses paladines . ' 
En general e&taban agraviadas. 
Destruidos sus palacios y jardinett* 

Y su halago y caricias despreciadas: . 
Alcina sus tnt#nes y delfines. 
Focas, iMtllen^^ y redes delicadaa,. 
Desbecbaa ya , y> en libertad Bugero 
Del torpe laBO..ea «que se vio pijimero : . 

Despredadaí Morgana y su riqui^s^ . 
F<^silla su fama destruida, > . 
Falerina su astue^ y sutileza, . 

Olofana sus golas- y comida j 

Filteorana au amor y su belleaa, . 

Y la soberbia máquina caída 

De Limatoria, Bruna y Aquilina, 

Y el juvenil ardor de Dragontina^ 

Ninguna en el'£aa1 .colegio había . 
Sin queja de irancéa, ninguna al cielo 
Sin lágriawmir<^ desde aquel día 
Que la furia de Francia pisó el ^uelo: 
Sino fué Logistila, que seguía 
Desta parcialidad el mejor selo, 

Y sobre todas la* afeitada Alcina 

Es la que á su, venganza mas se LncUna. 

Esta, en un lagc^ obscuro de horror lleno 
Sa jardín y su casa destruida,, 
G>nsumiéndose estaba en el venenp 
De la afrentosa injuria recibida: 
Bien que su fértil isla y bosque ameno 
G>brar pudieran la beldad perdida, 

Y ella su alcázar con mayor tesoro 
De cristal reformar, y lazos de oro. 



Mas, ardiendo cu dcMos- de reiifaasa, 
Á solo este deleite y gusto aspira^ 
Qae es muger agraviada con mudanza, 
Metida- en un seioso infierno de ira : 
G>noce que le ofende la tardansa, 

Y que si. la ocasión se le retira, 

Su agravio pasará i qne el tiempo leve 
Las penas traga, y loa agravios bebe. 

Y , como con la cólera quemada 
Se alambra y sutili^Ba el pensamiento^ 
De uno en otro discurso dio ia Hada 
£n la trata mejor para su intento: 
De aquella rica y peligrosa espada 
Que Falerína obró en su encantamento, 
En conjunciones de menguante lana, 

Y temples de mudan sas dé fortuna, 

Se acuerda : v revolviendo sobré el caso 
Los libros de su ciencia peregrina, 
Sin dejar del oriente al turbio ocaso 
Planeta, signo, aspecto, y luz divina 
Que no consulte, siga, y mida el paso« 
Llegó á saber qae el bado determina 
Adquiera aquella espada vigor nuevo 
En Ja templada sangre de un mancdlw. 

Faltóle un punto cuando fue forjada 
En las observaciones de sa estrella^ 

Y esta falta ,< con sangre reparada. 
Sus vivos filos. ^olveiin sin mella; 
Invencible, y su artífice- vengada 
La dejara, y á Alcina sin qnerella. 
Si la'baftare en una oculta guerra 
La mas hcffóicft sangre de la tierrá^ 

Temo 11. G 
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De un mago aspecto el abreviado ponto 
A decirle llegó , que el mar Tirreno 
Ya sobre sus cristales tiene junto 
A un galeón, de amor y de armas lleno; 
Un joven espaSol , que puesto á punto 
Se via entrar por su entoldado seno, 
A que la autoridad de nn rey severo» 
Blasón y armas le dé de caballero. 

Es de suyo el contento bnllicioso, 

Y Aldna que le ha puesto en la vengansa, , 

Al orgullo de su ánimo brioso. 

Cada hora le es un siglo de tardansa : 

Una carrosa de cristal lustroso, 

Que una piedra preciosa á otra se alcanza. 

De oro las ruedas , de marfil los tiros. 

Los clavos de diamantes y zafiros; 

Para ir i los jardines de Morgana 
Hace aprestar ; y en fi>rma contrahecha 
De varia plumería y pompa ufana, 
Al yugo dos soberbios grifiís echa : 
Que en invencible vuelo por la vana 
Región del aire, iina alba hennosá hecha 
La llevan, y ella derramando amores. 
Que hechos al jo&r llueven por las flores. 

En silla de oro y rica pedrería, 

En el triunfente carro recostada, 

G>n mayor luz que la que saca el diá 

La maiíana de mayo mas pintada'; 

De perlas , de rubís y argentería 

Por el cabello vuela una lazada» 

Que haciendo el rostro nn sol, sirve de llama^ 

Que en bellos arreboles se derrama.' 



De blanct teU de oro con plumajes» 
De diamante» y aljófares menudos 
Vestida, y por las puntas y follajes 
Erres de. perlas y cuajados nudos; 
Entre doradas nubes y celajes, 
Volando pasa por los aires mudos . 
Al lago blanco que Mocgana habita. 
Entre el frío Geta y el helado 



Estampa de las medaa las molduras 
En la ¥ega de Elsingne placentera, 
Gosando de las nuevas hermosuras . 
Que en sus flores sembró la prímairen ¿ 

Y por entre arboledas y frescuras 
Del lago blanco llega i la ribera, 
En cuyas playas el ipayor espacio 
Ocupa de Morgana el gran palacio. 

A la honda boca de .^¡u obscura cue^a 
Desceñida la halló el siguiente dia, 

Y «n medio sus conjuros la lúa nuera 
El alma la asombró ^pae la seguía ; 
Huyó i su centro, y ella con. la nueva. 
De deseada vengansa y alegría 

La vuelta daba, cuando did con ella 
La bella Alcina, en su carrosa bella* 

Son del mago colegio estas dos Hadas . 
Las que mas se conforman len los gustos, 

Y asi ahora de su antiguo amor llevadas 
Al cuello hacen los lasos mas robustos ; 

Y en la. carrosa de marfil sentadas, 
Olvidados de Francia los disgustos^ 
En tierno labio y pláticas sabrosas 
Cuenta se dan y piden de sus cosas. 

G a 



3é DSBALBVSNA 

Llegan al real palacio de Mofgana 
(guando ya 'el sol de lleno le embestía, • 

Y entre el rocío del campo y la mailana ' 
En lumbres de oro y de cristal se ardra, 
Donde el diestro pincel con mano ufana 
Bellos dibujos á la vista envia,. 
Sonando el pueblo dentro, antes dormido^ 
De las puertas de bronce al gran ruí'do. 

Pasaron las dos Hadas á' sentarse 
En persianos tapetes: de brocado, 
En una sala, que á dejar mirarse ' 
Su techo de oro y pedrería grabado, 
Pudiera de pobreza avergonzarse ' 
Nerón con su palacio celebrado. 
Aunque fue el desconcierto sin segundo, 
Que el oro enibebid en si de todo el mdAdoi 

Exhalando perfumes y vapores 
De aromas finas, pebeteros de oro, 
Con lo me jot> de Arabia , y sus olores 
Fiesta á la diosa hacen del tesoro ; 

Y de citaras, liras y cantores, 
Vihuelas y harpas, lin tropel sdnoro, 
En conforme y Suavísima harmonía. 
Le añaden gala A -la en que nace el dia. 

En gozar della , y ver la hermosura' 
Del fértil campo en bellos miradores, 
De la aurora pasaron la freíicura, 

Y del sol los primeros resplandores : 
Mientras el maestresala, que procui^ 
Las mesas adornar y aparadores, 

Con vasos de oro , en pompa ufana y larga, 
De rica y nueva majestad los carga. 
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Ea la sala de Apolo la real fiesta 

Por ma» ostentacioa hÍ90 aquel día, 

Dicha así de ana inaagen suya puesta . . 

En ufk rico Parnaso i|ue allí había, 

Con soberbios collados y floresta, 

De árboles de oro y varia pedrería, 

Aves de alegres plumas y colores, 

Y ricas perlas en lu^r de flores. 

Víase Da&ie en medio, convertida 
En un fresco laurel; víase á su lado 
El dios de amor, la venda desceñida, , 
Riendo el triunfo, al arco recostado : 
Llorando Apolo, Dafne arrepentida, 
£1 mundo triste, y el cruel vengado, 

Y entre las arboleda^ de Peqeo 
Tañendo á veces y cantando Orfba. 

Es de la altiva sala la techumbre 

Un repartido cielo en mil estrellas, 

Que del sol de un carbunco enciende lumbre 

La plateada luna á un tiempo, y ellas; 

A quien sigue la excelsa pesadumbre 

De clavos de cristal y ruedas bellas, , 

G>n su cerco vital , cuyo tesoro 

La esfera parte en varios climas de' oro. 

Los apartados polos, donde el hielo 
El blanco nácar dá á las ondas frias. 
Las templadas regiones, y aquel suelo 
Donde tú, Apolo, soplo ardiente envias; 
El oriente abrasador del cielo. 
Término de las noches y los dias. 
Profunda sima , y anchurosa cava. 
Adonde el mundo sin morir se acaba. 



3S DBBALBUKNA 

£1 abrasado igaal meridiano, 

De las aembrado y puntas de oro fino. 

Cuya dorada y no torcida mano 

Fiel lumbre al mundo llueve de contino; 

Los trópicos de invierno y de verano. 

Del sol cerrada cárcel y camino, 

Uno de nieve y tempestad cubierto, 

Y en siempre nuevas flores otro 



La linea de igualdad, cuyas vertientes 
Los montes miran sin ninguna altura. 
Que unas tiznadas y desnudas gentes 
Cultivan en eterna calentura : 
Los coluros que ciñen anchas frentes 
A los dos nortes , y con lus segura, 
El estrellado cerco que los guia 
Adonde vive sin morirse el dia. 

Hay un camino de oro que divide 
Del circulo vital la anchura ardiente, 
Por quien el rubio sol que el cielo mide 
Ya con luto se ha visto entre la gente ; 

Y la encantada luna, que preside 

Al flojo sueSo en su mayor creciente, 
Se vio alegre salir con sus estrellas, 

Y faltarle la lúe en medio dellas. 

Relumbra aquí el dorado vellocino 
Que un tiempo á. Coicos hizo ser famosa, 

Y el toro que con cuernos de oro fino 
Nadando el mar pasó una ninfa hermosa : 
Dos niños, uno humano, otro divino, 

£1 cancro y su figura portentosa, 

£1 león con la cerviz de oró estrellada, 

Y la virgen de espigas coronada. 



El peso ajustador de naesUma hona, 
£1 eacorpion de aa reneno armado, 
£1 que coa arco y flechas voladoras 
De tierna nieve deja el campo helado : 
£1 frió Capricornio» qae en sonoras 
Borrascas da el sereno mar turhadOf 
£1 copero que á Júpiter infama» 
Con los dos peces de argentada escama. 

Las frías nietas del nevado AtlantCf 
£1 dorado Orion armado y fiero» 
Que al triste y solitario caminante 
De guia á veces sirve y compafiero: 
£1 carro de oro en ruedas de diamante. 
Las dos osas» las guardas» y el lucero» 
Y el fijo norte que á sos pies relumbra. 
Que es quien las horas de la noche alumhra, 

Ó sea {Hnoel sntil » 6 mago aliento» 
Fuerza de ingenio » yerbas , 6 conjuro» 
No hay en el cielo esfera» movimiento» 
Signo» estrella « planeta, ni conjuro» 
Aspecto » casa» conjunci<Mi » aumento» 
Oriente claro» ni poniente obscuro» 
Que por esta ancha sala y sn discurso 
Ko iüga en su natural período curso. 

£1 aSo» lá semana » el mes y el dia» 
Creciendo en su volar » y descreciendo» 
La clara lúa á la tiniebla fría 
G>n bellos rayos de oro hace ir huyendo: 
De la flor tierna que el verano envia 
Dulce fruto el otoSo está vertiendo 
Por sustento al invierno y al estío» 
Éste ríco en calor , el otro en ficio* 
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Siu lo que beriDOBO aquí la vista goca, 
Que es del mundo la máquina abreviada, 
La alegre escuadra de aves que retoza. 
Toda la vuelve en suavidad ba&ada : 
Canta , gorjea , despierta y alboroza 
A Orfeo, que ayude; si á Morgana agrada; 
Mas si ella con su gusto no lo entabla» 
Todo ello es oro muerto que no faabla. 

Aquí las realés' 4neaas coronadas 
De costosas bajillas de oro fino. 
Con preciosos manjares ocupadas. 
Vestidas dio aquel dia el blanco lino; 
Donde en comida espléndida á las Hadas 
l>as tazas colman de espumante- vino, 

Y en graves salvas sirven y aparato 
La real ostentación de cada plato. 

Templó en tanto Gadir su laúd ddradoi 

Y todo en furor bélico encendido, 
Por el aire sutil dejó sembrado 

Del stfave acento un resonar- medido, 
De tan varia harmonía acompañado, 
Que el alma cautivó por el oido, 
Al dulce son que e:n'los sentidos dejan 
Los golpes de las cnerdas que se- quejan. 

Y dando ^ los- bemoles compañía 
La dulce voz de su divino canto, 

La beldad comenzó á cantar, que el dia 
Al mundo saca en sh rosado manto: 
Las flores que derrama la alegría. 
En que á la nk)che trueca el ciego manto, 

Y en invisible y blando movimiento 

De negras sombras barre y limpia el iiienlo*' 
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Hurta á la luna el oro de su cBÍenii 

Y á laA estrellas su argentado brio, 
£ntolda de jazmines su litera, 
Respira^ el aire blando aljófar frío. 
Sale el dorado sol , la mar se altera, 
Tiembla la lúa sobre el cristal sombrío, 

Y de su barro al caluroso aliento 

El bajo suelo humea , y arde el viento. 

Y ya después qufi toda esta faermosura 
Al bello rostro acomodé de Alcina, 

Y el lisonjero labio su dulaura 
Envuelta dio en destreza peregrina : 

La antigüedad de) largo tiempo obscura 
Veloz cantó y y la priesa en que camina 
£1 origen del mundo, y caando el cielo 
Feliz principio bailó á m inmortal velo. 

Canté de las mudanzas de fortuna 
£n su inconstante esfera el punto breve: 
Cantó al sol sus eclipses , y á la luna 
La luz que con dorados cuernos bebe: 
Cantó el fatal colegio, y de una en una 
Las Hada» celebró su canto leve, 
Tocando á vueltas no menuda parta 
De heroicos hechos del sangriento Marte^ 

Y acabada la múska y comida, 
En pomposa grandeza y aparato 
La una majestad á la otra unida, 
A gozar fueron del jardín un rato: 
En cuya alfombra fértil y florida, 
Vivo de la beldad dormia el retrato, 
Al templar con los árboles y el viento 
£1 tierno roiseSor su alegre acento. .' 
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Babia por él diversos cenadores^ 
Sobre estanqaea y arroyos cristalinos. 
De cstátaas adoi;Dados y primores^ 

Y de diestro pincel cuadros divinos: 
Allí barias y juegos de pastares. 
Personajes de risa y desatinos» 
Aqni brutescos, acullá grima^os, 

Y de olmos y de parras mil aibi^eos. 

Bespnes (|ue oon jazmines y cUvelesy 
Aziües lirios y encarnadas rosas, 
IjO mas vistoso hurtando A sus verjeles» 
Sos cabezas volvieron mas vistosas; 
Al margen de un arroyo entre laureles. 
Sobre alcatifas pérsicas preciosas^ 
A sombra» frescas de una vid lozana, 
á Alcina habló, y oyó Morgana: . 



**& ya deslías saber , oh reina h^srmosa» 
De mi nueva venida el fundamento, , 

Que causa ' hacerme pudo venturosa^ 
A hartarle A tu vista este contento; 
negocios graves , ocasión forzosa, 
A salir me obligaron de mi asi^toV 
Aonque el gusto de verte lo. hiciera. 
Del muarlo mundo cuando aUá estuviera. . 

Mas hoy este regalo y mi venida 
A ta servicia queden , y á mi cuenta. 
Que tú en venirte á ver seráf servida, 
Y yo en verte cual ves rica y contenta : 
Un agravio común nunca se olvida, 
JNi A un noble la memoria de sa afrenta, 
Ni A un amigo , si lo es en lo que digo. 
La injuria que le hicieron á su amigo. 
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Después qne tu jardín fue destrocado 
Por la mano de aquel francés farloio 
Que ganó á Balisarda , y ha ganado 
Contra nuestra nación nombre lamoso; 
Kunca de mi memoria se ba borrado 
De la afrenta el ultraje vergonsoso 
En que su espada nos dejó, y quedamoi 
Las que de sangre tuya nos pradamos. 

Y aunque ninguna goza en tu linaje 
Derecha acción á la fatal bebida, 
De cuyo vaso y su inmortal brebaje 
£1 brío desciende á nuestra larga vidaí 
Que recibido no haya algún ultraje 
Desta nación francesa mal nacida. 
Todas sin hacer caso de los suyos, 
G>mo á mas principal lloran los tuyos. 

A ti contenta sola , á tí vengada^ 
Desea en esta ocasión la mas briosa, 

Y yo mas, como mas interesada, 

Y en yerros contra ti menos piadosa, 
Que como rica debes ser honrada, 

Y en solo este cuidado cuidadosa, 
Ninguna diligencia he perdonado: 
Oye lo que con ellas he alcanzado*. 

Donde el mar Jónio al Ténaro le baSía 
Los verdes jaspes de su fértil vena, 

Y en bosque espeso y hórrida montaña 
Sobre las nubes se encarama y suena : 
De entrada obscura, y abertura extraña 

De negro hollin , herrumbre , y lamas Uena^ 

Una espantosa cueva se descubre. 

Que el cielo y mar con humo altera y cubre. 
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Por esta te camilla al ciego nmndo, 

V Alcidcs á. esta lúa sacé el Cerbero^r 
Cuando de las deidades del pcofuado 
Victorioso «aJid, arrogante y fiero. 
Aquí la muerte tiene otro »egMndo 
Carón , qite asista y sirva de portero» 
A cuyo aliento y cálido bochorno 

£1 vivo huye^ el mtierjto tiembla en torno^ 

En cierto asipeclo de menguante luna 

La obscura cueva está en segura entrada, , 

Hasta doúd^ en los libros .de fortuna 

La humana cuenta se nos. da ajustada: 

Por tu ocasión aquí en hora oportuna, . 

pe fantasmas bajé y horror cercada, 

A consultar tu casQ^ y ser testiguo 

De lo que allí bailé , y aquí te 4^69* • 

Después qt^e por torcidos escalólas, 
Vacíos d* claridad, ba^éá los senos 
De la tierra , y sus negros artesones. 
De hol)ia tiznados, y de sombras llenos. 
Antes del triste término y mojones. 
Del reino de Pluton vi unos serenos 
Campos , y allí un castillo , á quien ^1 di^ 
De la suya una lus dudosa envia. 

£n la jurisdicción de los mortales ' 
£ste alcá^r está, y quien dentro vive: 
De aquí el hado los bienes y los males 
A la tierra despacha, y apercibe: 
Aquí con altibajos desiguales 
Fortiiuas labra,, y su valor describe; 

Y aquí es al fin la casa de moneda, 

D^ chanta el tjl^mpo por el muado rueda. 



Aqai Demogorgon tsiá senitáo 
En sa banco fatal, cayo decreto 
De las supremas causas es guardado 
Por inviolable y celestial preceto: 
Las parcas y su estambre delicado^ 
Á cuyo huso el mundo está sujeto, 
La fea muerte, y el vivir lucido, 

Y el negro lago del obscuro olvido. 

Aquí se labra «1 iigto yeiifdero, 

Y las humanas inviolables leyes, 
Qae ni el tiempo las muda lisonjero, 
Ni las quebrantan principes ni reyes: 
Cuelga el último dia del primero, 

Y en torpe yunta de alquilados bueyes 
Ara la vida el mundo, y nadie advierte 
Que es el vivir dar pasos á la muerte. 

Aquí en negto dosel-, sin luz sentadas. 
Tres diosas hilan las humanas Vidas, x 
Al curso las madejas devanadas 
De nueve ruedas de cristal lucidas: 
Donde en el buso apenas marañadas, 
Las blandas hebras crecen mal torcidas, 
Cuando de todas tres la mas 1 i jera. 
Por lo hilado corre la tijera. 

Copos de suertes y eolores varias, 
Unos blancos sin tee, otros lustrosos» 
Unos' á quien los reyes pagan parias, 

Y otros que pechan á los mas astrosos : 
Cuales de tornasol hebras voltarias. 
Cuales de rica lus hilos preciosos. 
Cuales de alquiíbia , y cuales de oro fino, 

Y en cada cual su hebra j su camino. 
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£1 siglo venidero I la mudansa 
De reyes, reinos, casas y dictados, 
Lo que el distrito de fortuna alcansa, 
Lo que al decreto toca de los hados: 
Cuanto se pesa con mortal balanza, 
Los que vendrán, presentes y pasados. 
Cuanto es, cuanto ha de ser, y cuanto ha sidO| 
Aquí se hila, corta, y da tejido. 

De los tiempos la masa vi abreviadla, 
Manar al mundo, y revolver sus cosas. 
La vida de congojas asaltada, 
La muerte de sus bascas temerosas : 
La fortuna dichosa , y desdichada. 
Con sus dos caras ambas engañosas. 
Volando en sus favores y desdenes 
Los males engazados con los bienes. 

Y entre estos mandos, al que ya nada, 
Humilde vi la victoriosa Francia, 
Que un mancebo y su espada le tenia 
Por el suelo sembrada su arrogancia; 
Miréla , y admirada en lo que via. 
Aquella conocí ser. la inconstancia 
Del bien humano, que los mas cumplidos . 
Forzados vienen , y se van corridos. 

No me admiré de ver que tanta alteza 
En tragedia tan triste se trocase, 
Que es cierto que en mortal naturaleta 
Todo tiene su fin, y ha de acabarse: 
La rueda me admiró con su presteza, 
Que apenas deja de la vista hallarse. 
Allí, ¡oh fortuna! quien de tí se fia. 
Veri cuan firme tiene su alegría. 



La espada Baüáarda vi preiBente, 

Qae un victorioso Jóvea á la instancia 

£n la sangí^ baSabá de un valiente, 

Que asombró el mundo, y dio valor á Francia» 

De oro con estas letras en la frente : 

''Bernardo, honor de España, aunque en 

Brevísima su fiíma asi encogida, 

Que apenas al nater fue conocida.** 

Es al presente nn joven valeroso^ 
De real disposición , feroa denuedo, 
Noble, fácil, cortés, compuesto, brioso, 
De pecho altivo ^ y corazón sin miedo; 
En paa afable , en guerras desdeiüoso, 
De España al fin, que es cuanto decir puedo, 
Que un á|iimo español de sangre noble. 
En cuantas gosa el mundo es fiesta doble. 

En la corte nació del rey su tio, 
De adonde el sabio Orontes , deudo nuestro^ 
Peqneño le robó, y por gusto mió 
Ayo le ha sido fiel, guarda, y maestro: 
Salió, ¿ual se esperaba de su brío. 
En todas armas valeroso y diestro. 
Cuya temprana espada y brazo fuerte 
Su rey libró de una alevosa muerte. 

No se cri5 en regalos ai en blanduras,. 
Ni el ocio padre fue de heroicos pechos. 
Que del deleite humilde las dulzuras. 
Solo son de almas pobres ricos lechos: 
Desde que á las primeras luces puras 
Abrió los liemos ojos, los vio hechos 
A soledades y asperezas solas, 
y á oir del sordo mar las Toncas olas. 
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En el crespo ArcbipiéUgo copioso ' 
De ásperas islas un preñado monte, 
De la jovial Creta al golfo ondoso^ 
Su cabeza descubre á mi honEOnte; 

Y entre el Samo y el Mergo pantanoso, 

Y entre el principio de Asia y Negroponte, 
Hecba deja una isleta y costa brava. 

Que Icaria en otro tiempo se llamaba^ 

En cuyos solitarios arenales. 

Del atrevido Icaro la pluma. 

Aun eternas conserva las seSales, 

Sin que el mudable tiempo las coasuma; 

Y su nombre en las ondas inmortales, 
De herviente cubierto y blanca espuma ; 
Sobre el sepalcro temeroso suena, 
Puesto al rigor de su mudable arena* 

£1 sabio aquí por la esperanza mia 
A su cargo tomó la ilustre empresa, 

Y en noble crianza y sabia policía, 
Salva guardó la destrucción francesa: 
Probando en aventuras que fingia 
De su niñez la inclinación traviesa,. 

Y tras ella sus años juveniles, 

Al grave pundonor de becbos gentiles. 

Vestíl^ anoche nn rico arnés de acero, 

Y armóle boy caballero un rey persianOy 
Guardando á mis lecciones el agüero 

De un observado aspecto soberano: . 
G>n que ya su valor veo tan entero, 
Que golpe no dará en vacio humano, 

Y á darte nuevas desta buena suerte 
Las alas me prestó el deseo de verte. 
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Tá pnesy didsa fóliis; '^ Ib restante 
Por tí .mi joven sé gobiienie y rija, 

Y contra «1 hntro y-tV Tutor de Aoglante 
Armas i^áles tu Mbei* le elija;: 

Que éiUiqne es á «<»do'sd vakyr bastáníe. 
Con prevención prtideftté'e! bien se'fi^a^ ' 
Acudiendo á esta empresa por ser ta^ ' 
Y« d« mi parte I Orbbléá'de la svyá^ : - 

Hasta ahora el riéiíí|*6 ha estado por mí coeiíta 
Del rico engerto,. jr 4é lil invicta rama, ' 
Que hade darsombráál nitiñdo, iFranciaa&eflta» 

Y á su Espaita de llon^r'fU^trosa lla^'f ' 
Haz ahora tú, hermaiik,'^"^ yo sienla '.' ' '^ 
Que en este vnelVo'pbr: tía gusto y Tslmá, '['^ 

Y qne eres diosa del <té!MMrd humano, <' '; " ' 
Que la |<aerra y W'*paifr ^iéne tó la i¿^ni>.^ ' ^ 

A\ dulce hablar de'ia afeitada Alclna, 
Morgana eil gran detéité estuvo aténfá, 
Qae es la lisonja dtikfc golosina , ■*■'"' 
Que al necio rico enaíiibicibn sustenta* 

Y «fiíoa 'con el noiiibre de divina, ' * 
Asi arrogante respóiidid , y contenta ,' ' 

Sin mirar que la Hada en cuanto emprenda, 
Soté á BU gusto y né ál aj^no atiende/' 

*'Siempré crei que' eli t¿ éuidado puesto/ 
Vivia seguro el de mi* honra y vida, .* \ '' 
Que mas promete tá üobleza qué esto i 

Y en mas que esto* te estoy agradecida: 
£1 cielo á mi vengaitaá-está dispuesto,, 
Qne pues la veo de tí 'Itvorecida , 

Ya no la'dndo nt rételo :en nada; ''"" ''' 
Tú quedarás Cfmteiíta; y yo arengada. ' '' 
TOMO 11. o 
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Por varios modos pretendí yengarme, 
Y todos ellos me han salido en va^i . 
Ya del fiel Galalon quise ayudarme^ . * 
Ya de la injusta muerte de Troyanoi ;. 
De Agramante el valor podo alentarme» 
El tártaro furor y el africano 
De Mandricardo y.^odamonte fiero; •■'•:/ 
Blas á aquel mató Orlando^ á estos Rugara. 

En graves pensamientos 4Wapada 
£1 placer me halló de tn venida^ • » ; 
Ya en mis perpleja» dadas enteradas, 
Del francés riesgo ¡en su.Cital caída-: ! . 
Aunque ignorando, la dichosa espada. 

Dt tal haaaSa digna y tal herida, 

Ahora que tu saher mela ha mostoadaj, 
Oye lo que al presente me da el fa^.i [ 



», • ' 



í I 
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Ya sahes que son mios de derecho* - :S:.) [/ 
Los tesoros del mar y d^ la tierra.|. i,., 
Y que á mi cetro y gusto paga pecho.; . 
Cuanto en los senoai de los dos. se en^eiora.; < • 
Pues donde del mar Jónio el hravo.esitrecAio 
De Acroceranio ba^e la alta sierra, , ¡ r. i / 
Cierta joya en el mundo celebrada i . i¡ ' 
Dias ha. -que á un grave fin tengo guardada»/ 

Aquellas annas que del ^griego Aquilea ; . 
A Ulises sé entregs|rQp:por sentencia» /< ^ 
De ricas perlas llenas y perfiles , 
En quien Vulcaoo echó, toda su cieiftda;i • 
Donde en realces líñ mágicos burílea . ; i • 
Grabada está una ocjiílta descendencia ; 
De héroes ilustres,, que vendrán al mundo 
Del primer pos^^r, y. del segando^ . . 



".. 
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J)el crespo mar una áspera tormenta 
Allí basta hoy las dio depositadas. 
Sin que el farioso Telamón consienta 
Que le sean 4e mortal mano tocadas: 
Vive en su muerto corazón la afrenta 
De haberle sido sin razón quitadas, 

Y en virtud deste pensamiento altivo, 
Muerto para guardarlas se está vivo. 

Si ya este nuevo espirita valiente 
£1 fin supiere hallar desta aventara, 
Yo mi favor le prestaré decente, 

Y él me hará de su valor segura:** 
Así Morgana al margen de una fuente 
Al blando viento hurtaba la frescura, 

Y yo al sabor de su parlar atento 
También bebí de su discurso el viento. 

Cuando e\ tiple marcial <{ue él clarin vierte, 

Y el ronco son de trompas y atambores 
Con que el mundo camina hacia la muerte, 
Su plática deshizo entre las flores: 

Cesó el sepulcro tm que la Hada advierte 
Que el arnés vive lleno de priinorcs 
Del griego capitán , á cuya mano 
Héctor murió, y tembló el muro troyano; 

Que el quinto cielo ya en sangrieiila medn 
Por la tierra marcial furor derruna,* 

Y en invisible aliento da el que pueda 
Crecer á soplos de ambición la llama: 

Del rey francés los triunfos, con que queda 
£n majestad vencido el de la fama*, 
£1 requemado enojo, los desvíos, 

Y del Leonés los indomables bríos. 

D a 
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CANTO III 



. ARGUMENTO. 

Descripción del templo de la Fuma: AvenlU" 
ras de FernigiU: liberta una ninfa de las 
manos de un sátiro^ que se convierte en la 
FUerUe del desengaito : la ninfa le cuenta 
su historia f jr en un lienzo bordado por 
ella le muestra en profecía algunos vetiero^ 
sos capitanes de IRspana. 



Entre la tierra , el cielo, el mar y el viento 

Un soberbio castillo está labrado, 

Que aunque de huecos aires su cimiento, 

Y en frágiles palabras amasado, 
Basa no tiene de mayor asiento 

El mundo, ni los cielos se la ban dado, 

Pues á solo él y su muralla fuerte. 

No ha podido escalar ni entrar la muerle. 

£a las nubes esconde sus almenas , 
La tierra y cielo desde alH juagando, 
De ancbos resquicios y atalayas llenas, 
De ojos cubiertas sin dormir velando; 

Y con mas lenguas que la mar arenas, 
Agenas vidas y obras pregonando. 

Sin que palabra, aunque pequeilia suene, 
Que de rumor las bóvedas no llene. 
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Fama, monslmo felis, vario en colores » 
Es qaien las torres del alcázar vela » 

Y en plumas de vistosos resplandores 
P6r todo el orbe sin cansarse vuela: 
Favores pregonando» y disfavores , 
Que allí el parlero tiempo le revela » 
De ojos vestida» -de alas y de lenguas. 

De unos contando loores, de otros menguas. 

Vuelan sus claraboyas por la cumbre 
De la enarcada bóveda del cielo, 
Sobre pilares de oro , cuya lumbre 
El aire ba2a, y da hermosura al suelo: 
Vuelve en cuadrados ecos su techumbre 
De huecas voces un sonoro vuelo , 
Que eo confuso rumor los patios llena , 

Y un rico mundo de grandesas suena. 

Los firmes quicios de las altas puertas , . 
Sin guardadoras llaves ni candados, 
A todo tiempo y toda gente abiertas , 
De cualquier calidad, suerte y estados: 
Las ocultas verdades descubiertas, 
Los antiguos engaSos disfrazados , 
Los vulgares rumores, cuyo enjambre, 
Al deseo de saber crece la hambre. 

A estos sin que el reciente rastro borre 
£1 vulgo la ignorante oreja aplica , 

Y al ciego aliento que en sus patios corre . 
La mas templada boca multiplica : 

Los cuentos que uno oyó en la primer torre, 
Tan mudados en otra los publica , 
Que volviendo á encontrarlos sus autores 
Kuevos-^los juzgan, y los d^n mayores. 
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El^firme umbral de sonoroso bronce 
Al grave peso de la gente gime, 
Que el varío tiempo por el ancho esconce 
A todas horas de aquel mundo esgrime; 
Aquí de nudo eterno el mortal gonce 
Los siglos vence, y á la muerte oprime, 

Y en vuelo infatigable y ancha pompa, 
£1 son retumba de una hueca trompa. 

Humilde á los principios se levanta. 
De ronca vos y de alas encogida , 
Mas crece el tibio vuelo en fuerza tanta, 
Qat á la luz deja en su cundir vencida; 
De feroz vista y proporción que espanta, 
En vivas lenguas y ojos convertida, 

Y de tal propiedad y tal sugeto, 

Que i todo hace , y no á guardar secreto. 

Asi á los cielos ruego le suceda 
Al vuelo heroico de mi corta pluma, 
Que si hoy humilde y por el suelo queda. 
Mañana suba á ser de honor la espuma; 

Y en lo alto ya de la voluble rueda , 
£1 tiempo ni la halle ni consuma, 
Mas con su altiva voz tan hueca suene, 
Que el mundo espante y sus regiones llene. 

De todas las humanas invenciones , 
Soberbias torres, máquinas , trofeos , 
Bellos teatros, ricos panteones, 
Altas colunas, graves mausoleos, 
Anchos doriscos, sacros ilíones, ^ 
G)lo30s, arcos, termas, coliseos, 
Pincel , estatuas , bronces, escultura , 

Y otra fti hay mas constante 6 mas segura; 
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£d todas cande la ÍAfelis polilla 

Del voras tiempo, autor de las verdades : 

No hay real corona, ni suprema silla, 

Sagrado- imperio , muroa ni ciudades 

Contra sos faeraast todo lo «portilla , 

En todo imprime y cansa novedades : 

Los reines muda , sna linderps trueca ^ 

Y boy, donde ayer liie ínar, ya es tierra seca» 

¿Quién ine dirá de la «itirpada.EspaSa 
£1 cetr» obscuro dé ásfieros Alanos? 
¿Qué terrones romipió la inculta saSa ' 
De Alnwnidas y antiguos Turdetanois? 
¿Quién los Épalos' fueron , cuya maOar 
Al Beti¿ *dió .ios murdií sevillanos ? 
Los Sacintos, los Celtas^ los Ancones, '• 
¿En cuál mundo tuvieron sus regiones?' 

Ya<ei tiempo loa tragó en i^edas voltarias^ 
La romana y la griega monarquía, ' 
Día 'Virgilio y de Homero plumas varías, 
Murieron, y ellos vSvéil todavía: 
Si á sus versos ios reinos dieron parias. 
También yo espero que á la musa mia^ 
Rinda '^<á pesar del tiempo y de envidiosos, 
Roma sus -muros,' Rodas sus colosos. 

Estos. deseos, saiNrosa medicina 
G>ntra la muerte son de honrados pechos , 
Que el alikia eterna, de nación divina, 
Eternizar también ^desea sus hechos: 
¿Quién á un famoso nombre no se inclina? 
¿Quién la honra no antepone á otros pit^vechos? 
¿Quién «an inútil, y de humilde suelo, 
Que de una inmortal- vos uo ame el seSuelo? 
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Así enf^émda U corriente. brava, i- 

De arlíólédas- Tefttido y de^ fvetcura , 

Qaé el sosegado corso ^e llevaba .'. 

A la Irista engaBára mas «se|fura : 

£1 b^ue eft sus cristales se miraba , 

Y dando y recibiendo hemkoaara <: i . 
De Flora y á vueltas via-^l bralzo tieñio 
Rosas setfibraikdo del florido rácmo^ 

La fresca vid al álama sombrío ' 
Sas ramos dulcemente «acad^naba , 

Y á costa del bamor del .manso rio 
De una inriiortal frescura le adornaba , 
Donde al ardiente iboI; el blando frió . > 
Con pardas frescas sombras ooQvidaba» "' 

Y á coülémplar en su crIsUl pnxfuiidb • 
Oiro bosque, otro cielo, y otro mundo. ^ ' 

En este/ alegre soto entretejido' ' • ''■ ^ 

Sus floema f^^migut {idsaconténto;' >. < 

Y del Ibgar , y del calor movido, . ' 
Un nuevo busca y apacible aliento: 

Este halla fresco^ el otro mas flbri^, 

Aquí hayma» Verde funda^'allii mas viento» 

Hasta que de uno en otro* rimolino, ' 

De un raudal 'espumoso' al salté vino. ' ' • 

Al sordo murmurar qMj^'deSjpeiía/ " 
El hondo valtó suena comarcano,' - 

Y de una peda dando en btm >pe3a. 
De aljoAir Heno «alta al verde llano: 
Aquí una cueva está que, aunque pequefiá, • 
Hecha parece por divina 'dáaúo , - ' 
En cuyo'bámedb seno y hueco frió 

Las deidade» habitan de aquiel rio; 
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Donde en tiernos cuidados ocupada , 
En grutas de cristal y ondas cedidas , 
Las ninfas sobre telas delicadas 
Sus amores dibujan y sus vidas: 
Las rubias hebras de oro marañadas , 
Entre la blanda lana retorcidas, 
A vueltas muestran de sus lazos bellos 
Mil lances de primor dellas y delloe. 

Aquí entre olores que tributa el prado, 

AA ronco estruendo del cristal rompido. 

El moro en graves trazas ocupado , 

Sin saber cómo se quedó dormido: 

Débil Morféo «n paso sosegado 

El sentir le robó sin ser sentido, 

Al blando entrar de una quietud suave, 

Que al sueño abrió, y al alma echó la llave. 

Y apenas de la visU en las ventanas 
El sentido comtm fijó dos sellos, 

Y de las cosas las figuras vanas 
Hechas aire sutil voló por ellos; 
Cuando con luces no del todo vana» 
El sueSo le mostk-ó en retratos bellos 
Un alarde, á quien dan rayos adustos 
Los malogrados fines de sus gustos. 

Sueña que se halla en los alegres dias 
Que á Doralice festejó en Granada, 
Cuando á un breve favor largas porfiaa, 
La puerta le dejaron mas cerrada : 
Las armas y pomposas gallardías 
En la amorosa empresa celebrada 
De Angélica, y la bella Guadalara, 
Del Brabonel amante prenda cara. 
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Proftigae amor en su pesado aucSo» 

Y hácele en Babilonia enamorado 

De Bagdélia , y que en Persia alxó por dueiio 
A la Hada Argiran de su cuidado : 
Que á la duefia del lago en dulce empeño 
También sin premio le entregó el cuidado^ 

Y de Marfisa fue atrevido amante » 

Y oculto de la bella Bradamante. 

Que á Flordelis, y á Flordespina quiso 
En diferentes partes, y en ninguna^ 
ó sea por cuidadoso, 6 por remiso. 
Favorable le vino suerte alguna : 
ó sea estrella cruel, hado preciso» 
AÍBotes, ó regalos de fortuna, 
ó la aspereza de su rostro y tallo. 
Que era oille temor, miedo miralle. 

Nadie le codició por tierno amante > 
Ni él en saberlo ser bailó ventura » 
G>n que el parlero sueSo fue bastante 
A despeBarlo en una cueva oscura, 
Donde en lloroso vio y mortal semblante 
La bella granadina hermosura , 
Que á la arrogancia de su pecho fiero 
Su primer gusto íue » y su amor prhaenK 

Parécele que en triste' cárcel puesta, 
Donde halagüeñas lágrimas vertía , 
Con medroso ademan y habla modesta 
Breve socorro á bu, aflicción pedia: 
Quiso darle las obras por respuesta » 

Y del pesado sueño la agonía 

Su quietud le hurtó , y en medio el prado 
Un sátiro á ana ninfa yi^ abrasado; 



AlHMra faese que al sabroso fino 
A recfearse sin temor saliese» 

Y i ^osar de algún álamo sombrío 
Su labor j la siesta le moviese : 

ó que en la cueva del cercano rio 
En cuidosas lazadas le prendiese, 
ó que ahumado encanto le fingia 
liO que durmiendo oyó y despierto via« 

En mil lasos el sátiro encadena 
El delicado cuerpo trasparente» 

Y la boca de amarga espuma llena'» 
Ya el dulce aliento de la ninfa siente » 
Que á desdeSosos golpes le refrena» 

Y en tesón duro , y forcejar valiente » 
£1 torpe nudo buye » y feo semblante 
Del atrevido deshonesto amante. 

Procura libertar el fiemo cvello 
Del peligroso nudo de sus braaos » 

Y «I sátiro importuno el bulto bello 
Mis encadena en amorosos laaos: 

El cendal rompe» trosa los cabellos» 

Y el cuerpo sin piedad hace pedaaos , 

Y todo en vano, que aunque no rendida 
Está de la ocasión del gusto asida. 

Cual parda sierpe» que de nudos llena , 
El águila real lleva á su nido» 
Las alas con sus roscas encadena » 

Y en ellas cuerpo y pies le tiene a^ido; 
ó escura yedra» que en maraila amena» 
El tronco á un olmo deja entretejido; 
Ó el blanco risco que la jibia tifte; 

Ó el pulpo en negros lasos teje y cifte; 
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Tal el lascivo sátiro envolvía 

La bella ninfa en su prisión forzada: 

£1 moro que entendió la demasía. 

Del torpe amor y el tiempo ocasionada , 

Del fresco lecho salta en que dormia». 

Y al vano amante la desnuda espada 
Al ciego corazón le guió de suerte * 

Que echó fuera el amor, y entró la muerte. 

Cayó descoyuntado al mortal hielo. 
£1 corvo fauno» y una alegre fuente . : . 
Las nuevas flores del pintado suelo . ( 
£n su cristal baSó resplandeciente:;. 
Ó fuese influjo de otbservado cielo» . 
Ó de mágica fuei^sa cerco ardiente » 
Al desangrado amante, entre la yedr^k 
£1 mundo recibió mudado en piedr^. • 

Y un zeloso cristal por la herida» - - ... 
De desengaños. lleno. corrió al rioj. .- . 
Tal que si al gusto á verse en é\ convida » 
Tal vez le vuelve en tristes sombras- frió; 
Que al pecho no dio amor duda escoiidida $ 
Que clara no la dé el licor sombrío ^; 

Los zelos, las sospechas » los antojos*,. 
Descifrados su luz pone en los ojos^ 

£1 hijo de Laiiftfiísa Cae el primero. , .. 
Que el alinde probó de la onda .pura,. 
Y^ ya por culpa agena, ó rostro fiero ^ . 
Del suyo le asombró ver la figura:. . 
Ó sea sospecha» ó caso verdadero, . • 
Él lo sabe, y amor, que le asegura 
Que de su arco los menos agraviados . 
5alen, cuando no heridosi asombrados» 
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Ni importa en nobles ^poMos éet anUte; 
Que en alegre vtnxiOf y posto tíitnoy 
Al corderino que hay knas regalad» ... • 
K vueltas crece de k- lana' el onerqo: 
El caso de Anteo», i¿á cual bonrádoí ' 
En el alma na impriikie miedo étenfo ? 
Pues no hay Diana /fiel si se le anto^, 
Qut en ciervo. nO'COavierta á qoiei» li^caoja. 

Para humillar da Aa .altives la nieéá . . 
En gustos locamente, confiados ;- : 
Labrada esta padetaifiíentef queda .. . ^ . t 
De un libre desf*>gado de cuidados.; ^r? ; 
Donde el Narciso ¡doifavores pueda,' ..i !• ; ' 
En el agua escribir los mas fundados^" "; 

Y gozar en ,»a4;|n6i{g^nes y orilla»; cu. ' 
De los hurtos de «metr las marSryiUaab .': / 

Del feo bulto del'faipí;Bo heredó el nafnbnet - 

Y de su pecha y cuernos agua fría., . .:i •• 

Y su fama en 9I. muiido tal reno^bDe^' ^ 
Que de divina oráculo, servia; ! ,>; r l. '. 
¡Ciega locura, aventurar el hombna 

Sin ganancia el: caudal de su akgtiáJ» ' 
¡Vana curiosidad^ locos .antojo^,.: > t . ^ 
Donde es mejor «o. ver. que tener djoaiSt.M 

Bien que. al cristal de su parlera seno ^ 
Hermosos campos,. yr tinturas bellas, 1 - 
Un tierno niño amor.de gastos ílleno^i ■■. 
Sobre un cielo de ftonesipor estrellase;» 
Mil bellas ninfas por un bosque la'm^nd , 
Venus que alegre* se: regala entre. ellas, « 

Y al i;o.i)i»pás de sttS:slitiros que espantan « 
Bailan las unas, y lal»eiKiaa<cantaki( ' 
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Cuanto el anlofo del «pie iil ttguá llej|«| >'i 
Por guyCtf- |Nde- feaUa retratado,' . ' v *j. 
Montañas 4e oro la oodicta ciega ^ 
De Midas V «'Aun le dártií e«e eaidado¿ >< / 
Cazas Adonii e» su (l§rlü tega, * < * 

DesengaSoB de amor quié» no es( amado ^ 
El nuevi> amante pensavtrienlos tiertiot^t 
El galán gaias^i el aelÓM^ Infiernos* 

Los cabdleroa guerras y «áventaráa, * - i 

Los sabios mil secretos nSktnníles, •• ^ 

La vista melancólica» j^inttiras. 

Los placenteros ojos otros tales: 

El labrador ana mieseS'in«l>sej^aras, 

El pescador bus cañas y sedales, 

I^a dama bella amor , galas I» fea, 

Y cada enal al fin lo qiae 
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En campo- abierto el agita trasparente * 
Un tiempo al' mundo dié aus iniaravniMf' 
Mas el oiégo concurso de la gente 
Qué á ver llegó sus márgenes- j orillas^ 
Con disgustos turbada la corriente, < 
Rojas volvió sos flores de amarillas,' ' 
Hasta que en defendida niebla oscura' ^' 
La nipfa ]e encantó lahermoftira.' 

Fue eaU aparente máquina de cosas : 
Sombríos cercos de k Hada Alcina, 
Que á bacer las de Bernardo mas pompeáali 
Su nuevo estudio y su saber 'camina; ' 
•Y de España las sangren belicosas, 
A que su natural gusto la inclina , 
Entre estas sombras quiere y su apanrCo- 
Al mundo dar un singular retrato. 
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A este fin levanta ea $ust hntcoé. mnú» • 
De un rico «Icatar la belleza extrafia ^ 
Cayaa cornisas y, artesones lleno* 
De lasos de .oro tap t atil maraña » 
De marciales sucesos mas ó menos 
Que en venideros siglos.tendrá Espafia, . 
Crecientes olas que en lenguajes mudos. 
Los campps honrarán de mil erados. 

Haila aquel siglo de. oro» y rey |HpiideiiCey 
Que como antes la vuelva monarquía» 

Y el lleno goce en el de su creciente , . 

Y sin menguante corra su alegría; 
Esto en muros de vidrio traspareafe, 

Y en cristalinos tumbos de agua, fría» • i 
La ninfa dibui^y y en niebla oscura . 
Encantó hasta su tiempo su hermosura., 

Al primer riesgo de, la sibla .lóente . . 

El lascivo animal pardló la vida « 

La ya vengada iiín& en la. corriente .. . 

Del claro rio siii tcTmpr metida > ; ' , 

Viéndose coa ci«tigp.sttfic^p te». , 

En su ofendido honor rtstituUb y 

A su libertador vuelvt loMtna» 

Y i darle el prenÜQ jíél. favor je JhamaHa.. 

Los espumosos tumbos. ra&enáadg^ . , 
De entre ellos levantó el gallardo euellp,. 
Con las nuevas vislumbres dealunvbfafidó \ 
Al que se aty^eve con su riesgo i vello;, 

Y en^ laa^a autil de un cendal blando» 
En crespos lavas reformó él cabellOf 
Que i |io ser de mas precio su tesoro,, , 
£1 dia Gompcftra Mi sus rayoi 4e 0tp. i . 

TOMO n, ^' 5 
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Halló el iti^ro caída entre las flores 
De un sirgo azul la tela delicada, 
De matices cubierta y de primoreSi 
Milagros de la aguja de la Hada: 
Dónde en preciosas sedas y colores 
Una historia sutil vio dibujaday 
Parte labrada ya » parte en amago. 
De. punto natural, ó aspecto mago. 

Nunca de Falaá la sutil agujfa, ■ 
Cuando Aragne intentó sa competéneia, 
Á los heroicos dioséá qué dibuja, 
Igual perfe<id6ñ pusd ni igual ciencia: 
Ni el diviné ceiidal que sobrepuja 
Toda invención de humana suficiencia, 
i^mbrar pudiera én el atento moro' 
Igual , deleite , ni mayor tesoro. 

No entendió ha figuras , aunque pudo 
Sa gallardo ademán entre teü^Uo, 

Y atento á verlas por un ráio mudo 
El gusto le dejó del cendal bello; 
La sabia ninfa ^ qué del torpe nudo 

Dp\ ya muerto ahiinál vio libre el cuello, 

Y al caballero en entender atento 
De su labor el escondido cuento. 

Por conveniente paga que aí servicio 
En algo iguale de su espada hecho, 

Y el premio al recibido beneficio * 
La majestad descubra de su ' pecho ; 
Quiso al moro dejar qué es noble oficio 
En su presente giisto satisfecho, 

Con breve relación de cuanto incluso 
En el rico cendal stt aguja puso. 



Uuyáat de las aguas «I ruido, 

Y por hacerse espejo á sa belleza, 

El rio en nuevo estanque- convertido. 
Inmudable volvió su ligereza; 

Y ella en palabras de iniportal •sonido 
Asi, al invicto moro vuelta, empieza: 
"Bien ique sea la valor en cuantp baga 
De. su antigua virtud la mayor paga ; • 

Tal vez á un fiel iervicio le ennol>Ícce, 
Que digno del quién le recibe sea, 

Y el gusto y gloria de la hazaña crece 
Cuanto es mayor la parte en que se emplea : 
Pues porque el tuyo en lo i[ue en si merece 
Su colmo goce , y su ereci(!Íile vea, - 
Contarte quiero á i}uien por modo iiparado 
Con tu invencible espada bas obligado. 

Conocerás de paso los yanmés 
Que en mi heroica labor voy dibujando^ 
Que sombras de'proféticas visiones 
IVo se pueden gozai' solo mirando: 

Y yo, que el gusto miro en las acoioqes, 
Ya los deseos del tuyo estoy juzgando: • 
Oye pues, te diré, moro valiente, . 

Lo que deseas saber -> y- hay éñ mi fuente. 

Una soy de las nin&ii- ¿este rio, 
De sw jttiicia nacida en las' riberas,- 
Ya en otro tieitipo el ejercicio mió 
Fué por los fuouieá fatigar -las fieras: 
Ninguna selva ni tu^ar soiUbrio . . ' 
Sin los despojos dé «mi cázá vieras, 
En armar redes: y acé<shar aparadas 
Las mas diestras no fueron: tan nombradas. 

ft a 
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Al descubrir el dios quedé turbada» 

Y á huir medrosa comencé desnada, 

Y él f viéndome sin ropa despojada 

De mi arco de pnr, y de -su flecha aguda, } 
Ardiendo sintió el alma^ antes-helada, 

Y de su nueva pretensión np dada, 

Que al g;ran señuelo qutf el amor le hacia^ * 
I^ingun estorbo en él serlo podia. 

Yo hayo dél'> cual tímida paloma • 
Del presto gavilán que le da casa, 

Y él en seguirme tan por sayo toma, 
Como á paloma el gavilán de rasa : 
Saliendo deste valle á aquella loma 
Sabia , y coúio nada me em}>araza, 
En lugar de correr creo que volaba, 

Y siempre á mis espaldsis le-llevaba. 

En est<> veo su sombra de improviso, 
Que el sol ya por mis hombros la s^bia, 
Si no era de algún ilatto ó aliso, 

Y por suya el temor me la yendia: 

Mas no era el presto dios |iada remiso, j * 
Ni sus pies solos cabe mi sentia, 
Que ya casi en mis paso(i tropezaba^ 

Y su aliento el cabello me volaba; . . / ' 

Pasmón^e el corazón un* miedo helado, i 

Y allí sin poder mas me vi rendida,- 

Que al desenvuelto amante el premio. amadoí 
Metiendo espueUs yia en la corrida: 
Los oJQs volví al cielo, y el cuidado '. * 
Le entregué de mi honra y de mi vida,^ • 

Y á la casta Diana en tal estrecho 
Esta breve oración dijecn mi pecho: . 
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**D¡víiia diosa y ti por mi ofrecidas 
Víctimas faeroa hamos, de tus aras» 

Y sus paras entrañas em:endidas 
Llamas e« iiomlii:e tayo. dieron claras; 
Si aljaba y .il<s^^ traje á ti debidas, 

Y ta selv^.aprp]bó.sHS.jdi|iestras varas, 
Deste fiero eoj^migo y i|a torpesa , 
Defiende ^ pb casta Diosa , mi liiupim.** 

A este fresf» lagar f» qae aborai estamos 
Diciendo estas ñi}ab^ descendia» 
Cuando Diana 4fs entre aquellos ramos 
Salió esparcieyídp.en.na una niebla fria: 
Las dos en mf4i^ della m^ salvamos, 

Y el fugitiyp d.iofl|« que ya ponia . 

En mi SQ^ |»razos« aunque quedó ciego, 
Por mil p^es cercó la nube, luego. 

Yo , viendo t^n solícito enemigo» 
Aunque de )a trjforme laa guardada, 

Y en su invl^lab]^ ainp^ro y casto abrigo 
Segura estaba de d^Sanjienadaj 

La beldad cieg^^y.que yivia conmigo, 
Inquieta me tf^ia.y alterada. 
Cual timida . cordera , qu^ . presente 
£1 lobo en torno ^t\ aprisco siente. 

Cuando medij^i^ <Mitre un ^udor helado 
Me vi ir tod^ a)ÍP^^i|do y consumiendo, 
Que á mpdo, de socio delic^a^o . 
De sus seibos, la> nube fue lloviendo: 
Los huesos ya. en cristal se habían .trocado, 

Y como y^los se iban derriti^do^. 
Corriendo entre las yerbas , y el amante 

Que el «^oa. conoció» mad^t el i^epablaaU. ^ 
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Dejó la grave majeittad pesada, - 

Y en ver ídís nuevas ondas atrevido, 
''La empresa mia, dijo, e» acabada,^ 

T en sus a^uas tras mi se ha convertido i 
Yo, viendo pretensión tan porfiada, 
Rendime , y al tomarle por maridoi 
Vi que á mudar el celestial decreto 
Ningún humana curso hace efeto. - 

Entre estos riscos mi morada: tengo ' ^ . 

De cristal duro y blancos pedemiÁeii^ 

Y aquí con otras ninfas me entreleligo ^ 
En dibujar empresas inmortales : • 
Del dios Jáno por recta línea vengo^ 

Y saben las antorchas celestiales 

Que es Iberia mi kiombre , y mi estandarte * 
La mejor sombra del sangriento Mirte^ 

Quisiérate mostrar, pero lio qtttero, | 

Los preciosos tesoros de mi cueva, ' 

Las grandevas que al siglé venidero 

Por todo el orbe su corrie¿te Dévüt: ■ 

Los triunfos , y «1 caminó verdadero, 

Que al mundo sacará uña gfenfé ttiieft, 

A reducir debajo de sü lanxa 

Cuanto rodea el sol, y -el má^ álcaiüia* 



d*^-^"'''' 



Los apartados reinos , y lais' gentes ' ' . r "> 
Por los senos del mundo derramadas-, • ' ^^ 
£1 fin del mar , las playas diferentes, • ^^9 
Y aquelláá islas del calor tostadas, 
Que al valor dé mis claros descendientes 
Por las estrellas viven reservadas, - '^^^^ 
Aunque no caben todas en la tierra, ^ 
Lo menok cunden que mi pecho tni^Mt^» A 






BI. BB&NAlHOO. 73 

Mafti no es posible alcance tantM cosas 
£1 presto huir de un tiempo tan escaso^ 
Ni tú, en horas tan breves, mis famosas 
Grandesas puedas yer si no es de paso : 
A otro brazo las lombres poderosas 
La yictoría pasaron deste caso, 

Y á ti lagar famoso al margen suyo, 
En honra ál real valor del braso tnyo. 

Mas , por bastante psga al beneficio 

De haber en mí favor tu espada honrado, 

Ya qae el precioso hado te es propicio, 

Y tanto tu nobleza me ha obligado ; 
Del mundo por venir un breve indicio 
Quiero que en mi labor veas abreviado. 
En nueve hermosos rayos , cuya llama 
Con los nueve compite de la fiíma. 

Este lienao entre lazos de oro fino 
Al mundo guarda vivos sus retratos, 
ijáyn estampa y dibujo peregrioo 
Labrando me entretiene alegres ratos:** 
Dijo , y desde el remanso cristalino 
La tela desdobló, que dio baratos 
Á sus ojos mil rayos de contento, 

Y ella asf' prosiguió su alegre cuento: 

*^tos que de mi aguja retratados 

Dan gloría á las edades venideras. 

Son nueve capitanes celebrados. 

Tras de quien vienen todas mis banderas: 

Los triunfes á sus hechos reservados 

Celebrados quedaran si los vieras. 

Que yo'ahora no he de darles mas renombres, 

De que aquí loe conooscas por sos nombres* 
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Este qae ves entre moriscas lides 
Con seis acules roe)es señalado. 
Antiguas #rnMA del gentil Persides, 
£i| tíeqipo del rey Arius celebrado , 
Es el godo aUqaaii I^u$o Belcf^ides; 

Y este escuadro% que en sonibras abreviado 
Aun se está en los principios de mi aguja, 

Y su lúa la 4^1 cíelo sobrepuja, 

£1 fruto es de su tronco, que al cercano 
Mundp que ba fie v^f^ir prppie^ el cielo, 

Y yp en su nombre al reino cast^llauQ 
Príncipes dignos de su inyicto suelo ; 

Y á Castro y LemQs , colmo soberano 
Desta creciente, cuando en felia vuelo 
Kazca un Apolo por patrón y guia . . ■ 
De una fampsa bislpria suya y mia. 

El que tras él no quiere atrás quedarse, 

Y su opinión tan adelante Uey^ 

Que á todo el ancbo miiindo bf^rá estimarse, 
Si á bacer llegare de su espadín priieJiMii 
Pues aquí no pudierpn dibujars^^ 
Celebre sus bai^adaf con vos niieya, , 

Y al conde Hernán Gonaalea sin segundo, 
JNp solo EspaSa, pero, lodo el laiindo. 

De la real sangre que sucede y mana 
A Sandoyal desta sagrada fiiente, 
]Lierina gozará duqqes , y bará u&na 
A España un soberano descendiente ; 
De cuya sabia y fiel prudencia humana. 
El grave sucesor de un rey prudente,. , 
Hará el mejor gobierno que en Caatilla 
Haya tenido la española silla. 
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Este de blancas plainas seSalado, 
Que el campo de morisca sangre baSa, 
Si el frigio Héctor no ha resucilado^ 
Famoso Cid jMsrjjk, y |ionor de España: 
Temblará Manr^tania en yei:le armado* 

Y en el frió ataúd ¡grandejía extraña! .. 
Hecho á yencer con.su ademi^ aítivo^ • 
Tan bien vencerá nmerto cpmp yivo. 

Mira tras este al que por propio nombre 
£1 de Gran Capitán será debido/ 

Y si el retrato te parece de hombre, 
Es porque en mortí^ Jienso está tejido: 
Su fama , sos hazañas, sn reuombret 
No en colunas de mármol esculpido 
Al mundo dejará para memoria, 

Mas toda Italia cantará so. gloria» 

Este á quien íavArece la fortuna 
Al parecer con tan alegre cara, 
Si los hados le sacan de la cuna, 
Marqués será famoso de Pescara : 
Victoria eterm^ en.ipmortal colana^ 
Digna promete á su grandesa rara, 

Y él al honor de .España un gr^n tesoBO, 
En el rey preso de los lirios de oro. . . . 

Aquel por tantos, mares venturosos . 
En pequeños bajeles ei|gol£ido 
Es Hernando Cortéis .que en mil colosos . 
Su nombre ser merece «terniaado^: 
Descubrirán jus ojos venturosos, 

Y rendirá sa esfuf no afortunado, 
Otro mundo , ptro (Cielo, ^ y otro polo, . 
Que es poco para él un. m^ndo solo. 
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Este qae tieae d venerable cvello 
De an liello toiaMi de oro eariqaeci¿ov 

Y colgada del peso del y dello 
Del sa^o lo mejor y mas florido ; 
Sk acaao el nmndo mereciere irello. 
Como A ser su monarca ha merecido^ 
Duque dt Alba será, y honor de £spa£a 
En Portttgal, en Flandca, y Alemana* 

El qne sobre este carro cristalino 
El mar gobierna en venturoso firenoy 
Ss al mundo hallare su valor camino 
Para de|ar)o de victorias lleno» 
De Santacruz s^rá Marques divino ; 

Y si la parca en su enlutado seno 
Antes de tiempo sta valor no encierra, ■ 
Temblar hará el furor de la Angtia tierra. 

Aquél en quien las horas presurosas 
El curso abreviarán con tal corrida, . 
Que apenas á las puertas deleitosas 
Llegar le dejarán de nuestra vida, 
Cuando entre negras sombras tenebrosas. 
La tierna fas de amarillea teñida, 
Dejafá el aire claro y nuevo dia, 
Que en su real presencia amancciii ; 

Yo digo de -aquel príncipe famoso 
Que á España vestirá de luto y llanto, . 
Despnes que su valor vuelva espantoso 
El seno de Corfú, y el de Lepanto: 

Y desde allí con triunfo victorioso 
Al espanto del mundo pon^ espanto^ 
Mostrando en esto ser hijo segundo 

De Carlos Quinto, emperador del mundo. 



Olí estrelUt! \c6mo fuittet eavidtfltaift 
A U gloria de Efpaia! ¡ok duro hado! 
Si al €^lp^ ^ ^^ sucrlei valeraiat 
N» les faltara Cíempo aeSalado» 
Tú aolo á mil regiones poderosas 
Pusieras yogo y fineno concertada, 
Desde donde se biela el fiera Scita« 
Adonde el alMoaad* Maaro habita* 

Dadme, oh her m o sa s ninfiía, Iraca* flores 
Para esparcir sobre la tierna (rente. 
En sacrificios y debidos loores 
Desfce mi soberano descendiente: 

Y vosotros , divinos resplandores. 
Deshaced los agüeros fel ¡emente, 

Y aquella sombra y triste centinela. 
Que sobre su cabesa en torno voela« 

Destos noeve bellísimos luceros. 
En oro ahora y rosicler grabados. 
Sin otra inmensa copia de guerreros, 
Entre sombras y laces eslorzsdos, 
A los siglos promelen venideros 
Honra á los vivos, gloria á los pasados. 
No sé si diga .en tan velos corrida 
Otro ^ue aquí de intento se me olvida 

Vive en el mando, y es el adversario . . 
Mayor que ha de encontrar tu braco altivo, 
Por quien un nombre heroico el tiempo yario 
Para siempre dari á tus obras vivo: 
Dejan el alabar 4 tu contrario. 
Mas véotele mirar coin rostro esquivo^ 

Y es de tan grandes llanos la figura,^ . 
Que aun a^ombia su lúa .puesta ^ ]^nti|i9« 
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Es pues el Valeroso brío dispuesto,' 
Que allí campea entre plumajes de oro, 

Y en tierna edad, y en ademán com|^uesto 
Al francés rinde, y doma al; pueblo 'moro, 
£1 invicto Bernardo , en. quien he puesta 
De mi esperanza el sin. igual tesoro, 
Cuya braveza ha de librar la mia 

De un yugo de ambicibsa tiranía. 

Lugar precioso en esta rica tela ' • 
Queda á otros nobles hijos de la- fama^ 
£n cuya heroica historia nie desvela 
La industria de mi mano y de su fama; 

Y aquesta luz que en tomo dallos vuela, 
Es la que á eterno nombre y voz los llama* 
Ahora, en tanto que ellos nos- suceden, 
Oye lo que los hados te conceden. 

Si en esta clara fuente siete veces 
Al rayo de la luna te lavares, 

Y á los difuntos dioses tus jueces 
G>n ndciurnos inciensos aplacares, 

Y una sagrada victima le ofreces 
Al dio^ conservador desios lugares. 

Con lumbre de laurel y hojas de olivas. 
Harán que al mundo etéñiamente vivas ^ ' 

Y tu eda¿ y tu sigid se renueve 
Como los campos con las frescas ñove»f 
Sin que iii vista eterna ñbche pruebe, 
Ni tus sentidos sientan sus temores; 
Mientras Ebi^ á la mái* tributos lleve, 

Y por abril nacieren -los amores, 

Y el délo coronaren las estrellas, 

Y los afios volaren en pos dellas. 
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Mm 9 si por no observar las impresiones 
De los celestes astros lo dejares, 

Y destas ceremonias y oraciones 
Indigno el limpio y grave arnés jiugares. 
De las otras fortosas ocasiones 

Este roció temple los azares, 

Y én tu antes duro trato vuelva el mió 
Gusto agradable lo que íue desvio. 

Perderás las congojas del profundo 

Suefio que té inquietó la fantasía, 

Pues gozar dé inioiortal vi^ en el mundo 

El cielo te lo da por otra via, 

Si merecieres el lugar segundo 

En los contestos de una historia mia« 

Que ha de durar mas siglos en la tierra. 

Que ondas derrama el mar y arena encierra. 

Dijo, y dé en medio del sagrado rio 
Con la mano arrojó licor bastante, 
Con que al valiente Moro creció el brio, 

Y lo áspero lavó al feroz semblante, 
Volviendo lo argentado del rocío 
£1 antes ro9tro bárbaro elegante, 
Desnudo del primer capote y cedo, 
Que de horrible le hacia scahareSo, 

De una apacible gravedad compuesto, 
Hasta en los ojos de la envidia amable. 
Así en gallarda proporción dispuesto, 
Que aun el áspero gusto volvió afable; 
Que mas se da con la ventura que esto, 
Como sin ella es todo abominable t 
£1 agrado, la gala , y la hermosura 
No son mas «que un roció de ventura. 



» 
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CANTO IV. 



ARGUMENTO. 



Bernardo i llevado por el mar en un barco 
eneaniado^ llega á bordo de un galeón^ 
donde halla presa á Angélica la bella. Pi" 
^de al rey de Persia^ que la llevaba^ que le 
arme caballero : el rey le arma , y Ber^ 
nardo hace batalla con él por la libertad 
de Angélica , la cual es arrebatada por el 
aire en un carro de fuego. 

El que con sa primer atrevimiealo 
Sobre el agua halló nuevos caminos^ 

Y del incierto mar , y sordo viento 
Los rincones buscó mas peregrinos. 
Fijo al principio con medroso tiento 
En la ancha playa y puertos convecinos, 
£1 viento en calma , y con la mar serena, 
No osa apartar los ojos de la arena. 

Crece el aliento , crece la osadía, 

Y olvida poco 4 poco la ribera. 
Engólfase hoy , engólfase otro dia, 

Y halla la mar mas blanda, y menos fiera: 
Pierde el primer temor que le tenia^ 

Y á nuevo cielo y mundo abre carrera. 
Ni golfos teme ya » ni de la airada 
Sella la herviente espuma aljp&rada. 
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Que eV^usfo en sus presentes prclemiones 
Atropel lando pasa incoa venientes, 
Descubre otras riberas y regiones, 
Otro cielo y estrellas diferentes. 
Otras costumbres, leyes y naciones, 
Otra habla, otro trato, y otras gentes: 

Y llega al fin del mundo , y playas solas, 
Adonde el ronco mar quiebra sus olas. 

Tal mi pequeño esquife va rompiendo 
£1 peligroso golfo en que me hallo, 
Unas veces en calma, otras corriendo, 

Y apenas del temor puedo apar tal lo , 
Por nuevo mundo y cielo discurriendo ; 

Y pues ya el detenello es anegallo, 
Pfobles deidades que guiáis mi intento, 
Socorred mi^barquilla con buen viento. 

Y tú, gloria y honor, cetro segundo 
Destas ricas antarticas regiones. 

Que cerradas de inmenso mar profundo 
Ven otro cielo , estrelllas y oriones ; 
Vuelve los ojos á su nuevo mundo^ 
Oye mi vos , atiende á sus razones. 
Serás mi Apolo, y en la lira suya 
Pondrá ,mi canto y la grandesa tuya. 

Darle has honra y &vor en escachallo, 

Y en brio lozano con su nuevo aliento. 
El barco tras quien vá podrá alcanzallo 
Con mas facilidad el pensamiento: 

Que conforme á la altura en que me hallo. 
Si aquí me falta de tu soplo el viento , 
En calma quedaré , y en golfo incierto , 
Sin esperanzas del amado puerto. 

TOMO II. V 
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Por el mar ancho en desenvuelto vuelo 
Un barquillo sin alas discurría , 

Y ahora ¡oh lastre del iberio suelo , 
Sucesor digno del que en él venia ! 
Luego que al mundo el sin igual modelo 
De tu raro valor, con el que cria 

Tu antigua sangre real , hizo en Miduema 
Principio ilustre á tu memoria eterna* 

Venciendo el campo aleve tún su espada , 
Su tio en libertad por ella puesto. 
Sin darse á conocer dejó asombrada 
La corte al rey , y del contrario el resto ; 

Y con la bella oculta retirada 

Mas lustre en sus haBá2as, y tras esto, 
Coa las nuevas del nuevo coronista , 
Nuevos deseos de goaar su vista. 

Después que el griego Mago á sus heridas 
G>n frescas yerbas dio salud bastante^ 
Por montañas y sendas conocidas 
A las playas guiaron de levante; 
I^or breñas y quebradas escondidas 
E|ntre teniendo al generoso infante, 
A fin que en la distancia del camino 
El curso hiciese de un contrario sino. 

Los floridos collados que Esla riega 
Dejan atrás, y la Sublancia loma. 
Donde el gran Trismegisto en fértil vega 
La ciudad biso que desbiso Roma; 

Y allí de un cerro, que á las nubes llega: 
**Ves, hijo 4 dijo Orontes, donde asoma 
Tras de aquel risco y áspera montaña. 
Tu antiguo patrimonio de Saldaña. 
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AlU el qae te 4i^ el ser su estado tnva, 

Y en todo este ancho mundo tos mayores, 
T á tí mas fama ^n. él que en. ellos hubo 
Te espera en tus divinos sucesores. ** 
Desde allí hasta Fontible se entretuvo 

En ver las fuentes de Ebro, que entre flores 
Lloran hechos cristal por sus mejillas 
Dos riscos en. las torres de Mantillas. 

Templando el sol cpn. los alientos fríos 
De las nevadas cumbres de Iduveda, 
Pasan por bosques y árboles sombríos , 
Entre Bríbiesca y Burgos la fresneda.: 
Pisan de Rioja los alegres ríos, 
Los collados de Niela y Valvaneda , 
De Orbion las altas sierras y peñonesy 
Sitio antiguo de Uracos Pelendones. 

Aquí miran el lago monstruoso . 

Que á Duero da las aguas y arrogancia, 

Y de á donde con ímpetu furioso 
Baja á buscar los muros de JNumancia; 

Y entre Agreda á la diestra , y el frondoso . 
Bosque de Tarazona á igual distancia , 
Pasan del rio M>ncayo la alta sierra, 

A quien dio nombre .el que á Palatuo guerra. 

Bajan de allí .á Tudela^, y á Ebro el llano 
Vadean humilde por canal estrecha. 
Dejan á Jaca á la siniestra mano,. . 

Y á Huesca en Aragón á la derecha; 

Y entre Urgel y Cardona, el gran .pantano,- 
Que al pedregoso Ayton sus aguas pecha, 

Y el campo de Girona ven seguros., 

Y allí el de Francia en torno de sus murot. 

r a 
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Era páblica vos qae la persona 
Del César al ejército asistía , 

Y de sos paladines la corona 
Con la saya llevaba y componía; 

Y Bernardo en el campo de Girona 
Qae le arme caballero pretendía ; 
Mas, desabrido ya de la inconstancia 

Del Casto , el rey tomó la posta á Francia. 

Triste al doncel la no esperada nueva 
Dejó, viendo alargar su deseo santo 
De dar al moro de su brazo prueba , 

Y al mando nuevo con su espada espanto; 

Y este cuidado tan sin él le llevaí 

Y en su disgusto divertido tanto, 

Que el caballo sin rienda, y él sin tino, 
Al tomar de una senda erró el camino. 

De su ayo astuto , y su encubierta gente 
Perdido, se halló en un bosque espeso, 
El sol^ ya en las montaSasdel poniente, 
De las tinieblas trastornando el peso : 
Dio en caminar sin lus confusamente, 

Y por derecha senda , ó curso avieso , 
Llegó al mar de Colibre, cuando el día 
fin el de la Corufia se escondía. 

En en la sorda playa la resaca 

El son con que la noche iba creciendo, 

Y á cada tumbo por la selva opaca 
Las fieras con bramidos respondiendo: 
El viento, que ni crece ni sevaplaca, 
Las estrellas sus rayos esgrimiendo. 

Él con su gusto, y sus deseoS^én gncrra, 
Suspenso, solo, y.ain saber la tierra. 
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Dejó la filb, y el caballo sueleo 
Pacer sin rienda en el florido llano, 
Receloso que su ayo allí le ha vuelto 
Para del César le apartar en vano; 

Y en este antojo el suyo fue resuelto 
De no tomar las armas de otra mano, 
Mi heroica basaSa acometer que importe , 
Hasta ser uno de su casa y corte. 

Mas, luego que el descuido entre las flores 
Bobando el alma le dejó dormido, 
Una voz tierna becba de temores 
Pidiéndole favor llegó á su oido: 
ó fuese el viento, ó sueSai burladores, 
ó el ^ábio que se huyó lo baya fingido. 
Porque en principios no del todo humanos 
Él lo diese á sus hechos soberanos. 

Parécele haber visto una doncella 

De un su enemigo sin por qué afligida, 

Y que era el enemigo tal, que en ella 
£1 gusto tiene puesto de su vida : 
Que el querella causaba sn querella, 

Y el s^r amada la hace desabrida, 

Y sin mas ocasión que esta agonía. 
Breve socorro 4 su aflicción pedia. 

Salió alterado, y puso con prestes» 
Furiosa mano á su atrevida espada, 
Buscando en vano la mortal belleza, 
Que de su favor vio necesitada: 
Sacude el sueño, y culpa su pereza, 

Y con el alma inquieta y voz turbada, 
Por no la haber con tiempo socorrido , 
Asi despierto habló á quien vio dormido. 
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*'¿Dóadei oh nueva deidad , mandas te siga? 
Muéstreme mi Ventura » 6 tú , el camino, 
En que' tú intentó y gusto se consiga, 

Y el mió de tanto bien üo salga indino; ** 
Dijo, y por yer en vano se fatiga 

Por donde fue lo que en él sueBo vinQ, 
Que t\ úó ver lo que vio en sombra tan bella, 
Que es falta cree dé luz, ó sobras dellá. 

A su lado halló unas armas bellas, 
Dé flores de oro y pedrería sembradas, 
Blancas y salpicadas con estrellas, 
De un verde azul y rosicler grabadas^ 
G>mo pudo mejor se armó con ellas , 

Y á su cuerpo y á su ánimo ajusti^das, 
En belicoso fuego se encendia, 
Deseando ver lo que durmiendo via. 

Un rastro de oro, cnal cometa ardiente , 
Volando vio cruzar el hueco viento , 
Poir rayo de un rumor, que de repente 
Sacar pareció al mundo de su asiento: 
La cercana deidad Bernardo siente, 

Y adórala en su oculto pensaiooiiento^ 
G>n los pasos siguiendo y con la vista 
Del rayo ardiente la dorada lista^ 

Llegó á la playa, y de la mar ss^lada 
Los pies mojó en la combatida arena, 
Pasando entre el silencio sosegada 
I^a noche de quietud y sueños llena : 
Sin viento el golfo, en calma sosegada,' 
Como en estanque claro agua serena, 

Y el ciclo noche y vidas ^ abreviand<]tf 
Sk>bre ejes de oro sin parar volando. 



Un pequeño batel en la arenosa 
Playa, sin ver con qué, vio detenido, 

Y embarcándose en él ¡extraña cosa ! 
Volando se engolfó en él mar tendido e 
De entre las manos no tan presurosa 
Sale dejando el ave el caro nido , 

Hi el arponcillo de oro mas ligero 
I)e su arco despidió el mejor flechero* 

Cual 9^ye ó flecfaa por el blando viento 
Sin dejar rastro el agua va cortando , 
En yarias cosas puesto el pensamiento, 

Y como en todas acertar trazando : 
De unas en otras si^ alto pensamiento 
Cual ya su esquife por el mar volando; 
Mas siga ahora su gusto, huya su pena. 
Que de lo que él propone el cielo ordena. 

El carro de oro sobre el hombro diestro 
Del mauritano Atlante volteaba , 

Y en el del sol el carretero diestro 
A los caídos antípodas bajaba, 

Y de su vela al marinero nuestro 
Rendir el primer cuarto conv^aba , 
Cuando el esquife á un galeón armado, 

Sin ver cómo, ó por quién, se halló abordado. 

El quieto mar en calma le tenia 

Pegadas á los árboles la velas, 

La gente aun su bullicio mantenía, 

Y el primer cuarto sus recientes velas : 
£1 bullicioso esquife que venia^ 

Al temor puso y alboroto espuelas , 
Tales, que el que llegaba mas atento 
Temia'por uno que miraba ciento. 
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Con blandos raegos U sason kuscaba 
De bailar menos altiva su aspereza , 
Mas ni ese ni otro medio aprovecba]ba f 
Que donde falta amor todo es daresa : 
Cuando él á su desden mas se bumülaba» 
Blas ella hermoseaba su fiereza , 
Que es la muger de suyo áspera roca , 
Si amor de cerca ó lejos no le toca. 

*'Gloria &t esta alma tuya, le decia 
En su, dolor y en ella transformado » 
Si por haber aquesta vid^ mia 
Al gusto de tu altar sacrificado , 
Con ese llanto, anegas mi alegría y 
Y el adorarte pagas con enfado, 
¿Qué mas grave tormento s<^ me diera , 
Si contra ti otra culpa cometiera ? 

Qíen sabes que fue el término de verte. 

Feliz principio de rendirte el alma, 

Hi te es del todp oculto que en quererle 

Al mió ningún amor llev^ la palma : 

Si solo el duke bien de obedecerte 

Mis gustos tienen por eV tuyo en calma, - 

Anatomía suficiente han hecho- 

Tus bellos ojos en mi humilde pecho. 

No con mayor lealtad el cristal puro', 

Ni sosegada fuente en valle ameno, 

Detrás mostró del transparente muro 

A los ojos su limpio y casto seno; 

Ni en torreado alcázar mas seguro 

Príncipe fue de sobresalto ageno, 

Que en mi pecho se yió, y está en mis ojos^ 

Gozando un casto amor dobles despojos* 
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Si con temor te sirvo y reverencia , 

Y adoro y temo tanta hermosura , 

Si entre mi sufrimiento y tu violencia 
Cada hora él oro de mi £e se apura; 
¥ si es justo vivir en tu presencia 9 
Siendo mi cielo en cárcel tan oscura, 
Aborrecido y lleno de firmen , 
Hable por mí, respoiida tu belleza. 

Ponme al sol que la seca arena abrasa, 

Ó á donde él muere envuelto eii tierna nieye, 

Ponme al cielo que llueve ardiente brasa , 

Ó al que nieye, granizo, y rigor llueve, 

Por donde el dia con su carro pasa , 

ó U callada noche el suyo mueve, 

Qu« «a luz, tinieblas, en calor y en frío. 

Dejaré por ser tuyo 4e ser mio.^ 

Dijo, y cual si de blanco mármol fuera 
Quedó sin habla, sin color, sin vida; 
Solo dio (el llanto muestra verdadera 
De estar al triste cuerpo el alma asida : 
¡Duro paso de amor, que enterneciera 
Del Caspio mar la roca mas ceijida! 

Y en Angélica obró su sentimiento, 
Lo que en acero duro el blando viento. 

Cual parda encina en anos arraigada. 

De un desabrido cierzo acometida. 

Que mientras mas de aquí y de allí asaltada. 

Mas á su firme centro se halla asida; 

ó cual pefia en revuelto mar sentada. 

De una y otra y otra ola combatida, 

Que el aire y agua layan las estrellas, 

Y firme» quedan en sus montes ellas: 
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Tal á los dulces ruegos y blanduras 
Del persa rey Angélica quedaba , 
Rotas de la razón las ligaduras 
G>n que las suyas convencer trazaba: 
Volviéndose á las voces mal seguras 
Del deleitoso son que la encantaba. 
En muda lengua, y en semblante duro» 
Sierpe enroscada al mágico conjuro. 

Bernardo con razón quedó admirado 
De dos tan diferentes voluntades 
De aquel amor y desamor, causada 
De sus mismas contrarias cualidades: 
De Orimandro el valor considerado, 
De su pena y dolor las propiedades, 
A compasión y lástima obligaba. 
Mas que á quitarle lo que aun no gozab*. 

Mas aquel firme y generoso aliento , 

Y aquella fuerza del autor divino. 
Que por el ciego mar, y sordo viento. 
El alto fin guió de aquel camino, 
Era á todo su bien impedimento, 

Y la violencia del contrario sino , 
Que en no admitido gusto determina 
Que muera el rey por la gallarda China. 

Llegó el doncel el rostro descubierto, 

Y el Persa en verlo entrar salió alterado. 
Que ante su ingrata dama el pecho abierto, 
Dándole estaba el alma arrodillado: 

La que dormido vio halló despierto, 

Y viendo el tierno gusto violentado 

En que allí está, contra el presente agravio 
Así á Orimandro vuelto movió el labio. 
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**Por tales cursos el del cielo guía 
£1 vario ún de las humanas cosas, 
Que á veces gloria del dolor se cria, 

Y de un contrario asar suertes dichosas; 

Y en la fruta que al gusto parecía 
Sazonada, en lisonjas mentirosas 
Suele estar la poneoña entremetida, 

Y tras la flor la víbora escondida. 

Y así, famoso rey, si al justo cielo. 

Que aquí por varios trances me ha traido. 
Con mi venida diere algún recelo 
Al gusto en que te hallo entretenido: 
El discurrir de su piadoso vuelo 
A nuestro bien va siempre dirigido, 

Y aquel que de su manó y trazas viene. 
Es el que mas á quien lo da conviene. 

Si del incierto fin de mi venida 
De propósito hubiese de informarte, 
Seria tomar tan lejos la corrida 
Con desabridos cuentos enfadarte: 
Mas la causa entre muchas preferida. 
Que en tanto riesgo me obligó á buscarte , 
Es pedir de tu mano el verdadero 
Honor, título, y voz de caballero. 

Soy un mancebo, como ves, dispuesto 
A recibir, señor, lo que te pido, 
Noble en linaje, y la probanza desto, 
El valor que á este punto me ha traído. 
Que en pecho hidalgo un corazón compuesto, 
Ya por su propia sangre es bien nacido; 
Yo siento ahora en mí que soy cual digo, 

Y cada uno es de si el mejor testigo. 
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Lo demás, si tú gustas por ahora» 

Para tiempo y sazón mas larga quede , 

Que descubrir de un hombre en sola un hora 

£1 pecho, ¿quién sin Dios hacerlo puede ? 

Esto, señor, por la que el tuyo adora, 

Pues nada pido injusto, me concede; 

Después sabrás de la venida mia, 

Quién soy, á lo que vengo, y quién me envía." 

Dijo, y el rey con esto satisfecho 
Quedó, si no seguro, reportado; 
Bien que el medroso amor, el noble pecho 
No le dejó , aunque libre, asegurado : 
Que lo mas imposible da por hecho, 
Porque el amante viva recatado, 

Y en las leyes de amor quien no temienf^ 
Burla, si dice que de veras quiere. 

Y asi le respondió : *'de tu venida 
La causa podrás darnos que quisieres^ 

Y á los largos discursos de tu vida, 
Ó añadir gustos, ó acortar placeres: 
Que una imaginación tan divertida 
En nada dudará que le dijeres, 
Baste por tí que el titulo pedido. 
Ya en desearlo le hayas merecido^ 

Y si al honroso peso estás dispuesto, 
Que en la voz del heroico nombre cargar, 

Y en esos delicados hombros puesto , 
Pesado yugo no es , ni grave carga ; 
Si no reparas en lo mas que es esto, 
Menos el riesgo de la muerte amarga 
Tu brío enfrenará, yo te concedo. 

Si no cuanto me pides, lo que puedo.^ 
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Di|0| y CU silla de marfil labrada 
Por mayor aparato fue á sentarse 9 
Antiguo rito, y ceremonia usada, 
En que actos tales suelen celebrarse. 
Bernardo, desciñéndose la espada , 
Fue á la oriental princesa á presentarse , 
T á los pies puesto del soberbio estradO| 
Asi le düjo ante ella arrodillado: 

'*Retralo vivo del valor humano, 

Si no eres sombra 6 lumbre del divino, 

Resella y toque del pincel y mano 

Que á tan gran perfección abrió camino; 

ó seas foda del coro soberano 

Ángel de Iue , ó bulto peregrino 

De la masa .mortal, en lo que quiero, 

Séame tu alta beldad dichoso agüero. 

Esta espada, seiíora, que te juro 
Que en servirte estará siempre ocupada, 
De esa tu tierna mano, ó marfil puro, 
Para nuevas victorias me sea dada; 
Que este favor me guardará seguro, 
Y á ella de agenas fuerzas inviolada. 
Mostrando que al caudal humano excedes, 
Si esto es lo menos de lo más que puedes." 

La suspensa beldad de di^rtida 
Apenas dio al doncel grata" respuesta , 
Que en sus disgustos y aflicción metida, 
Estaba en tristes sentimientos puesta; 
Que aun de cuidado ageno es ofendida 
La mujer que de veras es honesta, 
. Y su firnia y honor tan delicado. 
Que á un soplo ó queda muerto, 6 destemplado. 
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Calló, y fue su callar templadamente 
De discreción tan lleno y de cordura , 
Que al discurso mas vivo y elocuente 
En proporción venciera, y en dulsura; 

Y en grave pundonor la altiva frente, 
De arrogancia mas llena y hermosura 
Que de flores la aurora aljofarada , 

Al gallardo doncel ciñó la espada. 

El persa rey en nuevo triunfo á parte, 
De una trompa marcial al ronco estraencio^ 
Espuelas calxó de oro al novel Marte^ 
Ya todo en belicoso fuego ardiendo; 

Y de perlas un bárbaro estandarte, 
G>n las persianas armas descogiendo. 
Asi en semblante y ánimo severo» 
La fe juró debida á caballero: 

'Tor estas invencibles armas juro, 

Y los secretos desta noche muda , 

Que envuelta va pasando en aire oscoro, 
De espantos llena, y de color desnuda; 
Por ese claro y estrellado muro , 
Que nuestras vidas con sus vuelta» mnda, 

Y el resplandor de sus lumbreras bellas , 

Y la deidad que asiste en él, y en ellas; 

Que la inviolable fe de caballero , 

Que al nombre heroico debo que hoy recibo^ 

Segura y salva á todo un mundo entero, 

El tiempo guardaré que fuere vivo : 

Ni por mi punto perderá el severo 

Marte el grave rigor del suyo altivo. 

En cuanto en sus sagradas leyes manda 

El feroK rey que gobernó eo Irlanda. 
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Daré favor á quien pidiere el mío, 

Y á qaieft no le pidiere si está oprcso , 

Y en libre campo, y justo desafio , 
Ni hacer eoasentiré ni haré exceso. " 
Dijo , y dejando con gallardo brío 

Del bárbaro estandarte el grave peso, . 
Asi en nuevo ademan al Persa fiero. 
Que atento le escuchó , le habló severo : 

**Invicto rey, si al celebrado pacto 
En tus heroicas manos se le debe 
Asiento firme , y que en respeto intacto . 
Siempre delante el de sa intento lleve; 
Si ya no en sola ceremonia el acto 
Presente ha de acabar su curso breve , . 
Mas la justa promesa á tí debida, 
El suyo es bien que iguale al de mi vida; 

La misma le á tu real valor jurada 

Sin culpa me ha de dar nombre de ingrato, 

Si tú con voluntad mas concertada 

No grangeas ese cielo , ó su retrato : 

Y su hermosura , al parecer forxada , 
En su libre la das y honroso trato. 
Donde podrás por término debido 
Grangear, pues lo mereces, ser querido^ 

Vuelve, seiior, pues á tu honor conviene, ' 
El que hasta aquí á esta dama has usurpado; 
Busca otras reglas, que el amor las tiene. 
Mejores que estas para ser hallado: 
La humildad no disgusta, y entretiene, 
Que amor no cabe en corazón hinchado; 
Servir y porfiar todo lo alcánaa, 
Cuando ambas cosas se hacen con templanaa* 
TOMO n. G 
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Y esto no yo, mas la rason lo pide , 

Y la obligación nueva en que me kallo: 
G>n ambas cosas tu apetito mide , 
Porque ninguna en ti pueda estorballo; 
Que lo que sin sason su efecto impide. 
Yo estojr resuelto ya de atropellallo, 

Y que esta vez nos dé la incierta suerte 
Ó á ella la liberUd^ ó á raí la mnerte.*" 

Cual suele destrozado peregrino, 
Del largo mar y tierras en&dado , 
De lejos viendo el fin de su camino, 
La amada patria y puerto deseado, 
De un no esperado viento repentino 
Hallarse en nuevos riesgos arro|ado. 
Cuando ya libre consagrar queria 
Su roto barco al dios que fue su guia, 

Tal el persiano rey oyendo estaba 
Cuanto el doncel del mar decirle qu^. 
Que de iras lleno su furor llegaba 
En desesperación á ser remiso: 

Y ya por esto, ó porque su alma brava 
Mostrar pudiese en trance tal su aviso. 
En grave aspecto , á la demanda puesta 
Dio este breve discurso por respuesta: 

"Aunque en vuestras razones se conoce 
La mucba que es seguir su dulce acento, 
Jii el tiempo quiere ni mi bonor que goce 
El de un tan acertado pensamiento. 
Que el bien mezclado al mal se desconoce: 

Y así, aunque en mi confuso pecho siento 
El bien y el mal, y lo mejor apruebo. 
Aquello solo sigo que repruebo. 
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Si la vida, la Jumra , y el contento 
En mi se han de acabar todo en un diai 

Y á la fortuna, amori y mi tomento » 
Tanto estorbo les es la vida mia , 
Nada me podrá ser impedimento 

Que no muera vengando mi alegría ; 

Y consuelo es al fin de desdichados , 
A no poder ya mas^ morir vengados. 

Y vos, valiente y nuevo caballero , 

Si á vuestros pies quedare sin la vida, 
Cuando sepáis la causa porque muero, 
La juzgareis por bien 6 mal perdida; 
Que por lo que padetco, y lo que quiero, 
Tengo por experiencia conocida , 
Que en materia de gusto, y pretendétlo. 
Estorba al alcansallo el merecello.* 

Dijo: y cual bravo toi^, que admitido 
Ve en su lugar quien le ha desafiado, 
En rabia ardiendo, en celos encendido, ' 
Corva la frente^ el pecho levantado^ 
Escarvando la tierra al fresco ejido , 
A un golpe piensa de quedar vengado, 

Y la contienda y zelos acabada , 
Libre y seilor de su vaquilla amada ; ' 

Bien asi el rey de Persia en rabia ardia, 

Y á la incierta venganza se aprestaba, ' 
Con los medrosos zelos no podía 

La cólera enfrenar que ardiendo estaba: 
El yelmo de oro , que á la noche fria 
Un nuevo sol de pedrería formaba^ 
Se enlazó, y la ancha plaza del navio 
Palenque dio al dudoso desafío. 
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Era en fonoto» trances el persialiQ 
En golpes diestro, en ánimo orgulloso, 
En gusto y pax dUcreto y eorte$»iio, , 
En guerra y armas fiero y peligiosot 
Ahora con su ardiente amor losano 
En nada baila á su quietud reposo» 
Ni al novel tierno en su español denuedo 
Un mundo de contrarios pondrá miedo. 

Los brazos altos, y altas las espadas, 
De un bélico furor dejan llevarse, 

Y las valientes fuenas abreviadas 

De un golpe quieren por igual vengarse; 
Que es flaquesa en defensas excusadas 
Buscando tiempos sin. saaon cansarse , 

Y no abreviar pudiendo la victoria 
Hacer el pecbo iiidignp de su gloria. 

Crece el furor, y. ponen sus espadas 
Lumbres al aire, y.á.la mar plufneros, 

Y al cortar cercos de oro en las cicladas, . 
Las rodillas poc ti^^^'A s<^ guerreros;, » 
Cuyas robustas fueras alentadas 

Asi se aumentan con los golpes fieros , 
Que en cada cual parece que revive 
Nueva fuerza y vigor del que recibe., . 

A la .«rgenlada luz de Cintia bella 
Son en el diestro herir retrato viv0| 
Uno del Orion armada estrella. 
Otro Átü rojo Sei*peatario esquivo: 
De lá liara fatal del dios que en ella 
Trae dos dragones de oro fugitivp, 
Que en contino anhelar los pechos llenos. 
De ira derraman 9\^ c<;^r venenos. 
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Dos largas boras la victoria en duda 
Suspensa tuvo la neutral batalla, 

Y á cada golpe la opinión se muda 

Ya eu este , ya en el otro de alcanzallau 

Y sembrado el combés ^é la menuda 
Blanca hebilla y de enlazada imalla. 
Entré la roja sangre que corria 

Un escarchado rosicler fingia. 

Mas , ya cansado el Persa de reparos , 
De fieros golpes y de sangre lleno. 
Del roto escudo los grabados aros 
Del ciego aire arrojó al cristal sereno: 
Rompió al caer del mar los tumbos claroi, 

Y desatando al sufrimiento el freno, 
A dos manos tomó la firme espada, 
Que ha de dejar su cólera vengada. 

Con ella, y ton la furia que alcaiiMbft,' 
Que á las parejas don su amor corría^. 
Al español buscó» que le esperaba 
Debajo el medio escudo que tenia: 
Si lo. halla esta vea, coii ella acaba 
De sus rabiosos zelos la porfia, 
Que donde quiera que su golpe acierle. 
Si hallare vida meterá la muerte. 

Mas el diestro novel , que- vio el maoídcMe 
Bajar cortando en dulce silbo el vienta, 
Del presto cuerpo hurtó el aliento noble, - 
Dando lugar á su furor violento; 

Y él un pequeño rasgo al peto doble 
Abrió del hombro á la.jesearcela á tienta, 
Tal que entre su grabado y pedrería 

La eclíptica del cielo parecía. 
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Y él, al volver en si del g;olpe fiero, 
G>ii tal violencia le arrimó una puntai 
Que no bastando del templado acero 
Contra su faena la defensa junta, 
Por un costado entró, donde ligero / 
Un nuevo rio de roja sangre apunta, 

Y ayudando otra, y de un revés el vuelo, 
£1 grave rey de Persia vino al suelo. 

Mas, no tan presto al jugador valiente , 
El hueco globo salta á la ancha mano 
Desde la firme losa, que en ardiente 
Vuelo le escupe por el aire vano, 
G>mo el Persa feroz la altiva frente . 
Del suelo que hirió levatító ufano, 

Y en no vencido altnUo, con voltario 
Lachar H ^nuda^ y ciñe á su contratio^ • 

Las fiymes garras codicioso emplea 
En anudar al gran pilar de Espa2a# 
Que con igual codicia le rodea, 

Y el cuerpo, hombros y piernas le maraSa: 
Nuevo, aunque humilde modo de pelea, . 
Donde las fuerzas prueban , y la mafia » 
Entre un estrecho revolver de brazos, 

A hacer las vidais ó él honor pedazos. . 

De Mb heridas 1a4 saagrlentaa fuentes 
Al mar tributan con calientes ríos, 

Y su {alta en los firmes combatientes 
Las fuerzas mengua, pero no los bríos: 
Dánse en abra^ qrue) iñudos valientes, 
De sangre propia llenos y vacíos , 

Y aquí y alli en tesón revuelto y vario 
£1 menos brioso lleva á sa contrario. 
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Mas el Leonés brioso, á quien a^radm 
Ver su alegre victoria antes del dia^ 
Libre de fii le sacudió, y la espada 
A buscarle tras él furiosa envía : 

Y hecha dos la riquísima celada , 
Dio fia el ciego amante en su porfia , 
La de su ingrata dama antes cumplida , 
Que ella de su crueldad arrepentida. 

Triste y sin gusto el castellano pecho 
En la caída quedó del rey persiano, 
Temiendo haber su indigna muerte hecho 
Cruel principio al de su heroica mano: 

Y él en su sangre y su furor deshecho, 
Si á todos dio dolor , no al inhumano 
Corason de su dama, que quisiera 
Que porque mas penara no muriera. 

La feros gente del venci4o amiinle, 
Que su rey vio en tan triste estado puesto, 
A vengarlo ó morir salió arrogante, 
G>n armas dobles, y con paso presto: 
Cercan al vencedor, que en brio bastante 
A toda aquella injusta furia opuesto, 
Kingun golpe recibe, que el mas fuerte 
Su herida no le pague con la muerte. 

Cual león de Libia,. 6 jabalí cerdoso, /. 

De mastines sin dueño rodeado. 
Que entra, acomete, y sale victorioso 
Del tímido escuadrón desordenado, 

Y á uno, 4:dos, y á tres deja brioso 
De sus blancos colmillos hostigado^ 

Y el mae lozano, y de mayor gued«}a, 
Que antes mas k seguía^ sms se aleja: 
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Tal del león montañés en sangré envaelto 
Las nuevas garras dan espanto y grima 
Al pueblo infiel, que en paso desenvuelto 
Medroso huye su espantosa esgrima : 

Y él, libre ya del vulgo inútil, vuelto 
Al desangrado rey, que aun vive, anima 
A volver del desmayo, y dar alieáito. 

Si ba quedado por donde, al pensamiento. 

Como el que en triátés suéuOs se biiñdia 
Al ciego buche d« una sierpe brava , 
Si entre sus negras^ garras le halla el dia 
Despierto ve lo mismo que soñaba; 
Tal el persiano amante en si volvia, 

Y tal en sangt^e envuelto contemplaba 
La oscura imagen de la muerte fiera» 
A cuyo autor habló desta manera) 

**Ju8ta vengánéa de mi injusta vidá| 
Pava esto de los dioses enviado. 
Déjala ya de Un golpe concluida. 
Abrevia tu victoria y mi cuidado; 
Que té cruel compasión, piedad fingida | 
Dejar con vida un cuerpo desdichado, 

Y el que mas de oro' á su placer se viste $ 
Ea á una alma sin él sepulcro' tríate* 

Ya he visto por mí mal lo que' amor puede 
En un pecho á quien falta- la ventara, 
Cuanto á un breve placer la pena excédei 

Y el mas fundado bien cuan poco dura: 
Si esto así al mas dichoso le. sucede, 
Dame de un giojpe suerte ma» segura; 

Que es dar la vida á quien la muerte agrada 
Género da crueldad diaimulada. 
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Mas, si eáfe bient con los demás me veda 
La estrella qué á este paso me ha traído. 
Este ahora á lo menos me conceda 
por premio á lo que en daño la he seguido: 
Que esta tasada vida que me queda 
Se pierda' donde el resto se ha perdido 
A los pies de una ingrata , con que vea 
Cada ano de los dos lo que dlesea. 

Ella mi alegre muerte , y yo su amada 
Cara , en verme morir grata y contenta. 
Veré también si estar desenojada 
Stt hermosura y gracias acrecienta.* 
Dijo! y la real cabeza redinada, 
Que Bernarda en sus brazos le sustenta. 
En diversos remedios que le aplica, 
Asi el de la esperanza fortifica: 

""No se abogue én tu mal la confianza, 
Que los tiempos trocar podran su suerte, 
De los vivos es propia la esperanza. 
Que llega basta las puertas de la muertes 
Vive , que si fortuna .y su mudanza 
Han podido á tal término traerte, 
El pardo cielo de celages lleno, 
De turbio suele amanecer seteno.* 

Asi le anima , si en tan triste estado. 
Palabras son materia de consuelo; 

Y habiéndole la sangre restañado , 
Curar le hace , y levantar del suelo , 

Y de la bella dama al rico estrado 
Llevarlo, como á trono de su cielo: 
Mas ella le dejó, y se salió fuera, 

Qae es darle vida el esperar que muera. 



^o6 pn BALBVBlfA 

Quedó el Persiano viendo la amperes» 
Ni de nuevQ sentido ni admirado , 
Que había ya hecho en él naturaleza 
Ser con desdenes y rigor tratado: 
Bernardo la crueldad con la belleza 
Amasada jusgó en un mismo grado ^ 
Sobre el tirano pecho que en el mundo 
Ki en desden tuvo ni en beldad segundo. 

Iban pasando entre el silencio mudo 
La oscura noche y sus calladas horas. 
El aire negro de color desnudo, . 
Lloviendo en sueños sombras burladoras , 
Que en dulce, lazo y encantado nudo, 
Las penas a^n en su herir traidoras, 
Y el sosegado mar riendo en calma 
De la tormenU ^n que se anega el alma. 

Cuando el cwlo en sus ejes trastornando 
La húmeda noche con sonoro estruendo, 
Las circunslíiiites sombras fue aclarando 
De una fogosa nube el bulto bpirrendo s 
En sesgo vuelo por el aire blando, 
Con prestas alas de oro descendiendo 
Sobre el suspe^isoiipundo, á quien traía 
Antes del «Iba, el no esperado dia: 

Y ella en ardientes f:ercos repartida^ 
Al ronco son de Hn. espantoso trueno. 
La luz dejó de q^e venia tejida 

El aire de dorados rayos Heno; 

Y una nueva deidad de luz vestid^ 
Feroz salió de su abra9ado^enp / 
Con tania majestad, que en el návip 
Al pecho mas hriqiQ quitó el briflu 



Un carro ardiente, de metal sonoro ^ 
Cuyo pesado yngio en sus prisiones 
Hace faumitlar con las coyundas detono 
La enroscada eervi« de dos dragones « 
Volar se vió^ y ardiendo entre el tesoro 
De sos grabadas ruedas y floronft . 
Un tierno ooraeén f y aUi esculpido . 
])e fuego mcnl iPÍM^^Musa it^ (kifiidQ!^ 

Al tiempo qne estáis «ombra» teioei^Qsaa , 
Nocturnos monstruos de celagetf becboi» 
Ijas fuerzas refeenaron mas briosas 
Con luz medrosa á los presentes pechos» 
La grita comentó y voces llorosas 
De Angélica, que en lazos de oro estrecho* . 
Por superior violencia el bulto preso,. 
Al gra\e carro' dio litiano peso. j . 

Y luego que bnyendo en sombra v«aa 
Las fantasmas volarmí por el viento 1 
T el rojo oriente y lúcida mañana- 
De luz al mimdafáió dorado aliento,: 
Todos por justa, dan de la inhumana; . 
Reina la grave pena: y el tormento» • 

Y bien que el cá^o asi lo ordene: y mande, 
Porque á ingratos ningún castigo es grande. 

Májkos cercds de U 'Hada Alciaa» ; 
Al encantado* carro .dieron vuelo^, 

Y alli apremiado ^e la ingrata China 
£n silla ardiente el corazón de bielo : 
Ó sea al persiano rey dar medicina , 
ó de la Hada cuidadoso zelo 

De su Leonés, y el riesgo que corría. 
En la angélica dulce compaBía. 
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Qae ere en trato y beldad tan podenMa, 

Y asi eficaz ea un sabroso enfilo, 
Que nadie la vio afable , 6 desdeñosa. 
Que libre se escapase de su dailo: 
Después diré de la carrosa hermosa 

Y su celestial robo el curso exiraSo, 
Que es largo aquí tan dilatado cuento» 

Y corto á ingratitud cualqaíef tormento^ 

El persa rey, á quien la Hada en vano 
Para sanarlo le quitó la vida. 
Quedó cual sin sus flores el verano» 
La esperansa también en flor perdida : 
Sin alma, que en el carro soberano 
A la belleza fue del robo asida , 

Y él en el ciego caso no pensado, 

Cual con hora menguada- hombre atajado^ 

Las manos con mortal dolor torcía» 

Y al riguroso cielo levantadas» 

**Si allá algún dios» con lágrimas decta» 
La cuenta toca de almas desdichadas» 
De las injustas penas de la mía» 
^Cómo, estrellas» voláis tan descuidadas! 

Y tá» muerte, que el gusto en hüel conviertes^ 
¡Cuando con una acabarás mil muertes I 

Ligero tiempo, que cual libre flecha 

Del mundo haces correr el curso blando ; 

Veloces dias de medida estrecha ; 

Ruedas qae el bien y el mal vais devanando; 

Y tú» mi gloria » que á su corte hecha 
Por el aire deshecha vas volando^ 
¿Cuando daréis la vuelta á mis enojos » 

Y volverán á ver su los mis ojos? 



Matf yt que el ofendido ddo ha sido 
QuiCE en venganza de mi loco intento 
La robada beldad habrá traído 
La vez segunda al Irisle altar aangriento, 

Y de la infelia Careta el encendido 
Fuego abrasa á vueltas mi G<HitCQto, 
Dando al cuchillo., sin poder valella, 
£1 blanco cuello de mi imagen bella; 

Si á peso del dolor se da el contento» 
Si al peso de los bienes dan los males 9 
Si á breve bien pecpieño sentimiento t 
Si á pérdida mayor penas iguales; 
G>iiÓ£case por esto mi tormento. 
Que soy quien perdió bienes celestiales » 

Y graogeó por un regalo tierno 

De vida celestial muerte de infierno.'* 

Di)0: y en la experiencia de su daSo 
G>nclttyó que era falto de ventura , 
Basa en que estriba el laberinto extraSo 
Del intricado error de su locura: 
Mas del amor el deleitoso engaño 
Gm nuevas esperanzas le asegura, f 

Que aunque dudosa y larga medicina, 
Las postas son en que el deseo camina. 

Y el gallardo español, con el recelo 

De que tan noble rey sin culpa muera. 

Así le dice , y da. por mas consuelo 

De su venida relación entera: 

*'Si por la cuenta y cómputos del cielo 

La nuestra viene & «er mas verdadera, 

No hay por qué un golpe tanto te lastime. 

Ni adverso axar que un alma desanime. 
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De ttts gustos no temas , que si el viento 
No con fantasmas me engaSó aparentes ; 

Y en suefio vano, y loco fingimiento, 

£1 tiempo á conocer me dio á tus gentes : 
Del grave riesgo de ese altar sangriento , 

Y el cuchillo que asi en el alma sientes, 
Libre ia dama la conserva el cíelo, 

ó en tronos At oro allá, ó acá en el suelo» 

La noche ya en el denegrido oriente 
Sus cortinas de luto desdoblaba , 

Y el torpe nudo á la cansada gente 
Los lazos del cuidado desataba*, 

Y en ocio los sentidos blandamente 
G>n dulce delirar encadenaba ; 
Cuando mi cuerpo sobre un verde prado 
£n su nudo también quedó ligado. 

Y no tan presto por la sombra vana 
£1 almaá su quietud voló sabrosa > 
Cuando la bella imagen soberana 
Mis ojos vieron de tu ingrata diosa; 

Y en grave presunción, y en pompa afana, 
Mas que en el tierno oriente el atba hermosa» 
A mi se vino , y con semblante Simigo , 
'*Ven á librar mi honor de su enemigo.** 

Dijo : y dando ía vuelta con sereno 
Rostro, vestida de una lus rosada, 
De olor dejó divino el aire lleno , 

Y el resplandor mi vista deslumbrada: 

Y ella subida al estrellado seno, 
De una vislumbre celestial baSada, 
Mi atenta vista tras su presto vuelo. 
Aquella estrella mas contó en el cielo. 
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Estas armas despierto vi á mi lado^ 

Y el pequeño batel en que venia , 

Donde sin ver por quién me hallé embarcado^ 
Tras el deseo de ver lo qae antes vía ; 

Y el barco, por sí mismo gobernado. 
Aun que iba que volando parecía ^ 
Hasta el bordo real deste navio, 

Donde en entrando en él vi hundirse el mió. 

Pues si del mundo el superior gobierno 
Aquí me trajo en tan sabroso engafio , 
-Y á librar de tu fuerza el bulto tierno 
El fin guió de mi viaje extráSo , 
La oculta frasa del saber eterno , 
Ni por el suyo fué ni por tu daño, 
Que para haberle de quitar la vida, 
Superfina hubiera sido mi venida.** 

Dijo: y por el oriente el %lba helada 

Falta salia dé luz y de alegría ; 

La mar aunque sin viento alborotada 

Con sordas olas el galeón batía 

En huecos tumbos de cristal preñada; 

Y cuando á veces sin pensar venia 

Un tardo viento que en las' v^las daba, ' ' 
Mayor tristeza y soledad causaba. • 

El deseado sol turbio encogido 
A sembrar comenzó lumbre al oriente, '. 
Entre negros celages escondido • f 

De su ancbo rostrode oro el rayo ardiente :> 

Y el ronco son de un áspero gemido ' 
Suena en la nao y su afligida getfte, 

Que donde al gusto huyo la a^gria, ' 

Asi amanece el sol i y naee el dia. 
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CANTO V. 



ARGUMENTO. 



Llegan Bernardo y Orimandro d una isla, 
donde hallan un español que cura d Ori» 
mandro sus heridas ^ y cuenta d BernoT'' 
do quién es. Prosiguen los sucesos de Fer» 
raguio f y se cuenta su esaraña aventura 
con la hechicera Arleta, 



Y no sabiendo pir» coal derrolt 
Las velas amarar al tardo viento « 
Que ea crespas olas con tibiesa brota 
Del cristalino y húmedo elemento, 
Desde la gavia al sur no muy remota 
Una isla vieron de agradable asiento ^ 
Que llena desde lejos se figura 

De agradables florestas y frescura. 

Parece alegre sitio acomodado 
A curar al rey persa sus heridas, 

Y que el vencido pueblo destrozado 

Las fuerzas cobre entre el temor perdidas ; 

Y Ver si halla también puerto poblado, 
Donde de aquellas playas no sabidas, 
Isleño natural, 6. gente entraSa, 
Navio le flete en que volverse i EspaiUi. 
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La errada proa el práctico piloto 

Al punto á sus cercanas playas vuelye, 

Y de coman consentimiento y voto. 

Lá blanca costa en que surgir desvuelve : 
Salta la chusma , crece el alboroto, 
Suena el ruido , y el clamor revuelve 
Quebrado en ecos por las altas rocas» 
Que azotan los delfines y las focas. 

Salió á reconocer Glauro la tierra i 
Gran piloto y cosmógrafo persiano, 
A quien Planeo obligó á seguir la guerra 
Por baber muerto & Periarcón su hermano: 
Este ;»abió á la cumbre de una sierra. 
De á donde descubrió un florido llano, 

Y en la mar en lá punta de un bajío 
Destrozos de una barca y de un navio. 

A la orilla de un rio entre las flores 
Sobre un pequefio monte vio enredada 
Una humilde chozuela de pastores 
Antigua al parecer y despoblada, 
Desiertos los deinas alrededores , 

Y al esconce del cerro una ensenada 
Playa figura y abrigado puerto « 
Entre una. selva. y un peitasco abierto. 

De la» áncora mordaz el corvo diente 
Firme agarró por el arena blanda > 
Saltó Bernardo en tierra « y dilig¿n^%. * 
Al rey llevar mandó de la otra banda;- 
Ynin rico pabellón, resplandeciente » ; ^ 
Por el mucho oro y perlas, plantar inaftd^, 
Sobre arrimos de plata y argoUones 
En que repose, y. curen sus pasiones. 

TOMO U. H 
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Y en Unto que se planta y adereea , 
G>a corvo arco pasó tras un venado 
Del bosqae inculto la áspera maleza 
A la vecina cumbre de un collado, 
Donde una humilde choza alzar cabeza 
Vio alegre, j, aunque sola, halló á un lado 
Unas armas y escudo, y recien hecho 

De yerba y flores uñ pintado lecho. 

Púsose á atalayar desde la puerta 
A un lado y otro, cuando junto al rio 
Un hombre vio venir por la encubierta 
Que al sol hacia el páramo sombrío. 
Flaco, mustio, sin tez, la color muerta, 
Aunqne gallardo en el semblante y briO| 
Que hacia Bernardo en viéndole se vino, 

Y él á encontrarlo le salió al camino. 

Saludáronse afable y cortesmente , 

Y humilde el español pidió al isleño 
Si lo sabe le diga de la gente 

De aquella isla florida y de su dueño: 
Si es desierta ó poblada, si al presente 
Sabe en ella lugar grande ó 'pequeiio 
Donde curar un caballero herido , 
Que allí fortuna le arrojó perdido.* 

"Seilor, dijo el isleño, esta ancha tierra 
Toda es de suelo y clima desdichada*. 
Un mar profundo y áspero la encierra. 
Desierta en lo demás y despoblada: 

Y si algo habita aquí en discordia' y guerra 
Es á mi parecer gente encantada , 

Que en fantasmas y bultos inhumanos 
De noche cruza por los aires vanos. 
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Poco ha que la fortuna desdeñosa 

Sa arena hizo estampas de mi huella , 

Gin un viento y borrasca peligrosa 

Qae armó en el aire mi contraria estrella. 

Quedando yo en su playa pedregosa 

Vivo para morir despacio en ella , 

Qíit á quien como ahora á mi se muestra brava 

Por no acabar sos males no le acaba. 

Otro mancebo se salió conmigo, 

I.1OS demás sorbió el mar por sus riberas, 

Y este sin culpa imas que* ser mi amigo 
Ya por los montes es manjar de fieras : 
Que solo basto yo para testigo 

De su inconstancia y y los que mas de veras 
En su rueda midieron altibajos, 
I^i se vieron tan altos ni tan bajos. 

Es de mi vida larga la tragedia, 

Y tal que amarga aun el contar la historia, 
Que mientras un dolor no se remedia , 
Siempre es pesada y triste su memoria : 
Vamos á ver tu herido , que en la. media 
Ladera deste monte , si en mi gloria 

Mi seso no quedó también deshecho , 
Una yerba he; notado de provecho. 

Y aun, según de tus armas las sefiates, 
No á tí te dañará el precioso pisto, 
Remediará siquiera ágenos males, 
Quien ya los suyos sin remedio ha visto.** 
Dijo, y Bernardo con palabras reales 
Las gracias rinde , y él en paso listo 

A toda diligencia va, y revuelve 
Mil yerbas , y una entre ellas coge, y vuelve. 

H a 
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Llegaron á la playa , y en sa lecho 
Al rey de Persia hallaron desangrado , 
Que en la mudanza y ejercicio hecho 
Se habían la» rojas llagas reventado: 
Mostró el «nédico allí su «hidalgo pecho, 

Y de la yerba el bálsamo preciado, 
Mitigando el dolor de las heridas , 
Que las dejó & dos curas guarecidas. 

Agradó tanto al valeroso Godo 
Del esculapio nuevo la cordura, 
El trato afable, el cortesano modo 
De sales lleno, y grave compostura. 
Que, deseoso de saber del todo 
De su vida el suceso y la ventura. 
Que en dolor vivo y esperanza muerta 
Le echó en parte tan áspera y desierta; 

Un día al delgado viento de la pTaya^ - 
Sobre una roca en que la mar batia, 

Y al resurtir en una corva raya 
La blanca espuma aljófares bullía, 
Sirviendo á sus cristales de atalaya , 

Y haciendo del los mas alegre el día, 
Puestos IpA dos entre el peñasco fijoi 
Así al isleño el español le dijo: ' 

**Las muchas parles que el valor descabre 
En las noblezas de tu heroico pecho, 

Y la sabia prudencia que en. él cubre 
El dolor fiero en que le traes deshecho, 
Cuanto con tu recato mas se encubre, . 
Tanto mayores cosas del sospecho , * 

Y hallo en sus señales y costumbres 

De un bi4algo español claras vislumbres.. 
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Sácame ¿esta dada, j pueda ahora 

Contigo algo el amor que en mi has hallado: 

Dime de la fortuna burladora 

Las varias vueltas con qae aquí te ha echado: 

Cuéntame en fin tu yida, y su mejora , 

Si alguna en esperaneas te ha quedado , 

Y cree , si aquesto mucho te parece, 
Que ya lo que te estimo lo merece. 

Y mas te juro en íe de caballero , 
Que jamas por mi culpa te arrepientas 

De haberme hecho este gasto, con que quiera 
Que solo el tuyo en mis intentos sientas: 

Y si en los tuyos puede un verdadero 
Amigo aprovecharte, me consientas 
Que ocupe yo el lugar del que te falta, 
Pues no la hay en mi amor ni en fé tan alta."* 

Dijo, y el noble iáleilío entre no poca * 
Confusión se halló corto y atado , 
Oyendo, al caballero de la Roca 
(Que asi el bravo espaSol'era llamado): 
Es fueraa obedecer por lo' que toca 
Dar gú^to al que es de todos adorado, 
Mas halla sus discursos tan extraños , 
Que no los contará en un siglo de afios. 

Admírase también que en su pregunta 
Le llamase español por alabanza, 
Que en tan tierno sugeto se halle junta 
Con tan grande braveza tal templanza: 
Al fin , aunque ni entiende ni barrunta 
Que sea quien es, conoce en su crianza 
Que e» digno de que en todo le obedezca, 
Y que él lo mismo que le ofrece ofresca. ^ 



á 



Il8 DBBAtBUBKA 

Y «SÍ le respondió: "pues qae no puedo 
A tan nueva merced dar recompensa, 
I^i 4 las obligaciones en que quedo 
Pagar sin le hacer notoria ofensa» 

Con referirte el espantoso enredo, 
T aquella nube de peligros densa 
Que aqu^ me despeBó en eterno luto» 
Te habrá pagado mi alma su tributo* 

Es mi nombre Gundémaro, y yo todo 
De la nobleza montañés nacido, 
Criado en el palacio del rey godo , 
T de su corte y. del favorecido, 
Hasta que el tiempo por extraño modo, 
De mi enemiga estrella competido, 
Mudó el curso feliz, y ya impedida 
Stt corriente trocó la de mi vida. 

Ya por tres veces la inconstante lumbre, 
Que desde el primer cielo el mar revuelve, 
Sus mudanzas siguiendo y su costumbre, 
En plata el oro de sus cuernos vuelve ; 

Y otras tantas Faetón de su vislumbre 
lie balSó el hueco rostro, que desvuelve 
De las tinieblas los ocultos casos, 

Y en los hurtos de amor medrosos pasos, 

Después que ausente á la asturiana corte 
Al curso voy de mi contrario sino. 
Ciego en la tierra, y en la mar sin norte, 

Y aquí y allí sin rumbo ni camino: 
Fuera de estilo, y de hallarle corte 
De mi vida al confuso desatino, 

De una desgracia en otra, y de una en una 
Ezprimentaado asares de fortuna. 
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Un me» ha ya qae tívo en este yermo, 
Solo^ sin esperanza ni alegría. 
Que ni ¿e dia ni de noche doermo , 
Ni sé cuando es de noche ni de dia : 
£1 alma alborotada , el cuerpo enfermo, 
La vista absorta , el desear sin guia, ' 
Asombrado de noche con legiones 
De espantosas figuras y ▼isiones.'* 

Asi el leonés Gnndémaro la historia 
De sus prolijos males abreviaba , 

Y el carro en que Faetón perdió sn gloria 
Las ruedas de oro el crespo mar baSabaí 
Cuando en soberbio triunfo y vanagloria, 
En carrosa de nácar que volaba, 

Al puerto yen llegar una doncella, 

Mas que el sol rabia, y que la luna bella* 

Venus sobre su concha parecía, 
De perlas y esmeraldas coronada , 
Que nuevamente de la mar salia, 
De su antigua belleza acompañada: 
Mas apenas el carro en que venia 
Vio \ti arena de aljófar escarchada^ 
Cuando la lúa. trocó de su tesoro 
£n blanca cierva con los cuernos de ora. 

Y sentada sobre ella la hermosura 
Que antes sobre sus nácares volaba, 
Con ligereta igua^l por la espesura 

Del bosque entró, que al mar sus iombras daba: 
Cuando los dos que en la enriscada altura. 
Oyendo el uno, el otro hablando estaba, 
A ver el fin de tan mudables puntos 
La espantosa beldad siguieron juntos. 
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Gundémaro al entrar en la montaSa, - 
íii la corcilia vio, ni á quien seguía: 
Bernardo entre sus breñas una extraña 
Maravilla halló de mil que habia;... 
Mas ya de Ferragnto la maraña, 
Que el ciego amor en sueños le fingia, 
Ardiendo el pecho en amorosa llama. 
Mi nueva voz á sus grandezas llama. 

Puesta la lúe del cielo en dos balanzas, 

Y al mar de Atlante lo último del dia, 
Por sus gonces, sus puntos y mudanzas 
£1 sol se entraba, y Hécate salia; 
Guando perdido el tiempo y esperanzas 
El moro que el caballo antes seguía 
Solo se halló, confuso y atajado, 

A la orilla de un río, en tnedio un prado. 

Y enfadado de ver el nuevo enredo 
Con que á pie se quedó, pasó adelante 
Asi altivo y feroz , que daban miedo 
Su fiero ceño y áspera semblante; 
Cuando la furia le templó y denuedo 
De una tienda el primor asi elegante , 
Que al rayo de una luz que dentro habit 
También el oro del brocado avdia. 

Entre frondosos árboles plantada 
Estaba al murmurar del manso río, 
Sitio oportuno, y parte acomodada 
Para en ella hurtarle el cuerpo al icio i 
Llegó cortés á demandar posada» 

Y halló el albergue y pabellón vacío. 
Con rico estrado y prevenida cama , 

Y al rayo de ana luí sola una dama. 
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De poca edad y mucha herñuMara , 
KiSa de alegre gusto paree ja. 
La frente un claro cíe Lo, en cuya altura 
Sobre. la nityt el sol resplandecía^: 
De gentil cuerpo, y agradable hechura ^ 
£1 rostro del Color que nace el dia , 
La garganta §|entil , y el blanco pecho 
De frescas rosa» y jazmines hecho. 

Dado al descuido un nudo en el xabello^ 
Donde el sutil amor qued<^ enredado, 
Para hacer* lazos y .marañas dello, 

Y el pensamiento atar al mas delgado: 
Dos arcos de un dorado y sutil vello 

De cien .flechas y mas cada uno armado, 
Que van volando,. y dan eu las entrañas 
Al mover de las cejas y pestañas. . 

Dos mayos de azucenas y claveles 
£n un verano son, sus dos mejillas. 
Sus dulces labios de coral ríeles. 
Con que.rie el placer por sus orillas: 
De aljofarados dientes dos caireles, 

Y en cada uno un millón *de maravillas, . 
Verdes los ojos, y sus luces bella^s 

Mil soles , que son poco dos estrellas: 

De un. mirar regalado y halagüeño, - 
Que acaricia, ocasiona, y necesitan 
A dar el alma Ubre en dulce empeño : 
Al precio de beldad tan esquié ta; 
G>n el donaire de un capote y ceño. 
Que mas á un muerto gusto resucita, 
Ni asi el ámbar y música provoca , 
Como el aliento y h%b1a.de su boca. 
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Los tiernos pechos dos peqaeSas pomas . 
De rosas hechas , y apretada leche , 
De un real valle de amor menudas lomas, 
Que al ensancharse le hacen que s^ estreche: 
Ño hay Pancaya con toda^ sos aromas 
Qae olor mas fino qae stts pechos eche* 
I*(i Venus de marfil ni de oro indiano 
G>n dedos mas bien hechos que su mano. 

De tela de oro asul manteo bordado 
De armiños, rica turca de escarlata, 
De alcatifas de Persia el grave estrado, 
G>n bufete de nácares y plata; 
Donde en follages de cristal grabado, 
De un ardiente blandón la lus retrata 
Un agradable cielo en la figura 
De aquella nunca vista hermosura: 

Lá rosada mefilía en la una mano 
Mostrando el brazo, y la otra descubierta 
G>mo al descuido en ademan profano 
La rica holanda en gayas de oro abierta; 
Dando por mas deleite al gusto humano 
La belleza que guardan encubierta 
De la aguja las redes peligrosas 
En el pecho de tierna nieve y rosas. 

No habia en el pabellón mas que una lumbre. 
Ni mas que aquella hermosura sola , 
Que cual fino diamante su vislumbre 
Todo con bellos rayos le arrebola: 
Es de la tienda real la altiva combre 
Una encantada y cristalina bola, 
Por donde las estrellas y la luna 
Sus cursos hacen sin madansa alguna. 



Toda de oro bordada y pedrería 
Por dedentro parece j por defuera, 
De árboles, casas, flores, montería, 
Una agradable y fresca primavera: 
£n perlas et jazmín se contrahacía, 
Cuya hoja d^ esmeraldas finas era, 
Los florones de escarches amarillos, 
Gripados de afrentados trebolilfais.' 

Dejó asombrado al moro la bellesa 
De la suntuosa tienda y de su dneñé, 
Las sedas, perlas, oro, la riqueza, 
£1 bosque oculto, y el lugar pequeSó; 

Y sobre todo la real grandeza, 
T aquel mirar alegre y zahareño 

De la beldad mayor que el mundo supo, 
Que allí «ntre las demás grandezas cupo. 

También la nueva soledad le admira, 
Sin gente de respeto ni servicio. 
Con una sola luz que alumbra, y mira 
Todo el mudable y único edificio , 

Y que suspensa y sin querer suspira. 
De algún mal interior notorio indicio: 
Todo esto contempló desde la puerta , 
Sin que la dama al parecer lo advierta. 

Mas, ya determinado por su gusto , 
£1 secreto saber de esta aventura, 
G>n rostro humilde y corazón robusto 
£1 rico umln'al pasó, y en voz segura, 
*'Guarde, seSora, dijo, el cielo justo. 
La gloria de tan rara hermosura, 
Haciendo mas suave y menos larga 
De los cuidados la pesada carga.** 
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Alsó los ojos, con q«e dar padicra 
A los ya muertos de sos lumbret vida, 
Á ser Us ley«s .de la maerte fiera 
Gomo las del amor mas homicida; 

Y por mejor. probar su faena eiltera 
En fingido alboroto desabrida, 

Con vista, afable y lengoa «abareSa 

Le atrae á.iiA oiismo tiempo, y le desdefia. 

Al fin, desp«M»'de varios eamplimientos , 
Lugar le'concedió en el rico estrado , 
Pidiéndole la causa y los intentos 
De babel* en tiempo tal allí arribado: 
Gmtóselos el moro en breves cuentos 
La empresa del caballo desgraciado , 

Y <;omo ya era próspero y dicbdsO» 
Pues á lugar le guié tan venturoso. 

Rid en grandes donaires la. doncella 
La no entendida burla del villano» 

Y por sacarle con sosiego della> 
''Señor, le dijo , en este verde^ llano. 
Aquella .cristalina fuente bella 
Está encantada por la sabia ma«io 

De la bechicera Arleta, que un enga^iio 
En ella puso de artificio e^tranp. 

Esta tuvo amistad con cierto moro, 
Gran capital de Zaragoza y Bata» 
A quien, sin guardar térriiino y decoro. 
Una mora usurpó de bumilde raza:' 
Es rica, y donde quiera manda el oro, 

Y él con mayor codicia que no traza 
Dejó la dama pobre por la rica, 

Que á todo un gusto sin legiltad se aplica. 
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Tiene un castillo cerca de esa fuente, 

Y en él el falso amante entretenido, 

De á donde salen cuando el dia. al oriente 
Los dos á monte por el verde ejido: 
A este fin la selosa diligente 
Del agua emponeoñó el cristal lucido, 
Por(]u^ saliendo á caza sea quien fuere, 
Sus disgustos le pague si bebiere. 

Quita el sentir la fnerea del venenó 
Por largO' rato, mientras con bastantes 
Fuerzas el gusto trueca, y lo hace lleno 
De lo que le solía enfadar antes: 
Pudo ser que bebiesen deste cieno 
Aquellos dos villanos caminantes^ 

Y sin fóntir ninguno lo que hiciese. 
La referida burla sucediese. 

Yo^ seSor , estoy sola, (fue mi gente 
Toda se fue á un castillo de mi hermana 
Cerca de aquí á la parte de poniente. 
Para volver con ella á la mañana: 

2uedóse una doncella y un sirviente 
hacerme compañía, y boy con vana 
Curiosidad &e entraron por la selva. 
Sin que hasta ahora ninguno dellos vuelva. 

Mas ya entiendo sin duda por las señas 
Que son los que cogieron tu caballo, 

Y stn juicio van por esas breñas, 

Y yo en el riesgo en que me ves me hallo. 
Triste, sola, y metida entre estas peñas; 
Mas ya que té. veniste á remediallo,. 
Podrás darme tu amparo, y ser mi abrigo, 
Si no .te causa miedo estar conmigo." 
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Dijo esto por tal modo la doncella, 

Y asi en suaves o)os halagüeños, 

Qae sin sentido el moro quedó en vella t 
Entre deleite y gustos no pequeños : 
Hasta que al fin ocasionado della, 
De sus halagos y fingidos ceño», 
Preso en sus lasos , y en su lumbre ci^o , 
Tierno le dijo su amoroso fuego* 

Ella ni le acaricia ni desecha, 

K contenta se muestra ni enfadada. 

Que todo á veces en donaire lo echa, 

Y á veces todo al parecer le agrada: 
Va haciendo la cadena mas estrecha, 

Y el moro ya con alma enamorada. 
Del todo se le rinde y aficiona, 

Y por ojos y boca lo pregona. 

Calla, y con no rehusar le da licencia 
Que entre sus blandas manos se regale^ 

Y en trato afable, y grata diligencia, 
A convidarle con los gustos sale: 

De un rico cofre saca á su presencia 
Preciosos dulces , donde el moro iguale 
Su gusto en todo, porque en todo vea 
Que ya de veras dársele desea. 

£1 ya rendido amante no consiente 
Semejantes excesos de tal mano, 
Mas que á él con alma y corazón ardiente 
Mostrar le deje huésped cortesano : 
Crecen los fuegos, y él que arderse siente 
En el de amor, no cabe de losano. 
Adorando entre sí el primer trabajo 
Que á tan dichoso punto y fin le trajo. 



*'No es el caballa, dice, desgraciado, 
G>mo por burla me contó la dama, 
Pues á tanta ventura me bá guiado 
De collado en colbdo, y rama en rama: 
Siempre del mal ó el bien exagerado 
Son menores los hecbos que la fama t 
Cuando tenga mil tacbas mi caballo, 
Este bien solo me hará adorallo.'* 

Asi en pláticas dulces y sabrosas 
Cenando están los dos de oro en un plato, 
Dando ella de sus manos amorosas 
Presas de amor al moro cada rato , 
Ya preguntando diferentes cosas, 
Ya con libre decir, ya con recato , 
Que Je importa saber si tiene dueño. 
Si es de gusto común , ó zahareño* 

£1 moro á todo en cortesano estilo, 

Ya en veras le responde, ya en donaire, 

Y mientras del parlar siguen el hilo , 
Si acaso da en la vela un soplo de aire , 
Que humillando la luz muestra el pabilo. 
Todo se turba y desvanece en aire, 

Que sin la llama el pabellón no luce. 
Antes cual débil sombra se trasluce. 

Parécense los árboles y el cielo, 

Y aun se apaga en la dama la belleza, 
Mas luego qué la luz cobra su vuelo. 
Todo se vuelve á su primer riqueza :\ 
Cree viendo esto el moro sin recelo 
Que es desvanecimiento de cabeza, 

Que el mucho caminar, y el comer poco, 
Le trae el sentido divertido y loco. 



t^% D.K BALBVKNA 

Y metido ya en veras con la dama 
Libremente le dice su deseo ; 

Ella con vano escudo de su fama 

El gusto le entretiene por rodeo: 

"Ser verdad que adoréis esta que os ama. 

Yo en esto, dice , lo conosco, y veo 

Que pudiendo salir sin demasía 

Con vuestra voluntad pedís la mía. 

Mas yo de todo en todo seré vuestra 
Si me juráis lo que pediros quiero 
Por ese noble pecho y mano diestra, 

Y la fe que debéis á caballero: 

Que nuevas culpas ni ocasión siniestra 
De vos me apartarán, sin que primero 
Me deis satisfacción de una doncella, 
Que usurpado me ha un gusto por mas bella. 

Hame tiraniEado un caro amigo. 

Que era otro tiempo el alma de mi gusto, 

Y en fe que dio de se casar conmigo, 
De mí le di mas parte qu« era justo: 

Y aunque por vos, señor, en lo que digo 
Tratar cosas pasadas sea disgusto , 

Es fuerza que me deis esta palabra , '. 

Y asi mi voluntad su puerta os abra , 

Que cuanto á desear esto me mueve 

Ya no es gusto de amor, sino venganza.** 

£1 moro , que en sii rostro entre oro y nieve 

Ardiendo en fuego siente su esperanza,^ ' 

No solo una palabra y don tan leve 

Le otorga, jura, y ^^J zn^s si en balanza 

De Un mundo entero el contrapeso bidera, 

Y el mundo fuera auyo^ un mimdo diera. 
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Y ya con la licencia que le ha dado 
Quiso en mas 'libre traio entrar con ella , ' 
Hacer campo de amor el rico estrado, 

Y allí Buf^ del todo la doncella: 
Cuando con el burlar desordenado, 
£1 sujetarla^ y defendérsele ella, 

I^ vela se cayó» y sin lumbre alguna , 
Lo que entiibria la luz mostró la luna. 

Sobre 'nna cama de pajizo heno 
Abrazado se halló á una flaca vieja , 
El turbio rostro de verrugas lleno, 
De solo un ojo, y con ninguna ceja; 
La hundida boca, cavernoso seno, 
Con los podridos dientes mal pareja , 
Dando al vecino olfato grueso aliento 
De algún reden abierto moaamento; 

Duro el cabello, entre aplomado y cano. 

Peor que el de Tesiione y Megera, 

La encorvada nariz , que al gusto humano 

En flaco iguala , de color de cera : 

De nudosa raiz el cuerpo enano , 

Con mas años que el tiempo, y toda entera 

Tal, que il valiente moro y* su denuedo, 

Lo que el mundo no pudo , puso miedo. 

Así el hambriento pobre peregrino, 
En seca paja de un rastrojo echado. 
Rico se sueña al fin de su camino , 
En cuadras de oro , y camas de brocado ; 
Y en medio el gusto un viento repentino 
El sqeño Vuela , y hállase abrazado 
Á su estéril bordón , y hambre ayuna , 
Al frió rayo de la blanca- luna. 

TOMO II. I 
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Con secos nervios» y con dan» berzos , 
Así iX moro ciñó, que no podia 
Del cuello huir los escabrosos lazos» 
Por mas qae la apartaba y deshapia: 
Quiso de rabia hacérselos pedasos, 
A no ser en los suyos villanía ^ 

Y ella mas firme que la yedra al olmo 
Llegar su antojo quiere y gusto á colmo. 

¿Quién ha visto en nn águila enrocada 
Víbora azul» ó pardo cocodrilo 
A una palma enredarse levantada 
De las crecientes del vadoso Nilo? 
¿ó á Mercurio en su vara celebrada 
De dos serpientes el nudoso hilo? 
Tal parecían los dos » y en tal hechura» 
Él en la rabia, y ella en la figura. 

''No es razón» dice» ni camino justo, 
Que poniéndome yo en vuestra tutela 
Por solo ser en fuerzas mas robusto, 
Esta me hagáis sin que mi honor os duela.'* 
Pensó quizá el envejecido gusto 
Que aun todavía ardía la candela , 

Y así llevaba el frío melindre al cabo . 
G>n el amante ya rabioso y bravo.. 

Mas viendo que de veras la desecha , 
La sacude de sí, huye , y aparta. 
Que sin luz su invención quedó deshecha, 
Medrosa que la deje, y que se parta; 
Las duras garras por el cuello le echa» 

Y de su aliento y tósigo le harta. 
Pidiendo á vueltas á la amada presa 
La fe debida á su primer promesa. 
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**No soy Un fea, le dice, ciul pareico» 
Qae yá fiíí Caando moza celebrada, 

Y aun hoy pena por mí quien no apetescoi 

Y me trae con sos lágrimas cansada: 
Si estos enfados y desden iperezco 
Por datos yó tan franca mi posada, 

No os enyié yo á llamar, vos me boscastes, 

Y con falsas promesas me engaSastes. 

Cumplidlas^ falso, pues, 6 á todo el mundo 
Por cruel os mostraré , y por alevoso, 
•Sin que de mi os huyáis^ aunque al profundo 
Rincón bajéis del centro cavernoso : 
£1 galán que por vos hice segundo 
Quiero me deis para que sea mi esposo, . 

Y me venguéis de quien me le ha quitado, 

Y os honréis hasta entonces con mi lado." 

Bastante prueba di6 de su nobleza 
En efto el reportado sarracino , 
Pues templando á su enojo la braveza. , 
De hacer se abstuvo un nuevo desatino: 
Solo arrojando la infernal fiereza. 
Que asido le tenía; ''ese canino 
Rostro, dijo, será quien te ha usurpado^. 
Si ya alguno te amó, el haberte amadp. , . 

Del será bien vengaipte con hacelle 
Un Euclides de rayas y figuras, « 

Sin que puedas ya mas 'entre t,enelle 
En vanas aparentes hermosuras.** 
Así dijo^ y porque ib^ á detenelle , 

Con nuevos embelecos y posturas, 
De si la, desvió con tanto ,brio, 
Que yéndole abrazar al^razó al río. 

la 
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Cual encogida y débil hojarasca , 

Que de árbol seco arranca el raudo viento, 

Y TOlando la lleva su borrasca 
Trocando puntas y mudando asiento ; 
Tal la hechicera fue con mortal basca 
De uno y otro traspié rodando á tiento, 
Hasta dar en el agua , en que se hundiera, 
Si ya de carne, y no de pluma fuera. 

Fuese el moro íeros desesperado 
Viendo el deleite vuelto en amargura, 

Y del caballo mal afortunado, 
Aunque de noche clarja la ventura: 
Mas no mucho se fue, cuando á so lado 
De Árlela vio la hórrida figura, 

?ut$ para mas enfado del que tiene 
pedirle la fe y palabra viene. 

Pensó rendir el aliha dié corage 
Volviendo el moro altivo el rostro á vella, 

Y sin que ya el hidalgo honor le ataje, 
G>n la espada alta arremetió tras ella: 
Huyó la vieja haciéndole un visaje 
Que le asombró mirálla, y por cogella ' 
En anos mimbres tropezó sin tiüo, ' 

Y el feros rostro le abrasó un espina. 

No hay sierpe á quien la azada de^ vHlano 
Haya en dos medias |»a^es dividido, 
Que asi fiera vomite por el llano 
£1 humo del veneno recocido, 
Gomo el aragonés Moro inhumano. 
Viéndose en tantos modos perseguido ^ 
De aquella que matalla es caso indino, 

Y sufrir nis locuras desatino* 



Y así por apartarla de sus ojos 

A correr comeaeó por la espesura, 

Y ella para segaille , y dalle enojosi 
Con las alas del viento se apresara: 
'Traidor, hasta qae cumplas mis antojos, 
Le dice, y la palabra y fe perjura 

Que me diste, en desierto y en poblado, 
O viva ó muerta, me traerás al lado*** 

Asi corriendo por la selva espesa 
Dos largas millas fueron sin cansarse. 
Que ni él dejó el huir á toda priesa, 
Ni ella el decir injuria» y acercarse; 
Hasta que un hondo rio que atraviesa 
£1 paso les tomó, y foraó á paranet 

Y el moro revolviendo de repente 
Viva cogió la vieja impertinente ; 

Y á un irbol de los muchos de su orilla, 
Harto ya de sufrir, la dejó atada, 

Y en huida veloz para no oilla 
Apresuró hasta el dia su jomada: 
Salia ya el alba en su argentada silla, 
De rosas y azucenas coronada, 

Cuando el moro salió del bosque al llano. 
El ancho rio á la derecha mano. 
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CANTO VI 



ARGUMENTO, 



Muestra del campo españoi delante de tas 
mitras de Saftsit^ña, Camünxa la aveniw 
ra de CardiiarQ^ Argildas y FU^rinda. 



Que ya Tibalte á vista de los muros 

Y levantadas torres de SansneSa 
A trincliear y hacer fosos segaros 
Del gran León encamina la alta seüfa: 

Y en distintas escuadras por sus duros 
Collados va etí bellísima reseca ^ 

Tal que la antigua majestad de Espalía 

£1 aire, aunque oprimida, en triunfos baSá. 

De Sansueña el alcaide un tiempo esposo 
Fue* de Efrunilda, hermana del rey Silo, 
En quien de un parto tuvo peligroso 
Dos hijos, y mil lágrimas á hilo, 
Muriendo para dar fruto precioso» 
Con mas gracias que flores riega él Nilo, 
En una bella niSa y un infante , 
Como la lux que al dia va delante. 
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Al niilo hurtó un esclavo en un desierto, 
ó cruel le mató sin culpa alguna. 
Mas de la niSa el cielo hizo un enjerto 
En su rostro del sol y de la luna: 
Tomó en sus ojos la hermosura puerto. 
Desde donde elU y t\ amor á ana 
Los dulces tiros hacen , cuya guerra 
En un cielo de paz yUelv(|n )a tiemu 

Fue su nomhre Floriiida , y ella un mayo 
De flores I cuyo pecho y rima altiya 
De un fí^efte anior el poderoso rayo 
Al primer golpe la dejó cautíva: 

Y hoy de iina larga ausencia el frío desmayo 
Apenas la esperanza tenia yiva, 

Cuando en sus vueltas la fortuna incierta 
Viva con Una la volvió de muerta* 

Del conde D^ libalte nn noble hermano. 
Que Argildos de Velasco se decia , 
Por su teniente en el real cristiano 
Puesto* en favor de la dudad venia: 
Altivo i joven, de ánimo lozano, 
Pecho' fuerte, y robusta gallardía, 
Que en la corte de Oviedo con bastante 
Favor fue desta dama tierno amante. 

Vino el valiente Godo á la jomada 
Solicitado de amoroso ruego , 
A ver stt gloria con la vista amad^ , 
Coyas ausencias le han tenido ciego: 

Y porque éVrayo de su ardiente espada 
Allí importa que ayude á sembrar fuego , 
Al fin, entre el furor que el alma encierra. 
En busca de su paz vino á la guerra* 
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De finos ¡Mpes coa relieves de oro 
£d lo mas alto de «na. torre babia 
Ua bello mirador » que el campo moro^ 

Y de Arga la ancba vega descabria : . 
Aqui á las voces de un clarín sonoro, 
Que descubrió U hermosa in&nleria. 
En rico estrado de oro la gallarda 
Florinda siji vistoso alarde aguarda. 

Cercada de bellísimas' doncellas ^ . ... 

Y de esperanzas y de^os cercada. 

Por ver la entrada de los campos ellas, 

Y ella por ver de su amador la entrada; 
Coa rica cinta de esmeraldas bellas j 

Y un delfín que las traga por Usada, 
£n agüero felis que está en bonaza. 
Ceñida ya del fin de si^ esperanza. 

Puesto á su lado el venerable Altero , 
Que , platico en la guerra » les dijese 
Bandera por bandera el campo enterp, 

Y quien sn capitán y escuadra fuese. 
Fue la gente llegando, él .con seyero 
Aunque alegre semblante , en que se viese 
De su cordura y discreciojí el modo, . 
Asi fue señalando el campo todo* 

£1 que á su cuenta trae el . estandarte 
Real, y el aire enciende con su acero. 
Debajo cuyas grevas viene un Marte, 
Mas que el que en Track riñe altivo y fierO; 
Aunque de ^do tiene una gran parle , 
De la antigua montaña es el primero 
Tibalte de Velasen, y desta gente 
Digno caudillo y general prudente. 



Bello C^nUtiro en medio á los derechos 
pióos de Osa parece en brío y talle» 
Cuando con dos espaldas y dos pechos 
La espesa selva rompe , asombra el valle : 
Tiemblan á saa pies anchos los barbechos» 
Las fieras y ganados le hacen calle, 

Y él, dejando tras sí la alta montaSa, 
Las fuentes turba i y hunde la campaña. 

Del antiguo Idabeda , que ya puso 

Nombre á esta inculta sierra, es descendiente, 

Y la gallarda esciiadra que en difuso 
Montón le cerca de su casa y gente , 
Diestra en la alegre casa , y en el uso 
De herir de lejos con venablo ardiente, 
Cuyas flechas y. da lies enastados 

Por los aires alcanzan los venados. 

£1 que sigue tras del con su bandera 
Es el valiente joven Coribanto 
De Teucra sangre casta verdadera: 
£1 siguiente es el noble Radamanto, 
Que una hidalga escuadra rige entera 
Del valle de Solorzano, y el manto 
De hoces de^ verde, plata, y lirios de oro 
Siembra en su nueva gala un real tesoro, 

Claverindo es aquel , y las legiones 
Que de la fértil Rioja el valle opaco 
Con rejas rompen, y los ricos dones 
De Ceres gozan, y del libre Baco: 
Aquel es Aldigér, cuyos florones 
Del limpio arnés, y del bmüido jaco 
Los rayos dan , que ahora con sus brios 
Vuestros ojos deslumhran , y los mios. 
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Del valle de Bastan los mas ralieDtes 
Aquellos son de los escaques de oro , 
Hechos á defender por sus vertientes 
De sus famosas minas el tesoro: 
Aquel es Berlicano, los siguientes 
Son Peralta y Cerdan, que al pueblo moro 
Han ganado en diversas ocasiones 
De sus graves escudos los blasones. 

De dos inil es su bella escuadra junta, 
Gente insigne, ligera y belicosa, 
Arrogante , íeros , y que se apunta 
En cólera y furor por cualquier cosa : 
No sabe en general bcHr de punta, 
Ni de lejos la flecha peligrosa 
Despide á doqde haga golpe vario, 
Mas pecho é pecho rinde á su contrarío. 

Allí viene Fabrício, ¡oh adverso hado! 
Sin su querido hijo cual solía , 
De su alma vida , abrigo de su lado, 
Y bella lanza, sí en León la había: 
G>n la hermosa Gaviria desposado, 
Por festejar sus bodas salió un dia 
A caza, y el correr de un oso fiero 
Hizo un segundo Adonis del primero. 

De Bardulia mil fuertes moradores 
Siguen él tremolar de su bandera , 
Hombres duros , incultos , sufridores 
De los trabajos y la hambre fiera: 
Menosprecian las penas, son mejores 
Cuanto mas el rigor les persevera, 
Cantan en los tormentoüs , y las fuñas 
Al verdugo acrecientan con injurias. 



Son de su natural duros y atroces, 
Que su tierra de hierro y pedernales 
Hecha una dura pasta, los feroces 
Ánimos cria á su cosecha iguales : 
Á la ira prestos, al herír veloces, 

Y al aceptar pendencias liberales, 
Jja madre mas piadosa al hijo aniado 
De acero le aktQ^» y le ocasión;! armado. 

Está toda Cantahria á la influencia 
Del fiero norte y su importuno hielo. 
Hiriéndola de lleno la inclemencia 
De aquel cuartel de rigoroso cielo; 
G>n sola esta pequeña diferencia, 
Que eqi las figuras de su tardo vuelo, 
Los dragones , los osos , las serpientes, 
Son allá arriba estrellas , y acá gentes. 

Pues ya con el clarín de aquesta guerra 

Sus belicosos pechos alentados, 

No quedó valle en su fragosa sierra , 

Que cual Tebas no espigue hombres armados: 

Los que en desentrañar la dura tierra , 

Ó en las ardientes inasas ocupadois , 

El metal labran , que de luz vestido 

En las horqazas hierve con mido. ' 

Bríganto es el que allí con plumas varías 
Cual rojo león fantástico campea^ 

Y Arnesto el que se sigue , de contrarias 
Opiniones y modos de pelea: 

Aquel quita á las armas ordinarias 
£1 entero espaldar, donde se vea, 
Que yendo en las espaldas sin abrigo, 
Jamas las ha de dar al enemigo ; 
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Mas Arnesto de solo acero viste 
Las espaldas t y el resto desarmado» 
A sa contrario mas seguro embiste 
Que si de dobles petos fuera armado: 
£a prevenirse con recato insiste 
Al que puede venir descaminado > 
Que el enemigo que delante baila 
Harto bace en defenderse en la batalla. 

Quinientos firmes hombres de armas lleva 
Cada uno destos dos» á quien se junta 
La gente que del rio Arajes prueba 
Romper los bielos con pesada yunta : 
La de Arracilo antigua, y la mas nueva 
Del Iruio monte, y su nevada punta. 
Gentes todas indómitas, feroces » 
De diestras manos , y de pies veloces* 

Tienen por triunfo de su braco fuerte 
lio perdonar la vida al enemigo, 
Mas vencer ó morir de cualquier suerte 
Sin otro que su escudo por abrigo t 
JuEgan por sola venturosa muerte 
La que en la guerra queda por testigo 
De su braveza^ y sin valor ni fama 
Quien tras largo vivir murió en la cama. 

Miis ¿qué diré de tí, eh Alces valiente. 
Sino que tú eras solo poderoso 
Con tu gran corazón, y el de tu gente 
A volver desta guerra victorioso? 
Tras ti los que del Dueña en la corriente 
De beber gozan su cristal sabroso , 
Y los que de Gijon los fuertes muros, 
Obra romana, aun guardan boy seguros. 
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Eotre ellos van los mismos que al rio Deva 
Ven ir volcando yelmos acerados 
De sesenta mil moros, que con nueva 
Muerte los dejó el cielo allí enterrados: 
Huesos y armas al mar trastorna y lleva, 
Los labradores calzan sus arados 
Con los arneses que de la alia sierra 
£1 rio que la carcome desentierra. 

Fabio es aquel que en rayos de diamantes 
Y acero ardiendo lleva el yelmo duro, 
Gran capitán de Orense, y sus triunfantes 
Pueblos aquellos de aquel polvo oscuro : 
Estos con sus cuchillas relumbrantes 
Hechos un escuadrón tejen un muro. 
Mas fuerte que de mármoles coadrados 
A los que dentro del se hallan guardados. 

Alli segura encierran su bandera, 

Y aun sa reino pudieran todo ' junto 
Si en tan estrecho término cupiera, 

Sin del perder ni de su honor un punto : 
Con los que al rojo Miño su ribera 
Cultivan, y un fantástico trasunto 
De Marte hechos, sus montadas yermas 
Labran , y gosan las romanas termas. 

Van los que de su rio la ancha fuente 
Ven, y al de Lugo fecundar la sierra, 

Y el noble pueblo, á quien de Baco ardiente 
El néctar baña la abundante tierra : 
Hierven las cubas , su licor caliente 

Hace al mundo sabrosa y dulce guerra , 

Y ellos de anchas cortezas de alcornoque 
Rodelas usan , y acerado estoque. 
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Pintadas de aerpientes y leonesy . 
Bandas, castillos, águilas, estrellas^ 
Sin poner por trofeos ni blasones 
Los bellos rostros de sus ninfas bellas 3 
Tienen por sacrilegio en sus cuestiones 
Que yendo allí sus damas den en ellas ^ 

Y caso á sa arrogante pecho injusto 

Que aun las sombras ofendan de su gusto«*' 

Asi el leonés decía, y la hermosa 
Florinda , '*dime , dijo, oh sabio Altero, 
De aquellos dos hermanos la pomposa 
Librea que allí descubre el limpio acero: 
De un talle son, de un cuerpo, y una airosa 
Alma pienso les da el aliento entero, 
Según en su^^ acciones se remedan. 
Que ambos van, ambos pasan, 6 aml^ quedan.;' 

Rió Altero, **y no sois, seSprá, dijo, 
Vos sola. quien cayó en esa sospecha. 
Que ya en muchos se dijo, y se desdi jo j 
La misma conjetura por vos hecha : 

Y ellos no germanos son, mas padre é hijo, 

Y si mas firme puede, y mas estrecha 
Ser la fe y la amistad , mas firme y bella 
La dio á los dos su venturosa estrella. 



'• •\ 



J/eonardo es el padre, que en Valencia . 
De una hija del rey hubo á Lisardo 
£n una cueva, doude la violencia. 
Huyendo le llevó de un suel lo pardo: 
Hallóla allí, y no hallando resistencia 
En su gusto, no fue en cumplirlo tardo , 
Niño, y niña también la. mora bella. 
Que salió madre, donde entró doncella. 
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Parió á Lisar^Oy y en mantillas de oro 
A su padre le envió en grave presente; 
Gastando ^l en criarle un gran tesoro , 
Kada á su real grandeza diferente : 

Y hoy en el rostro', el talle » y el decoro , 
Lo mismo cree que vos toda la gente, 

Y ellos con gusto del sabroso engaño, 
Siempre se visten de un arnés , y un paño. 

Mas el que allí, con plumas amarillas 

£1 oro aviva del grabado escudo , 

Si bien la débil vista percibillas 

Entre el contento y sobresalto pudo, 

Mi nieto Alcindo, diestro en ambas sillas ,. 

Fuerte en la brida, en la ginéta agudo, 

En el brío me parece^ en que siif,tasa 

Honra da á mi vejezy lustre á s^ casa. . ^ 

Ya conozcp de su águila la aguda 

Vista, y las plumas de oro con que vuela. , 

¡Oh joven bello! á quien mi lengua muda , 

Siempre en contar tus hechos sé desvela. 

Déte el cielo feliz próspera ayuda 

G>rtando tarde la preciosa tela, 

En que jtu heroica juventud recaipa , 

Honra á tu patria, y á su nombré fama. ,, 

Tenga en ti| diestra la fornida lanza . 
Mas firme encuentro, y golpe Imas cumplido. 
Que tu padre infeliz tuvo en Arlanza., ^ 
Donde á n^is flacos pies le vi tendido. 
Apenas me dio en tí nueva esperanza 
£1 cielo ,^ apenas tú de un ,mes nacido 
Eras, cuando se halló viuda tu madre, . 
Yo sin mi atnado hijo , y tú sin padre. 
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Del bárbaro Argalin la inútil ehva, '■ } 

Mientras él con Chaqain , y el fuerte Árdante, 
A una su espada, y su ánimo ptobaba 
G>n diez vencidos moros por delante, 
Bafó á traición. ¡Oh cielo! á quieá tocaba 
Vida y brazo guardar tan importante, 
¿Por qué al padre infeliz darle quisiste 
Golpe tan grave ^ confusión tan triste? 

Cayó muerto á mis pies, ¡oh hado Inhumano! 

Que aun lugar no me dio el dolor que siento 

A cerrarle los ojos con mi inano, 

Ni á mi boca pasar sú último aliento : 

Mas al cruel homicida no con vapo 

Furor el mió pasé, que así sedietitó' ' 

De su sangre la imia satisfice , 

Que honor, vida y victoria le'dfeshite. 

Vengué- tu muerte al fin, plugüieY^ al deío 
La suerte, oh hijo amado, se trocjira, 
Y con mi inútil carga el rojo suelo ' 
La tuya alegre y nueva rescatara.../* 
Así en perlas bañando el blanco pe\ó, 
Que venerable adorno da á su cai^a, 
Altero, entre el dolor y la alegría,' 
Del vivo y máerto hijo proseguía. ' 

Movió así el grave llanto el noble peeho 
De las tiernas doncellas , que ninguna 
Dejó de acompañarle ; él satisfecho 
De aquella compasión de su fortuna, 
Enjugando los ojos sin provecho, 
**¡1>e cuantos , dijo, ¡ay Dios! sin culpa alguna 
Mi vista ver su gallardía no supo» 
Mientras sin fruto en lágrimas me ocupo! * 



¡De cuantos sin rason ne lie dado cnetita, 
Dimití» de que la haga el mando dellos ! 
¡Cuantos de aquella nube polvorienta 
La sombra cubre , y el placer de vellosl 
Allí ha de ir Alfa)ai^os , la sangrienta 
Luna, y los dos luceros' son aquellos, 
Que á vista de los moros de Tafalla 
Quitó á Almanzor en singular batalla. 

Allí va él- pueblo que la corva raya 
Del fresco monte de Bflbao cultiva^ 

Y para grandes flotas por su playa 
liOs gruesos robles y álamos derriba: 
El de VerflMo cabera de Vizcaya , 

Y el que de los Pelasgoá se deriva , 

Y á siis consultas públicas aplica 

Su grav« sombra el árbol <ie Ganiica. 

Mas mirad ya el que al resto de la gente 

Tanto en su mismo esfuerzo se adelanta , 

Que debajo de sí ^xi altiva frente 

Los campos mira, y á qufen mira espan(a:v 

De seis cercos de acero es el valiente 

Escudo con que da vislumbre tanta, 

£l limpio arnés grabado-de oro fino, 

Y en vez de* lanza un desmochado pino» 

Este es el bello Argildos, que en la tierra 
Ni hay beldad ni braveza que le iguale, 
En quien con aparato real se encierra 
Cuanto luce en amor, y en la honra vale: 
Después del general de aquesta guerra , 
La que mas en valor campea y sale 
Es su persona, y la que en grita y pompa 
Mas de la fama suena en la ancha trompa. 
TOMO IL K 
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Aon no del rubio beso ^1. blando vello 
La limpia tez del rostro le ha escarchado , 

Y en cuatro campos. el altivo cuello 
De otros. tantos jayanes ha cortado: 

Trae por empresa en campo verde un ^ellp 
De una flpr, y por letra '*es mi cuidado^** 

Y aunque el sagas intento oculto guarde, 
£1 fuego muestra que en sus venas arde.'* 

Así el prudente Altero en vos severa 
A la bella Florinda describía 
Del campo real bandera, por bandera 
£1 alarde poipposo en que venia: , 

Y ella, colgadá^de la vos postr^ca. 
Con nuevos alborozos de. alegría, 

Al bello joven por.su triunfo y palma 
Desde allí por los ojos le dio. el alma* 

Y no bailando de amoi^ el fuego ardiente 
Lugar de dilatar su gran contento, 

A dar orden en ver su amado ausente 
Deiitro se retiró de su aposento : 
£n nada b^lla quien, ama inconveniente ^ . 
Todo lo .allana un amoroso intento; 
A esto se entró, y á reposar á solas 
De sos deseos las crecientes olas* 
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CANTO Vil 



ARGUMENTO. 



Continúa la aventura dé Cardiioro^ Argildos 
y Florinde^z Serpilo y Celedón , eompañt^ 
ros de Cardüoro^ haíeñ de noiehe un gran^ 
de estrago en el- reai de los cristianos. 



En tanto, en el ejército pagano , 

Que al amparo del muro de Pamplona , 

G>n tremolantes lunas, y en lozano 

G>ntoi^n6 le ciñó feroz corona, 

El asiento éscogia de su mano 

En que alojar su campó ^ y su persona, 

£1 bravo Cardiloro, que aquel día 

£1 real bastón de general regia; 

Fantástico f soberbio > porque un moro 
Mágico y lisonjero le adivina, 
Que ahora, sea de gusto ,- ahora de oro, 
Allí le espera una abundante mina, 
De á donde ha de robar de un gran tesoro 
La joya en su valor mas peregrina, 
Con que avariento y vano ya se sueña 
Señor de todo el oro de Sansuena. 
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Por an oculto soto que hace el rio 
Solo se entró & buscar con pecho ardiente 
Para un asalto el puesto mas vacío 
De pertrechadas fuersas» y de geule; 
Cuando al fiasco de on álaiHo sombrío 
Un barco de oro vió^ y en él presente 
Una beldad, que al moro descuidado 
Suspenso en verla le dejó, y turbado. 

Melida en un puoluiido pensamiento 
Con el recelo y gusto» parecía 
Que entre olas de pesar y de contento 
£1 cuidado en el alma iba y venia: 
Ya el rostro entristecido y soik>Íiento» 
Ya con nuevo alboroio y alegría, 
Que á quien con atención lo considera 
Cuanto hay dentro en el alma sale fuera. 

Así en alto blandón tierna candela, 
Dispuesta á todos vientos da y recibe 
Sombras y claridad, se abrasa y hiela, 

Y una vez se amortigua ^ otra revive: 

Y la eclipsada luna, puesta en vela 
Del nocturno silencio, así concibe, 
Al trasponerle. el sol isius resplandores^ 
Un mudable colíir de mil colores. 

Estuvo el moro á contemplar un rato 
En nuevas avenidas y concursos. 
De miedo, de osadía , y de recato. 
Buscando i su dolor varios recursos; 
Donde la. alteración de rato en rato 
Mas claros le mostraba los discursos 
pe la suspensa dama, en quien sin duda 
Amor vio ser el que la .altera y muda. 
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Cobró, deáta sosjieclia atreyinienio 
Para llegar con ánimo á habí al le. 
Que cualquSerli liviano peiisa miento 
Baja la estimación, y humilla el talle: 

Y al (lempo que salió á furobar intento. 
Ella se entró sin velle ni mira lie, 
Quedando deslumhrado, y el altivo 
Gusto entre su esperanza muerto y vive^ 

Y cómo %\ la vida le llevara ' 

£1 aire de aquel bulto d^ alabastro, 

Sin fuems queda , y sin vigor se para. 

Cual mago absorto al contemplar de un astro: 

Sin brío- el pecho, y sin color la cara , 

Solo muriendo por sacar de rastro 

Qilién sea la lúa que allí le dejó en calma, 

Y con vista de paz le venció el alma. 

Venían en guarda de sa real persona 
Serpilo,, y Celedón, moros valientes. 
Nacido uno en Sansuejja , otro en Pamplona, 
Platipos en su tierra , y en sus gentes. 
Estos de un mirto es{^5o en la corona 
Ocultos mandó estar, porque presentes 
Con la suya no estorben U salida 
Del bien qne ya es el todo de su vida. 

Y él, vuelto á su lugar comb primero^ 
Sin los ojos mover de la ventana , 

Si á salir vuelve mira del Incer» 

La segunda vislumbre soberana: 

Mas viendo al dia en sú escalón postrero-, 

"A gozar de la noche es cosa llana 

Salir estrellas» dice, mas la mia. 

Si es sol, ¿cómo la espero antes' M\ dia? 
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¿Qué mucho que el mancebo Salamino, 
Que vivo el sol dejó , le halle ahorcado 
Del firme acero de un balcón divino, 
Que cielo un tiempo fue de su cuidado. 
Si al fin le vio su dama? Mas yo indino 
De semejante bien , aunque he colgado 
Cuerpo, alma, y pensamientos de tus rejas,' 
Ni me quieres-mirar , ni verte dejas* 

Mas tiéndase esta noche á eternos aftos, 
Que tantos seré yo de tu esperanza, 
Sin dar un paso atrás en los extraños, 
Por donde amor me arroja y abalanza: 
ó sea este el tesoro, ó sean los daños 
Que fortuna me agüera, y su mudanza, 
No sé nada de mi ', ni quién me ha puesto ' 
En un deseo de morir tan presto.'* 

Dijo, y no mas ateiitp el engolado 
Piloto en medio de la noche obscura, 
El instrumento puesto,' y el cuidado- 
De dar mas cierto el punto de su altura ^ 
La vista tiene fija en el nublado 
Que del norte escondió la hermosura, 
Ni está en mas suspensión, alta la ceja, * 
Qañ el moro en la ventana- y en su veja. 

Y no en vano del todo, pues ya cuando 
Del horizonte pardo el aire puro 
Fue entre el mudo silencio desdoblando 
De la vecina noche el manto obscuro. 
Entre esperanza y miedo vacilando. 
Volver al balcón vio en pecho seguro 
La beldad misma , que antes tan acaso; 
£1 alma libre le llevó de paso. 
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Era del gran Bastan la prenda bella, 
Que allí á esperar salla an tierno, amante , 
Que ya á lá luz de li( primera estrella' 
Prometió amor ponérselo delante: 

Y el miedo, el gusto, el sobresaltó en ella 
Las mudanaas baician del semblante , 

Que en 'mil cuidados puesta entre ola y ola,' 
Miedo la enfria , y gasto la arrebola. 

Desearon enlazar su bonraido gusto 

En nudo sanio, y eñ contrato honesto, " 

Volviendo él ciego antojo estado justo , * 

Y el apetito libre en regla puesto: ' 
Mas , no saliendo todas siempre á gusto. 
Las graves diferencias que Wdbo en esto; 
El vano* pundonor de los tratantes, 
Nuevas lágrimas fue en los dos amantes; 

Hasta que puestos ya en romper por todo , 
Libres quieren gozar de su derecho. 
Que bonra y amor son fuego, y tiene el godo 
En una y otra llama ardiendo el pecho: ' 

Y á concertar la trava; y dar el modo, 
Para esa noche está el concierto hecho, 

Y ella á esperar alli su caro amigo 
Salió, y acertó el moro á ser testigo. 

Es la esperanza una tormenta fija 
Puesta entre los cuidados y el contento. 
Que cuando mas se acerca , mas prolija 
Su dilación le vende al pensamiento; 
Por cuyo fin la enámói^ada bija 
Del queá Sansueila rrge*, hurlando el viento 
Al cansado esperar, que en tales casos 
Suele donde no ha)r uno dar mil pasos; 
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Tomó una ur^ f á coya melodía 
Las auflias y el ardor de «u deseo 
Admirados quedaron » como un dia 
£1 feo Pluton á la. del irado Orfeo: 
Que ni le era inferior en $u armonía 
La bella dama, ni en sua males veo 
Oífo infierno mayor, si en curso iguale» ^ 
Fuera el suyo inmortal ^ ó ellos mortales. 

Pfunca en el alto'P4loco cubierto 
De blancos buesps yoa mas regalada 
Parténppe entonó, cuando en su puerto 
Sonó (leí griego Ulisea la jomada; 
Ni con mas riesgo el caminante incierto 
Del peligroso cauto y yotí se agrada, 
Que dio Florinda, cuando lengua y mano 
Puso en su arpa , y la escuchó el pagano. 

pe Ja Medusa Górgon la cabeza 
En insensible marmol conyertia, 
Jj>^ ojos que miraban jsu fiereza , 
Ai/nqi|C uo al ciego qufe su voz oía; 
!|Mas de la dama el canto y la belleza, > 
Así aipbos los sentidos suspendía, 
Que oída, y yista en agradable calma, 
Piedra yplvia el cuerpo, y fuego el almat 

Tal quedó el mo^ro al 9pn del instrnmenla 

Y la celestial ypz.de la doncella , 
Cuan4o á sn canto y su regalo atento 
Pasos oyó de recatada buelU: 
Detuvo sosegado bastael aliento , 
Por ver el fin de la aventura bella, . 

Y vio un armado joven que llegaba 
De vista al parec^er gallarda y braY9? 
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Viole qne estuvo un rato desde afaen 
Por gOEar de la música escachando 
Quejas de la esperanza lisonjera. 
Que siempra va los gustos dilatando: 
Haciendo etftemecer la voz entera 
Un dulce suspirar de cuando en cuando. 
Que el deleite aumentaba y la alegría, 
Si ya no en quien cantaba , en quien oía; 

Hasta que al fin, llegando donde podo 
G>n menos voz hablar, y mas racato, 
"¡Oh gloria , dijo* en quien amor desnodo 
La suya toda muestra en un retraito! 
¡Dulce voz, que mi llanto ha vuelto mudo! 
¡Sirena, á cuya música él ingrato 
Mal, que en mi pecho vive y dada tanto , ' 
La virtud ha encantado de ta cantol 

¡Salve el cielo tal gracia y hermosnn, 

Y esta prospera entrada me conceda 
Por el premio mayor de mi ventura» 
Que ya gozarla sin recelos pueda t 
Que si este alegre agüero no asegura 
Mi gloria de una vez, ya no rae queda 
Basa en que estribe y ponga mi esperanza, 
I^i en tal tormenta soplo de bonanza 1*^ 

Dijo, y la vofi del nadador de Abido ' 

Pifunca en las rocas y peñascos huecos 

De la torre de Seslo entre el ruido 

De sos olas formó mas dulces ecos ; 

íi\ fue en mayor deleite recibido 

Sobre sus playas y arenales secos , 

Que un dia abrieron puerta á $a ventora , 

Y otro á sii^ huesos, fama, y ^sepultura; 



'S 
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Que el noble godo i y venturoso^ amantei 
Fue de su tierna dama abafieiado. 
En dulce afecto de ániítio coftstaBte» 

Y corazón sin tasa enamorado. 

Al fin, despneis que «n relaciOta listante 
De sus cosas contaron ' el estado , 
La alegría, de verle, y la* impaciencia 
De las sospechas, y del mal de ausencia, 

£1 bienv'y el mal, las penas, los contentos'. 
Los varioá altibajos fie su vida , 
Hasta* de ios sodados pensamientos, 
Si alguna tienen , la razón fingida ; 
Dejando en dulces pláticas y cuentos 
De la noche gran parte consumida, 

Y á la siguiente remitido el modo 

De hacerse de «ina vez duelios de todo: 

Son de acuerdo ^omun qde aqneUa* parte 
Donde ahora están tratando' su ventura. 
Para escalar el foso y baluarte 
Escala traya -el montañés segura? 

Y aSadiendo el horror del ciego Marte 
Al negro manió de la noche oscura. 
Una arma^falsá toquen, que én Sansueua 
Del robo y del recato sea la sena. 

Y en hábito de mora disfrazada , 

G)mo á nuieva cautiva en la contienda, ' 

I^i del vulgo ofendida ni notada, 

Salva la^nga en su encubierta tienda; 

Donde de honor y riesgo asegurada, 

Es fácil que' stt padre condescienda 

Con las 'pedidas bodas y razones 

Que han es^rbado vanas presuntioiles. * 
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Con esto ya qae se acercalm e) dk*, 

Y el tierno despedirse á' los amantes. 
Toda vuelta esperanzas su alegría , 

En igual soMád se hallaron quedantes; 

Y el mom oculto que esciíGJbadobabia 
£1 fin de los conciertos importantes, 
De zelos impaciente ardiendo en* ira. 
Si en estos 'mue^^ en su calor resj^ra. 

Quiso fieros' y zéloso faacer pedazos 
Al español caudillo, y bien pudiera 
Dejarle muetto en los traidores lazos. 
Antes que el golpe nisu 'alfanje viera, 
Si no le* parecieran embarazos 
A otras mejores trazas en que espera, 
Al hacer su venganza mas cumplida, 
pejarle sin honor, y con la'vi^. 

Tiene por' caso á sus- designios llano ^^ 
G)nforme* al encubierto trato hecho, 
Ganar al-ttnoel juego por la mano, 

Y en el otro W gustos de su pecho: 

Y á la jomada en que ahora viene ufanó ' 
Segura entrada en aquel paso estrecho , - 

Y hacer á su victoria puerta llana - 
Del cielo de su gloria la ventana. 

Des te discurso reportado el morO) 
Por donde vino se vólvia á su gente,' 
Lozano en las 'sospechas que el tesoro 
Era aquel dé su próspero ascendiente: ' 
Daba ya al frió ^lo en cercos de Oro '■ 
Casi entera su vuelta la sei^pienle/ 

Y el perezoso carretero helado, * ' 
Al sol tenia su yugo trastornado, 
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Cuando el eiiartkonido sarracino» > 
A vista del ejército cristiano 
Al suyo iba pasando, en el divitto 
Bulto ocupado el discurrir liviano : 

Y el gallardo Serpilo, que el vecino 
Campo advierte en quietud y sueno vano, 

Y de las ya dormidas centinelas 

Los muertos fuegos » y acallada» velas; 

Vuelto á su cafiltan: ''mira, oh valiente 
Cardiloro, le dice, qué olvidados 
Tus contrarios del brio de tu gente 
En sueSo estin, y en vino sepultados: 
¿No es posible, ledor, que no te afrente 
Enemigos tener tan descuidados? 
Mas quien 9 estando tii en el canipo, duerme. 
Bien es que. á no sanar durmiendo enferme. . 

Si el )asto cielo con silencio ayuda» 

Y á mi espada le da el valor quf espere^ 
Al sordo iio^paro desta noche muda» 
Darte mil enemigos menos quiero: 

Yo solo, yo, seilor, por mal que acuda 
Mi espada , haré mi dicho verdadero, 
A tí« y mi amado Celedón, tu tienda, 
Siguiéndola os dar^ esta estrecha ^enda; 

Que á mí no sé cnal dios el pecho aTdiffnte 
A tan heroica empresa me levanta^ 

Y al muerto real desta dormida gente 
Ahora me arroja con violencia tanta: 
Tú, amado Celedón, si este potente 
Brazo es la muerte de mi empresa san tai 
Al muerto cuerpo ya en el campo frío 
jScrás en darle sepultura pío." 



* Di jo 9 y saltando la primer barren , 
Desnudo al campo de temor se arroja; 
Pasmóse Celedón la Tez primera , 
El sobresalto le atajó, y congoja: 
Del arriscado amigo considera 
El fiel denuedo que á morir le antoja , * 
Impedido el seguirle , y obligado 
Á no dejar del general el lado. 

Mas, viendo sa peligro manifiesto, 
'^Espera*', dijo, y vuelto á Carlidoro, 
Con tiernos ojos, de rodillas puesto, 
*'(Oh gloria , prosiguió , del pueblo moro! 
Si alguB día te tocó de amor honesto 
Tu noble pecho dulce fleéba de oro , 
Si sabes que es amar á un caro amigo. 
Oye, oh invicto señor, lo que te digo. 

El que alU ahora en temeraria mlierte 
Un campo asalta de enemigos lleno , 
Desta alma es la mitad, desta alma, advierCe, 
Es por fe y amistad ciclo sereno: 
Juntos nacimos, la dichosa suerte 
Juntos nos dio una patria , un pueblo, un seno. 
Un gusto, unos placeres, una vida, 
Que ahora teme amor verla partida. 

Por la beldad que adoras ( si de alguna 
Noticia el soberano amor te ha dado), 
Por tu alma, por tu honor, por tu fortuna. 
Por tu vecino reino , por tu estado , 
Por cuanto está debajo de la luna , 
Ó spbre ella te da gusto, ó cuidado. 
Permitas que á los que hisq uno la suerte 
En vida, nO los haga dos la muerte: 
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Mas qae con tu liceacia ahora pu^da 
Escolta y muro hacer á un caro amigo , 
Que el breve espacio que á tu real nos queda 
Seguro está,. y sin riesgo de enemigo/' 
No dijo mas, que el tiempo se lo « veda, 

Y el moro de tan Éel lealtad. testigo, 
£1 amor nota, y la braveza advierte 
Del tierno corason, y el pecho fuerte; 

Y "acude , oÍi .alma gentil , dijo eí severo 
Cardilorp, á tu gusto: acude, y anda, 

Y déos \a alta victoria, que yo espero. 
El cielo que esos nobles pechos manda; 
Con tal, que de los dos sea yo el tercero. 
Como lo (uera aquí en vuestra demanda , 
Si como es de. mi oficio el concedella, 
Permitido me fuera entrar en ella.'* 

Así dijo» y siguiendo su caminó 

Celedón. á su amigo llega, y dice: 

"¿Por dicha , oh invicto Cid j ya por indino 

De tu lado me tienes ? ¿ ya desdice 

En mi pecho la fe, de quien coutino 

Tantos alardes eil su abono hice? 

¿Así pagas .mi amor? ¿así me obliga 

Tu gusto á que hasta el fin el mió, té íiiga? 

¿Yo por ventura, yendo en el abrigo 
De tu gallarda espada, no sabría 
Sus golpes imitar, y un enemigo 
Darte siquiera menos con la mía? 
Y si esto no, á lo menos por testigo 
Presentarme podrá tu .valentía, 
Aiinque sea tal que no le importe nada 
Otro abono mayor que el de su espada. 



Mas ya por demás tratas de excusarte ; 
Ruede, como quisiere la fortuna, 
Que como de tu lado no me aparte , 
De las suyas no .temo vuelta alguna.'* 
"¡Oh.de mi pecho fiel la mejor parte. 
Serpilo respondió, con quien ninguna 
Desgracia temo, yá que con tal lado 
Poco es acometer un campo armado! . 

No creas, oh noble aliento de mi pecho. 
Que quiebra de mi amor, ni de tu brio, 
Tu. espada me quitaba , y mi provecho , 
De quieu ya el todo dé mi, empresa fio: 
Mas dejar ^olo un gran resguardo hecho 
En tu heroico valor al riesgo mió, 

Y si moria , morir con- esperanza 

De pío entierro y y de cruel venganza^ 

A este fia te dejaita, oh caro amigo, 

Y por tu Junciana y tierna madre ausente, 
De su larga, vejez único abrigo » 

Y de tu nueva esposa gusto ardiente: 
Mas, ya que tu valor viene conmigo, 

Y en mi alma el brio que me das se siente, 
No dilatemos mas el hecho altivo , 

Ni hombre nos quede de. importancia vivo. 

Ven tras mi , y con atenta vista advierte 
Por donde ahora el honor tras &í nqs ^uia , 
En esto está acertar 6 errar la suerte , 
Ser descuidádjt ó cuidadosa e8]^a: 
El sueño es viva imagen de la muerte, 
ó ser muerte caliente, ó muerte iria, 
Dormir en nudo obscuro, y paz interina, 
ó noche temporal, ó noche eterna. 
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Mira caan cerca están naestros conlrarío» 
De pasar un extremo en otro extremo , 
Y del cielo y sus al|os lacunarios 
La nueva lux que sola adoro, y temo: 
¿De qué estamos perplejos? ¿de qué varios? 
Fuego es de honor en el que me ardo y quemo; 
A ellos, gran capitán, que es excusado 
Quererle suspender su curso al bado.** 



/ 



Dijo, y sacando la luciente espada 
Por entre los nevados fuegos vuela , 

Y á Isarco , y Zaldiban , que en camar^da 
Hecho hahian hasta entonces centinela, 
En torno de su hoguera amortiguada, 

Ya con el vino, y la pasada vela, 
Confiados en tener campo seguro , 
Blanda cama les daba el snelo duro. 

Allí entre el fuego y la cenisa fría 
Segó al uno y al otro la garganta. 
Dichosos, á velar hasta que el día 
Vestido vieran de su lumbre santa: 
Uno era cazador, y otro seguía 
De la caza de amor la red que espanta , 
Mas del feroz Serpilo el brazo airado 
Á aquel quitó el a&n ) y á este el cuidado.' 

Mató tras esto en la segnnda posta 
Giatro dormidas centinelas juntas : 
Mató al vano Alfager, al noble Acosta , 

Y á Enrique el fiel, de tres agudas puntas : 

Y por la raya de una senda angosta 

Al pabellón fue á dar , donde trasuntas , 
¡Oh sutil Targa! en bronces lo que Apeles 
Con sus conchas no hará, ni sus pinceles. 
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Abriendo -én sutil lámina dé acero 
De Píramo y de Tisbe los amores , 
Aquel diá le halló el sueSo postrero, 

Y déí cruel Serpilo los furores : 
Pasóle el cdraton de Un golpe ñérú; 

Y saltlindo la sangre dio colores 

Al reliere iiíféliz, ^ue en triste suerte 
Ocasión fue y agüero de su muerte. 

Puesto babe él en éxtasis profuiido^ 
No dormido, mas ciego éñ sú cuidado^ 
Al alquimista vio sutil Raimundo; 
Sobre su antiguo escudó recostado, 
Midiendo- del ñápelo, y del segundo 
Eligir lá sustancia^ el punto, el gradó,* 

Y de quintas esencias fabtilosas 
Una imposible máquina de cosas; 

Habiá gastado éñ experiencias vanas 
De su hacienda lá flor y de sus días, 
. Y trocando el cabello ne^ en canas j 
Aun na se hablan trocado sus fiorfias : 
Mas llegó el fatal golpe, y áus liviaüáá 
Esperanzas volvió de ardiente^ friás. 
Librándole ocasión tan oportuna 
De otros mayores golpes de fortuna. 

Y entinando ^r el campó sóifólientó 
Horrible estrago hace él moro fueHe , 
Dando áu espada f su fútor violento 
Mil diferencias de una sola mueHé .- 

A este barrena el pecho , aquel á tiento 
Degüella , y pasa al fin la adversa suerte 
Del modo qcte halla al grande, y al pequeiloy 
Del sueHo temporal. á eterno sueSo. 
TOIIO II. L 
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Este en su corvo escado recostado, 
£1 otro sobre el yelmo adormecido, 
Uno encima la blanda yerba echado, 

Y otro en las grevas de sa arnés tendido; 
Cual con naevo dolor desatinado 

La boca abre á dar voces , y embebido 

Por ella el hierro de la presta daga, 

Ln voa se vuelve atrás , y el morir traga. 

Coello , un portugués de ánimo ardiente » 
Hidalgo tierno en sangre y en anlores» 
Poeta, amante, músico y valiente ¿. 
(Cuatro heroicos y célebres furores) 
Con el retrato de su dama ausente, 
A quien babia cantado mil primores. 
Como el sueño le halló en su fantasía » 
Las manos en la cítara , dormía. 

Torcido el rostro hacia el retrato bello 
En seSíal de caricias á su dama^ 
Dormido al gusto y al placer de vello 
En las corazas de su arnés por cama. 
Segó el alfanje el desmayado cuello : 
Estremecióse el cuerpo , él pecho brama» 

Y al palpitar las manos con instancia 
En las cuerdas formaron consonancia* 

Marcio,^y Catino, grandes bebedores». 
Que parte de la noche han ocupado 
Con la taia y los dados, en vapores 
Del dulce mosto eí sueño hablan brindado: 
Los enjutos barriles por las flores, 
Cada uno sobre el suyo recostado. 
Dormían en torno de la mesa y fuego» 
A dond^ el vino loj dejó , y el juego* 
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Debía át soñar Marcio que brindaba, 
Y abriendo la ancha boca , bebió entero 
El sangriento cuchillo , que llegaba 
De degollar al torpe compaiüero: 
Triste el alma salió en ver que dejaba - 
Basada tan alegre, cuando el fiero 
Golpe por quien la suya dio Catino, 
En vez de roja sangre Vertía vino. 

'Mató tras éste á Marco» y á Sarreilto, • 
Escuderos de Marcio: mató i Soria, ^ 
Que entre sus dos caballos soñoliento 
Para ir no tuvo á su cuartel memoria: 
Pasé el celebro á Fumio, que de viento 
Mil torres exhaló, y de vanagloria, 

Y ai truhán Galba, que despierto v y quedo, 
Entre los frascos se escojoidió de kniedo. - 

De allí entró donde eí docto Algeo dormia 
A la lúa de una vela , en que su pluma 
De un grave poema heroico que escribía 
De versos babia hecho una gran suma : 
Un rico arco grabado de ataujía 
A su lado, y un libro á dondie suma 
Del trtforme Gerion de ambas Espailas 
£1 reino antiguo, y célebres bazañaa, 

El arco que allí tiene fue el que Alcides > » - 
Al templo del Lucen» dio en despojos, ^m>.: - 
Donde colgado le halló Almonides, ^ * ' 
Cuando á vengar de un oondeloa enojos • « 
Pasó cae. Muta 4 EspaJU» onyas lides : ^ • 
' Los ríos volvieron y los campos roios.: -u»: 
Él lo envió, áZelin, Zeliii á Oncalla,. •> r 

Y él ^áu^ bello nieto elrubib -Abdalla;. m . r 

L a 
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Cuando tn sangrienta lid los AlÜanesés 
Á Abdalla despojaron sobre Duero ^ 
£1 docto Algeo entre otros dos anieses 
El rico arco ganó al gigante fiero: 

Y en M pomposos versos los reveses 

Del tiempo, arco invencible, aquel postreit» 
Sueño le halló pintando, cuando el hilo 
Del canto y cneato k cortó Serpilo. 

iPuso en el arco los curiosos ojos , 
^T al sabio poeta , que admirando estaba 
Las musas con su espíritu , entre rojos 
Suspiros lanzar hÍEb el alma brava: 
Quiso de su victoria por despojos 
Llevarse el arco y la dorada aljaba , 

Y por matar i Egil , y al Turnio Mesa, 
Que á su lado halló, olvidó la empresa. 

Cansado de herir^ soberbio mira 

Las varias muertes, y el estrago hecho, 

Y ni por eso ¿e alza , ni se tira , 

I^i atrás da un paso del dudoso estrecho; 
Antes entre el sangriento horror suspira 
Hirviendo en ira el arrogante pecho , 

Y las armas ya botas , y él sin fuerza i 
A nuevos daiios aa crueldad le esfuerza^ 

Cual ti^re hircana en el aprisco mudo i 
Harta de degollar grueso ganado. 
La tierra. en roja sangre > y el membrudo 
Lomo de n netas manchas salpicado, 
Carleando tesa un rato , y en meltüdo ' 
Anhelar cobra aliento el pecho airado, 

Y mientras del destrozo se retira. 
Cuanto ti hambre menguó crece la.ira^ - 
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Ni el Mío Gekdon, galUrdo Marte, 
Menor estrago y mortandad hacia , 
Qne del plebeyo pueblo una gran parte, 
Gente 5in nombre y cuenta, muerto bi^bia: 
Mató á Gilberto, que en decir con arte, 

Y herir de punta su primer teniai , 

Á Terpandro cantor, y al fuerte Etolo, 
Marte en braveaa , y en bellesa Apolo. 

Corren los ríos de sangre, y por la tierra 
Las perlas arrebolan de la aurora , 

Y él en su oculta y alevosa guerra 
Con ella misma á mas herír se azora: 
Entra donde á medir Ulloa se encierra 
Del. precioso hado el ascendiente y hora, 
Ulloa digo, un astnl^logo ignorante, 
Que mas cielos halló que cargó Atlante* 

Habia toda la noche astrologado 
Gustoso, que su estrella le asegura 
.Tras prolija vejez sepulcro honrado ^ 
Mas mintió su astronómica 4gura ; 
Que -el bello Celedón con sa dorado 
Pu^l le dio temprana sepultura, 

Y abriéndole el celebro con dos puntas» 
Volaron del dos mil estrellas juntas. 

Mató á Hepódamo, á Tirsas, y á F^lernO» 
Al rubio Telga, y á Lisardo el fuerte, 

Y al bello Demorato , joven tierno , 
Esposo ayer de Alcida , hoy de la muerte ; 

Y á ti, oh siempre infeliz viejo Salerno, 
Que antiguo pretensor sin hacer suerte. 
Cansado en corte de esperanzas nuevas, 
Los memoriales convertiste en grevtts. 



]66 DEBAIBirXHA 

Llegó la muerte al fia, y si no entero 

£1 premio» dióte el pago de su mano, 

De haber dejado el ¿Abito primero 

En que á Dios consagraste el pecho humanos 

Y viendo entre los rayos del acero 
£1 tierno rosicler del día cercano. 
"Ya, dice, oh gran Serpilo, hace el alba 
Al dia, y A esta dormida gente salva. 

Ya basta el venturoso estrago hecho, 

Y victorias que el cielo nos ha dado, 
La honra toda es tuya, sea el provecho 
Mío en que no violentes mas el hado: 
Este luciente yelmo, que del lecho 
Quité A un muerto enemigo, he reservado. 
Para que sus pomposas pítimas sean 

Alas en que volar tus glorias vean. 

Solo este para ti codicié en cnanto 

Oro y plata encontré del enemigo: 

Toma, oh Serpilo, y vamos, que ya el- manto 

Estrellado j que ha sido fiel testigo 

De tu braveza, entre el nocturno espanto 

Sus broches de oro esconde ; toma , amigo ^ 

Y por este encubierto valle huyamos. 
Antes que lo hecho con la luz perdamos.*' 

Dijo, y Serpilo, "oh gloria, le responde, 
De tas mayores, y honra de la mia. 
Yo también otro don codicié, donde 
Uno entre libros sin temor dormia; 
Un arco bello, cuya aljaba esconde 
Cien flechas entre nácar y ataujía , 
Que luego que le vi > el robusto oficio 
pe tu. caca le di por ejercicio* 



Y con el gasto de quitar la vida 

A otros qu€ estaban en la misma tienda , 
£1 alma en tantas muertes repartida 
De traerte se olvidó la rica prenda: 
Mas taya es , y ha de ser; aquí escondida 
Tu persona se esté , y aqai -me atienda , 
Qae junto aquel hogar que allí blanquea 
La prenda está que darte amor desea.** 

Dt)ó , y sin ser á detenerlo parte 
Los ruegos del amigo , que adivina 
Sus malogrados fines, del se parte, 

Y por el infeliz arco camina: 

Ó fuese nuevo ardor del duro Marte, 
Ó Apolo, que vengar la alma divina 
De su poeta quisiese , ó que ya el hado 
Al fin habia de su virtud llegado; 

El breve tiempo que duró esperalle 
En el puesto, sobre él dio de repente 
Argildos, que á correr salia el valle 
Con una escuadra de lucida gente: 
Dióle al amor la noche, y quiso dalle 
Á Marte el alba , y en gínete- ardiente 
Recorriendo las postas de las velas 
Venia por las nocturnas centinelas. 

Vieron ft Celedón, que al corto abrigo 
De una -encina trataba de esconderse, 
Donde esperando á su imprudente amigo 
Amor pudo obligarle á detenerse: 
Cércale el español bando enemigo, 
De quien él por huir y defenderse 
Gallardos golpes con su alfanje hace , 
Su vida ampara ,. y su honra satisface. 



Tcebonio fat <|l primerp que atrevido 
Llegó pidiendo el nombre, el pueblo y gisnie 
Del victorioso moro, y aturdido 
Á sus p¡e$ le arrojó un golpe valiente: 
Maf ¿qué te vale, oh misero, el cumplida 
Braao y esfoeno de tu peclio ardiente , 
Si a4 tejido escuadrón que se abalanza , 
Ni el ^rme escudo, ni el alfanje alcansa ? 

Ya el gallardo mancebo en sangre tinto 
G>n las varias heridas tenia el suelo, 
Cuando el y^no ^rpilo en f\ distinta 
Rumor las seSá» vio de $u recelo; 
Que victorioso en tachonado cinto 
I^ rica aljaba de arrogante vuelo 
Le baj^l^ á los hombros, y en la mano^ 
£1 arco d^ro hacia gemir ^íai^o.. 

Suspendió el paso y el medroso p^cho, 
No de su riesgo , mas del caro amigo» 
Atenta y Xñ$ip cantinela hecho, 
Puesto al tronco de un érbpl por abrigo: 
Conoce á Celedón, y el sin provecho 
Brío d^ sola su bondad testigo , 
pm que en confusa brega se revuelve , 
1f diez pQc cjida golpe juntos vuelve. 

Y él con las nuevas flechas' que traía, 
Encorvaiido sobre una el arco duro, 
Al eonfiiso escuadrón diestro la énvia 
Desde el hueco troncón del roble oscuro; 
Acertó á BreSo, y el reciente dia 
Que iba naciendo por el aire puro 
De los ojos le esconde, y en las sienes^ 
plav^l( le hace dar ciegos vaivenes. 



Vuélveofe todos á la oculta parle 
Qae la homicida flecha trajo el vu^lo, 
Bascando á tiento el encubierto Marte, 
Cuando otra por el misino paralelo 
De la tirite y firme cuerda part/e, 

Y al medroso Blodqn, que con recelo 
Gritaba, "¿quién tiró?** la punta a^uds^ 
Su yoa c^vó| y dejó su lengua muda. 

Argildos , que de afuera entretenido 
En yet' pelear el fuerte moro estaba, 
De su gallardo aliento conqioyidp 
Guarecerle la vida deseaba: 
Mas por los nuevos tiros ofendido , 
£1 alma vuelta de piadosa en brava , 
"Matalde , dice , y vengúese en su pechQ 
£1 gray^ jLa^o p^r su causa hecho." 

Y un frió venablo que en la mano tiene 
G)n tal destreza al firme pecho arroja, 
Que ni (sl grabado escudo le detiei^^^i 
I^i de su peto la acerada hoja : 

Cual destroncado toro á tierra viene 
Con la parda asta, ya en su sangre roja; 
Su amigo que caido le vio en tierra, 
Furioso sa^ta ^ descul^ierta gu.err^. 

'To, yo, dice, yo soy quien hizo el daSo: ; 
Teneos , que nada os debe ese inocente \ 
Yo el autor fui del riesgo y mal tamaSot, 

Y del sangriento estrago en vuestra gente ; 
Yo la ocasión trancé, yo urdí el engafio. 
Yo soy quien os hacia la guerra ausente:, 
Él nada os debe, el cielo me es testigo « 
Sino es el ser de un desdichado amigo,"^ 
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Dijo, y lanzando «1 arco por el saelo 
Furioso su sangriento alfanje saca, 

Y con desesperado brio el zelo 
Venga de «u aiMfslad, y su ira aplaca; 

Y á Salmmo, y Parolo, que á su vuelo 
Delante halló por resist^íncia Haca, 

Uno en el muslo herido, otro en el brazo, 
Libre el paso lé dieron de embarazo. 

Y á ser de su mortal rigor testigo 
A pesar de mil puntas llega, y mira 
El peligroso golpe , el enemigó 

Dardo , y del firme heroico brazo la ira : 

Y viendo así morir su caro amigo , 
De rabia brama, y de dolor suspira, 

Y el desangrado moro en habla breve 
A que se salve así le alienta y mueve: 

"Huye, amigo, de aquí, huye ligero, 
Mientras muriendo yo salvo tu vida ; 
Dame este dulce bien por el postrero, 

Y no hallaré la muerte desabrida; 

Y cuando haya ocasión , ó por dinero , 
O por sangre en mejor sazón vertida, 
A mi afligida madre el cuerpo lleva , 

Y á ser su nuevo amor el mío le mueva.»' 

Dijo, mas ni el dolor, ni los contrarios 
Lugar le dan de responder al moro , 
Que de heridas y golpes temerarios 
aobre él descaiga un martillar sonoro: 
Parece al recebir los tiros varios . 
En coso estrecho jarretado toro , 
Y en el herir y acometer gallardo 
Ln escombrada plaza suelto pardo. 
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A este hiere, aquel da, y al otro aeierta 
En revuelto y confuso torbellino : 
Mató á Cerdan, hirió de un golpe á Berta^ 
Luchador diestro aquel, y este adivino: 

Y ya el amigo y la esperanza muerta, 
Aunque á su real pudiera abrir camino, 

Y salvarse , no quiso , mas el lado 
Muerto guarda , que vivo habia guardado , 

Hasta que á golpes y dolor deshecho 
£1 noble coraxon del moro fuerte, 
Pasado de un cruel venablo el pecha 
Mas fiel que amor tocó , ni hirió la muerte; 
Ya sin aliento ni armas de provecho. 
Cerrando el curso de la humana suerte, 

Y haciendo al mundo de su fe testigo. 
Sin vida dio á los pies del muerto amigo. 

]0h heroico ejemplo de amistad divina. 
Aunque en bárbaros pechos descubierta: 
Si de mis nuevos versos la adivina 
Virtud del todo en mi no ha sido incierta , 
Jamas t\ tiempo , que inmortal camina, 
Del ciego olvido te verá cubierta. 
Antes de siglos y años vencedora 
Tu fama irá como tu sangre ahor« ! 
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CANTO VII L 



ARGUMENTO. 

Muerte de Cardíloro , y fin de la atfeniurq 
de Argildos y Floriñda. 

£a tanto «I naevo amante Cardíloro 
Impaciente en sus gustos y alterado , 
Del ya reciño sol los rayos de oro 
Presentes mira, y aborrece airado; 
Qne de tinieblas hecho su tesoro, 
CaantQ con la luz ye -le causa enfado^ 
Y entre esperanzas un deseo fuerte, 
Es lucha de la vida con la muerte. 

Llegóse al fin el tiempo, y prevenido, 
G>mo prudente y recatado amante, 
De suficiente escala, y de escondido 
fiecato, y armas ^ y ánimo bastante* 
Con un cristiano page el mas querido. 
De fe mas sana, y pecho mas constante. 
Dos breves horas antes del concierto 
De lá noche infeli^ salió encubierto. 

Comenzó el campo moro el nuevo asalto 
Con que él hiciese el robo mas seguro, 
Que el torpe miedo y ciego sobresalto 
La vista turban mas que el aire oscuro: 
Comenzóse la grita : él, puesta en alto 
La escala, abierto de SansueSa el muro. 
Vio la ventana donde amor le envia, 
Puerta á su gloria, y sol antes del dia. 
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LsÍl bella amante aúbito engañadar ' 
Con las dulces memorias de su esposo , 
Del, son de Marte y del amor turbada , 
Del pagecillo/y de Su hablar medroso > 
La allá escala bajó, y fue disiVacada ^ 
Haciendo el traje moiro mas airoso i 
Si las tinieblas (consintieran Vello j 
Bel gallardo ademán el bulto bello , 

Con tolo un ooffWcillo en que traái 
Lo mas precioso d<e sus joyas puesto ; 

Y viendo que él rumor de armas crecia^ 
Con paso apresurado y descompuesto, 
Dando á entender el moro que huía 
l^ú el miedo de la gente, sino el puesto-, 
Comenta á desviarse por el llano 

Del muro hacia el ejército crisliand. 

Viene todo en las armas encubierto 
Para no ser de nadie conocido , 

Y el page astuto con sagaz concierto 

A cualquier lance impuesto y prevenido: 

Y poco á poco por el campo abierto, 
£n son da huir la gente y el ruidos 
Llevar quería la dama á una espesura. 
Donde estuviese del tropel segura; 

Cuando el vano infeliz que iba delante , 
Ifaiciendo franco el paso con la espada , 
Ciego dio en unA escuadra, á la importante 
Defensa de aquel paso diputada: - 

Y sin voKer el nombre el vano amantei 
De veinte su penona rodeada, 

Por mil partes le hieren , y por una . 
Á la muerte abrió puerta 4vl fortUBa* 
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Entre el izquierdo brazo, y la loriga, ' ^ 

Una encubierta punta deamandada 

Tan dulcemente entró, qucisin fatiga 

Del cuerpo cortó al alma la lazada : 

Cayó el moro, y tras él la dulce amiga 

Del capitana cristiaao desmayada^ 

Con el engaño de tener por cierto 

Que no era el moro, mas su esposo el muerto* 

Fue á tiempo el darle mtlertí! á Cardiloro 
Que el monlafiés llegaba alborotado, . 
Por ver del repentino asalto moiro 
£1 que él iba á bacer anticipado: . 

Y oyendo de las armas el. sonoro 
Ruido íp en .aumento recatado^. 

Con una ocuUa escuadra de Gusmanes 
Venia á jrequerír sus capitánefl4 

Venia también á bácer secreta guarda 
Al balcón de orio, de su gloria puei'ta, 
Cuando muerto vio al moro^ y la gallarda - 
Dama & su lado, desmayada , y.. muerta: 
No conoció su ívLz, ni á veda aguarda 
De la amorosa suspensión despierta^:. 
Mas CA su amor el alma divertida.,: > , 
La que buscando va deja perdida» . 

Creyó que fuese, alguna dama SaotA : • 

Del qi^e á desgraciaban muecto emXeí contiendaíi 

Y ella , y el page i^ue cabe ella. Llora, 
Presos manda llevarlos á su. tienda: 

Y tras el bien^que deja, y el que adora, ^ 
Con su escuadra/tomó una estrecha* senda 
Que á la torre ya ^ dar , doáde su. gente 
Ya culpáadole está, de negligeate. 
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Va bascaBdo la gloria que ya ^uvo 
Caída ante sus pies sia conocella , 
Cuando la culpa de perderla estuvo 
£11 no llegarse como pudo á v^lU? 
Mas ¿quién lo advierte todo» ó en quién hubo 
Tan sabia prevención , que pueda en ella 
Medir las ocasiones , y en ninguna. 
Perder laikcé á la» vueltas de üpriona? 

Mo bay descuidó en amor que nó se pagué, 
Ó sea el cobrar remiso^ ó «lea contado^ 
Ki estado tan feliz que no lo estrague 
£1 desmán de un suceso no pensado ; , < 
Que si da la fortuna antes que atnague, 
¿Qué escudo bastará á su golpe airado? 
Fue á dar con el balcón el godo tierno , 

Y en ves de alegre gloria halló. el infierno, 

Vio escalado su muro, y puesto Cuego 
Ya por allí el balcón resplandeciente, 

Y que en tropel confuso y fuT^Qf ciego 
Por él entraba la morisca gente: 

Y un soberbio jayán, de nación griego. 
Señor de Piegropoñto , puesto en frente^ 
Que da favor y fuego á los de arriba , 

Y á voces eLcombate y cer^ .«viva. 

Reverberan las llapaas en las. hojas - 
Del arnés limpip de bruñido acero, . 

Y el aire oscuro con vislumbres rojas 
Al jayán vuelve mas horrible y fiero: 
Crece el rumor, el fuego, y. las coiígojas 
£n el dorado alcázar, y él entero •' 

Con su furor el gran tesón ausiteuta, ^ 

Y á lodos golpea da , y armas presemta; 
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Cual Ul yití cabe ün risco cavernoso 
De negra escama pálido iei^nté, 
Que en renovadas conchas poderoso 
Maestra la cresta asul resplandeciente, 

Y si del fuego que hiso el pei^zoso 
Gañan jnnto á su Cueva el calor siente^ 
Saltando A él sin que temor le ocupé, 
Tres lenguas silba , y la ponzoña escupe; 

Quedó el' amante dé lá dáina bella ^ 
Que en salvó puesta sin peiisar tenia , 
Viendo la escala j y que el jayatí sobre éllá 
La torre con su gente entrado había; 
Suspensa él alma^ alborotado en vtílla^ 

Y en vario discurrir lá fantasía, 
Dándole vuelta á su pesar lá süérié' 

Eh tormento el placer, la vida en muerte.- 

Asi tal t&í villáiio éntretéÉrido 
En acechar de tina perdiz medrosa 
Para hallarla de noche el caro nidd ; 
Si al extender la mano codiciosa 
Al escorpión tocó que lá ha comido,^ 
Atrás rehuye j y cotí la temerosa 
Luz de sus^ vivos ojos ve el etigaSc^ 
Del riesgo suyo, y del ageno daSo- 

Tal de Velascb la nobleza antigua 
Suspensa se quedó, viendo ál gigante 
G>mo níbcturna y lóbrega estantigua 
Enrre él humo y el fuego resonante , 

Y del GOnfttsd villgó y genie ambigua 
El tropel eiego y el furor bastante 

A tomar la ciudad ; mas en un puntó 
£1 nkiedó y nuspensioa 3é acabó junto.' 
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Y como el que en los brazos de Mórfco - 
Se snefia de un león fiero asaltado, 
Qae, des{>iertO, en el bosque Dodoneo - 
Le ve sobre algan risco encaramado: 
Hallando ser verdad el devaneo 

Del suefio, sale á él alborotado, 
Trocada en riesgo la apacible caza , 

Y con la fiera y su furor se abraza f 

De tal manera Argildos , viendo el paso 
A que sás cosas trajo la ventura. 
Furioso háfcia el gigante Hadagaso 
Sale«' amparado de la nocbe oscura: 

Y antes que el feroz moro sienta el caso, 
Un revés le aleanzó por la cintura 

Que le hizo dar de manos, y le hiciera 
Dos, si el filo al cortar no se torciera. 

Saltó el gigante cual dragón herido 
Del duro césped que arrojó el villano , 

Y al tierno amante en fuego convertido 
Del mismo en que arde el torreón cristiano 
La respuesta volvió con tal ruido. 

Que acertando én el yelmo soñó el llano^ 
Como si por socorro eti ver que se arda 
La torre disparara una lombarda. ^ - 

El español, quedos deidades juntas 
Honra y amor le hierven en el pecho , 
Una iras otra hiere de dos puntas 
Al que su gloria puso en tal estrechó : 
Qué del fornido acero por' las juntas, 
Lago' de roja sangre dieron hecho 
£1 antes verde {irado, cuyas flores 
Mucrtesfespiran, y solidan amores. 
TOMO II. H 
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Al recibir el moro la una herida , 
Otra al bravo leonés le dio en un braco. 
Que, aunque sin daSo 7 riesgo de la vida^ 
De acero y carne le llevó un pedaso: 

Y dando y recibiendo una avenida 

Y tempestad de golpes » hito el plaio 
De su vida mas breve un altibajo , . 

Que un brazo al rey de Ponto le echó abajo. 

Mas» como si la fuerza se pasara 
Del destroncado brazo al brazo vivo » 
Así con nueva fuerza da y repara 
Golpes á su contrario el Griego altivo: 
£n esto el fuego con su rubia cara, 
Para hacer el combate mas esquivo. 
Apoderado del dorado techo, 
G>n su costoso daño hacia provecho. 

Y la española escuadra que venia 
Por guarda del. hermano de Tibaltei 

Y en ciega tropa arremetido había, 
Cubriendo el campo de sangriento esmalte , 
Mezclada entre los bárbaros subía 

Por la alta escala, haciendo que no (alte 
Quien con la sangre mora no pequeña 
Parte apague del fuego de Sansueña. 

De el son confuso el resonar valiente, 

Y de la llama el rechinar sonoro, 
Asombró al pueblo , que tenia su gente 
Segura por allí de el campo moro. 

Caen almenas, y vuela en brasa ardiente 
La ancha techumbre de artesones de bro¿ 

Y de gruesas colunas jaspes varios 
Trutes sepulcros dan á sus contrarios. 
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Hizo el faego las se^as con sus llamas , 

Y acudió á aquella part^ el furor todo, 
Los anos á perder vidas y famas, 

T otros á hallarlas por el mismo modo: 
Al fin, del ciego bosque entre las ra^nus 
Del asturiano campo y pueblo moro 
Ix> mejor se juntó, y duró el rebato 
De la confusa noche el mayor rato. 

Murieron muchos dé ana y otra parte 
Én la confhsa bárbara refriega, 
A unos dando el rendido baluarte 
Muerte coman y sepultura ciega, 
A otros la espada del sangriento Marte 
Los vendimia én agraz, y en flor los siega 
Por varios trances, que el morir es cosa 
De todas la más cierta | y mas dudosa. 

Argildos ya , después que á Radagaso 
Con gallardo esgrimir qaitd la vida, 

Y á Arganda , un moro capitán , de paso 
Cabeza y pecho abrió de una herida; 
En compañía del prudente Eraso, 

Que una escuadra á sus pies tenia rendida 
De alarbes berberiscos, que en EspaiSa 
La gente fue de mas corage . y saña ; 

Ganando el paso de la escala y muro 

A costa de su sangre y de la agena. 

El aviante subió libre y seguro 

A ver su gloría, y á bailar su pena: 

Qae entre el negro carbón del humo oscuro 

A vueltas de otros tristes llantos suena 

Que Florinda murió, ó es cosa cierta 

Qae esl4 cautiva y presa , si no es muerta. 
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Créese qae consumida de la llama 
Entre carbones de oro es ya ceniza , 
Y qoe de su valor sola la fama 
Viva ha dejado la sangrienta riza; 
Porque el oculto cuarto de la dama 
Puerta fue del asalto , y la postiza 
Escala su balcón, y el mauro fiero 
En ella ejecutó el furor primero. 

Llegó la fama ya verificada 
Con bastantes indicios al amante. 
Que de dolor el alma traspasada 
Quedó á una muerta estatua semejante; 
G>mo el preso sin culpa, que ya dada 
En su cansa sentencia , ve delante 
£1 verdugo que á darle muerte viene, 
Cuando por libre en su opinión se tiene. 

Tal quedó Argildos, que un morisco pudo 
I>e un golpe echarlo desde él muro al suelo, 
Qat ni para la espada ni el escudo 
Fuerza dejó ni brío el mortal hielo: 
Dado de pena en la garganta un nudo, 
Caído el corazón, y el desconsuelo 
Mayor que tal desgracia se atribuya, 
O A poco amor , ó á negligencia suya. 

Quiso danle la muerte con su espada , 
ó dejarse matar de un enemigo, 
Si no fuera en su honor, ó en su pasada 
Culpa un breve morir corto castigo : 
Mas esto , y la esperanza amortiguada 
Aun no muerta del todo , abrió un postigo, 
Por donde entró una furia de tal modo , 
Que pensó hundirlo en su venganza todo. 
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Tocaba á recoger el campo moro f 
Viendo engrosado mas que convenía 
£1 asa^^ que el mozo Cardiloro 
Sin justa causa comenxadiO b^bia ; 
Cuando el valiente Argildos , al sonoro 
Rumor de los clarines^ revalvia 
Á hacer cruel vengapxa y e&carmiento 
De la triste ocasión de su tormento. 

Y aunque cubierto del nocturno luto , 

Y de tinieblas Idbregas revuelto» 

Al rayo de su espadia el campo bruto 
£n un confuso infierno quedó vuelto: 
Cogiendo en negrs^ sangre borrible fruto 
Del rabioso dolor ep que va enyuelto» 
Dando golpes á ciegas, que de dia 
Tendrá bien que contar la pluma mia. 

En tanto la afligida hermosa dama , 
Ya persuadida que es su esposo el muerto, 
Con los perdidos lustres de su fama 
En el trazado fin de su concierto, 
El pecho ardiendo en amorosa llama, 
Su amor llora perdido , y descubierto , 
Sin sombra ni apariencia de disculpa , . 
Que encubrir pueda 6 disculpar su culpa. 

Al ciego amparo de un rincón oscuro 
De la tienda, que fuera cielo claro 
A saber cuya era, y cuan seguro 
Allí tenian $as males el reparo, 
Con llanto amargo , que un peñasco duro 
Tierno hiciera en su triste desamparo, 
A«i de sus dos manos hecho un nudo 
Queja& al cielo da en lenguaje mudo. 
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"¡Oh cielo que ya tienes el tesoio 
Cuya memoria un pecho enriquecía , 

Y á mi en triste ocasión de eterno lloüp 
^ara nunca haber fin la pena miá! 

Si del sol que perdí, y perdido adoro ^ 
ya en tu horizonte amaneció su dia, 

Y mi alma, que es sin él noche profunda ^^ 
Jamas espera ver su lux segunda, 

¿Por qué en éste desván lóbrego y trist(}, 
Para solo llorar desgracias hecho, 
Quedar penando el cuerpo permitiste. 
Que es sin su vida de ningún provecho t 
Las vislumbres del gusto con que diste 
Mas dulce al alma el nu^o , y mas estreche^, 
¿Dónde se fueron á volver estrellas. 
Llevándose mi bien yolando en ellas? 

;Ay tierno esposo! ¡nombre regalado, 
A quien yo por mi' mano di la muerte! 
¡Cruel piedad ! ¡concierto desdichado/ 
Debajo el dulce fin de complacerte! 
¡Inconstante fortuna! ¡adverso hado! 
^enguada hora de infelice s^erte, 
Que tantos juntos abracé conmigo , 
Para solo quitarme un dulce amigo I 

¡Alma dichosa, que en amor ardiendo 
Sobre tu mismo fuego te levantas, 

Y ya campos de gloria van midiendo 
De ti^ pies santos las divinas plantas. 
Mientras del tercer globo estás' cogiendo. 
Entre sus rosas y azucenas santas. 

Los castos pensamientos en qué tu^e 
La fe sembrada que en ^a ley mantuve S 
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Vuelve los ojos, mira el sacrificio 
Que ahora á ta deidad hacer iespero, 
Qae vivir fuera yp de tu servicio 
Ki puedo ya, ni aunque pudi^ quiero: 
£1 alma en ir tras ti hace su oficio , 

Y yo el mío en morir, pues por ti muero; 
Acoge ahora esta piadosa ofren4a f 

Que el dolor s^na, y el honor vemifnda. 

Y el cielo justo, pues que lo «s> ordene , 
Que en honra de un amor y fe tan pura, 
Lo que apartadoii al morir nos tiene , 
Muerto^ nos junte en una sepultura.** 
Dijo, y toda turbada en ver que viene 
La infelis hora de la muerte oscura , 
Resuelta ya en tomarla en cualquier vía 
Antes qué asom^ con su lunibre el dia; 

Con varias trazas considera el modo 
Mas fácil de matarse , y mas honesto. 
Antes que baga por el campo todo 
Xa fama el primer yerro manifiesto: 
Ai fin, con pecho real y ánimo godo 
Entera en su memoria halló puesto 
1E\ camino mejor, mas breve y llano, 
£n tomar un veneno de su mano. 

Acuérdase que en guai^da y fiel recato 
Le dio su anciano padre un pomo de oro' 
De mortal confección, con que un ingrato 
Indio, por orden de un' esclavo moro, 
Matarle quisor, y descubierto el -trato 
Los quemó vivos , y el' mortal tesoro 
Ella por mas guardado y mas recluso, 
Entre sus joyas sin pensar le puso; > * 
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Su desgracia le puso , ó su ventara ; 

Y así vuelta ya alegre en ver que t¡^« 
Tan vecina la muerte y tan segura, 
Ni perpleja ni en duda se detiene: 
Tómale , y al buscar, la cerradura 
Halla menos la llave, que al ruido 
Allá .se le olvidó^ ó se le ba perdido. 

Vuelve cuitada á va. primer congoja^ 

Y tanto el cofre aquí y allí revuelve. 
Que el acero, sin ver cómo, se aÜoja, 

Y abierto á su primer contento vuelve t 
Todo quiere que muera, ó se le antoja, 
Las Joyas saca á tiento, y las desvuelve, 
Hasta que á bailar al fin entre ellas viene 
La que la muerte en fiel custodia tiene. 

Mas coma oscuro está, ni acierta á almilla» 
Ki su artificio sabe, ni lo entiende, 

Y asi llorando* dice: "¡oh gran mancilla,^ 
Que tan cara la muerte se me vende , 
Que ni buscalla basta, ni seguilla! 

De mí se esconde sola, y se defiende: . 
jQue es posible que ordene el cielo justa. 
Que aun no alcance el morir porque es mi gusto! 

¡Ob como tiene el coraum bumano 
Vislumbres ciertas de saber divino! 
¡Guantas veces me dijo e] miedo en yana 
Que era lo que intentaba desatino! 
¡El buir de mí sin me tocar la mano, 
£1 no me hablar palabra en el camino, 
Todo era igual congoja y agonía. 
Que á ambos un triste fin nos prometía T* 



Esto entre si deúa» revolviendo 

La iBuerle aquí y allí, cuando en las manos 

Cierto licor sintió, ¡suceso horrendo! 

Que sin maa consultar temorc* vanos ^ 

Cierta ya. que el veneno iba saliendo» 

Llegó la boca y labios soberados 

Para beber. por ellos lo que cupo 

Al corazón mas fiel que el mundo supo. 

Y apenas el licor pasó la boca, 
Cuando quedó la dama sin sentido» 
Tal que mirarla á lástima provoca» 

Y deja al mas cruel enternecido: 

Ó muerta, ó , si no muerta, con tan poca 
Esperanza de vida, que perdido 
Ya el sentimiento, en lágrimas cubierta, 
Desde ese punto se contó por muerta* 

Ya en esto del color de la azucena, 
De aljófar lleno el manto de brocado. 
Cercada el alba de una luz serena 
De oriente entraba en el balcón dorado; 
Cuando de sobresaltos y de pena 
El noble Argildos vuelve acompañado 
Con.rostro triste, y paso perezoso, 
Ni vencido, ni alegre victorioso. 

Como tal vez sobre los bosques de Ida 
Soberbio toro vuelve á su manada. 
Sin traer consigo al pasto la querida 
Novilla que á traición le fue robada, 
Que eljpaso lento, la cerviz caida. 
La piel en sangre y en sudor baiíada, 
Al cielo á cada paso vuelto brama, 
De amor se queja, y su becerra llai^5 
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Así el valiente Godo se retira, 
Vuelto ya eí campo á sa primer concierto , 
De congojas cercado, ardiendo en ira, 
De triste luto el corazón culñei^to, 
De sombras ileno cuanto en tomo mira^ 
Al dolor vivo , á la esperanza muerto, 
Y á su real tienda llega, cuando el diai 
A ver lo que 9I asalto obró salia. 

Halló á la puerta en hábito de moxo 
A\ cautivo* Resello envuelto en llanto , 
£1 page con t^uitii biso Cardiloro 
£1 enredo que á todos costó tanto r 
Miróle Argíldos, y en la nieve y oro 
De su rostro y cabello, cuerpo y manto. 
Vio al natural á su Fiorinda bella, 
y fue admirado á arrodillarse ante ella. 

Creyó que, como estaba concertado, 
£n hábito morisco habia salido, 
£n el de page él de mujer trocado 
Por mas ligero, y menos conocido: 
Mas cuando de mas cerca vio burlado 
Su antojo , y ser de veras ha entendido 
Hombre en el habla, y diferente el trato 
pe aquella de quien es vivo retrato; 

Volvió otra vez á su dolor primero. 
Aunque con nueva admiración y espanto, 
En ver aquel gallardo prisionero, 
Que á su fiorinda se parezca tanto : 
pióle razón del caso un escur*ero, 
Diciéndole: "seSor, á noche, en tanto 
Que el asaltof duró, el capitán Bueso 
Trajo ana mora, y á este moro preso. 



La mora en tristes lágrimas metida 
Allá dentro, y el moro en este prado , 
Jjloranda están la libertad perdida, 

Y la nñeva afliecion del triste estado/* 
Dijo , 7 Árgildos la alma divertida , 

La vista, él sentimiento, y el cuidado * 
En su primer -do4or, apenas siente 
La breve cuenta de sa leal sirviente. 

Y de congoja j sobresaltos lleno, 

Ñi á esto , ni 4 aquello atiende 'ui repara, 
Entrándose en la tienda ctíando el freno 
Del sol asoma con su lumbre clara; 
Dándole luz bastante el dia sereno 
Para ver la belleza al mundo rara, 
Que la ventura ya quiere que vea ; 
Sin saber pomo, ni por donde seav - 

Como tal vez el labrador cansado 
De buscar el novillo que ba perdido. 
En quien todo el caudal tiene empleado 
JDe las pobres cosechas de su ejido. 
Entra bajando el monte descuidado 
A una cueva sin luz, y allí escondido 
Acaso se halla entre las olía» de oro 
De un antiguo y riquísimo tesoro; 

Así el tierno amador, con los temores 
Que su imaginación triste le ofrece, 
Sin pensar encontró los resplandores 
Del tesoro mayor que le enriquece: 
De su bella Florinda vio lasf flores 
Con que de nuevo ya su amor florece, 
Á un rincón de la tienda desmayada; 
Toda de joyas y beldad cercada. 



Danae quizá , cuando entre IKivIfi» tá^ 9KO 
Bajó á su lecho ¿elesUal nqu|ftHi> , . 
Tuvo en sus faldas otro igua) teiraro. 
Mas en su rostro nq otra igiial beUeuu 
"¡Oh soberano cielo en quien, adoro! 
(Dijo el godo, aun no libre de ir^esa) 
¿Anda fortuna haciendo devanaos .^; 
Entre sa ciego antojo , y lai^ d^feos? 

¿No es este el bello sol que mi alma alumbrad 

¿Este no es sn retrato verdadero.? 

¿Es sueSo, 6 sombra i 6 lu^ qu^ me deslumhra? 

¿Ó la fingida imagen por quien muero? 

¿Ó es la imaginación con que acostumbra 

Pintar la gloria amor, que «igo y quiero 

Para volverme con deseos loco 

Del mismo g.usto y bien que veo y toco? 

¿Hase quebrado en dos el limpio espejo 
En quien Solía mirtir&e la hermosura. 
Que tan por un nivel, tan por parejo. 
Se muestra en dos mitades su fig^ura?** 
Así dijo, y con ^nirno perplejo 
En el secreto de la enigma oscura 
Llegó á la bella dama, y á un pequeño 
Moverla le rompió el sabroso sueno. 

Despertó sin sentido alborotad» » . 

De sudor y de lágrimas cubierta, 

Y en ver su tierno amante mas turbada 

Sospecha todavía que está muerta: 

Hasta que vuelta en sí, y desengaiíada « 

No que en van^ fantasma y sombra incierta 

Su esposo está» mas en alegre vida^ 

En nueva admiración quedó metida. 
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Asi en la escena trágica aparece, 
Al desatarse el nudo y la maraña 
En qae su al^re ó triste acción fenece, 
La antes oculta novedad extraña, 
Con que la pena ó la alegría crece , 
Que las- pasiones mueve, y las engaiía, 
Poniendo los sucesos diferentes 
Admiración y espanto en los presentes. 

¡Extraño caso ! en la bujeta de oro 
Que el veneno mortífero traía. 
La contrayerba del moi^tal tesoro 
Por sí en licor suavísimo leniat 
Que tal fue siempre en esto ti uso moro 
Dar el remedio donde el mal venia, 
Yála dama también su buena suerte. 
Hallar la vida por bascar la muerte. 

De un frío áspid de Libia sc^olíentd 
La mortal confección era amasada, 

Y el mitridato por el mismo intento 
Durmiendo la dejaba reparada: 
Trocó á las cosas la ventura el viento, 

Y la afligida dama alborotada 

Bebió ,' por beber muerte en la bebida, 
Un dulce sueño que le dio la vida. 

PubliciSse la nueva venturosa: 

Y el amante sagaz, viendo trocada 
En ocasión honesta la amorosa, 

Que antes viniera á ser grave y pesada, 
Al triste alcaide, padre de su diosa ,« 
Que pdr muerta la tiene, ó por robada. 
Aviso envía , y da nueva cumplida 
Ya de su 'libertad, y de su vida.* 
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Vino el anciano capitán gosos» 
Al real en grave pompa y aparato, 
Resuelto de no ser al valeroso 
Godo á tan nuevo beneficio ingrato: 
Si él gana hija, que ella gane esposo, 
Y el premio todos de un honroso trato ^ 
Trocándose por casos semejantes 
En paa la guerra de los dos amantes: 

Fue el valeroso alcaide recibido 
En real aplauso y majestad decenté 
De la gallarda dama, y su querido 
Amante, y la demás guerrera gente: 
Donde luego que yió al recien venido 
Preso, en nada á Florinda diferente, 
"¡Santo Dios! dijo, ¿qué tentura es e&íd 
En tan notable maravilla puesta? 

¿Quién trajo aquí esta nueva hermosura 
En joven tan gallardo, y tan apuesto? 
¿Es de claro linaje; ó sangré oscura? 
¿Quién me sabrá decir lo que hay en esté? 
¿Ó es el que yo dejé en una espesura. 
Cuando , en amargo llanto y luto puesto / 
La traición me dejó de un moro ingratoif' 
Robándome este rosth»^ ó sa retrato ? 

Decidnos, bello moro, 6 fiel cristiano, 
Vuestra tierra, nación, ley, y nobleca, 
A quien el alto cielo dio la mano 
Tan abundante en gracia y gentileza," 
Así el alcaide dijo» y el lozano 
Doncel con nuevas prendas de belleza , 
De empacho y sobresalto de quién era , 
Turbado respondió desta manera: 
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**Senor, de mis parientes y linaje 
Mas noticia no tengo ni experiencia , 
Que haberme desde niño visto page 
iDe Abdalla, rey tirano de Valencia, 
De á donde hasta aquí hice un viaje 
Por un rodeo lleno de violencia, 
Que así, señor, pasó....*' y así quería 
Decir lo poco que de sí sabia; 

Cuando en confusa trápala y ruido 

Por la real tienda entraba un moro bravo 

De un vulgo y furia popular asido , 

Y un valiente caudillo de otro cabo: 
. Hanle entre los cautivos conocido 

Por el rojo Alfaquiz, antiguo esclavo 
Del alcaide , y aquel que ahora dijo 
Que en una caza le robó á su hijo. 

Fue de la arma pasada el desconcierto 
De tanto riesgo en el real pagano, « 

Que hallando lo mejor del campo muerto 
£1 viejo Zumail , inoro liviano , 
Desesperado huyó , huyó encubierto, 

Y el resto se dejó al furor cristiano, 
Entre cuyos despojos y tesoro 

Raulin prendió al antiguo esclavo moro. 

P'rendióle, y todo lleno de cuidado 
A que del tierno padre en la presencia 
£1 rico hurto descubra, aprisionado 
Le trajo en tanta guarda y diligencia: 
Quedó de nuevo el campo alborotado.... 
Mas mientras se sosiega, y dan audiencia 
Al nuevo preso, de Bernardo quiero 
fA luz seguir de su invencible acero. 
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CANTO IX- 
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Bernardo , queriendo Itberiar d Angélica de 
un dragón^ ¡a sigue por. ¡as oscuridades' 
de una cueva f donde se baila enredado én 
un extraño eneanUanienio, Proteo le deá^ 
cubre quienes son sus padres: sale de alli 
vestido de las armas de Aquiles^ 



Ya despaes que con trágico lamento 
Fin dio á su historia el español gállardd^ 

Y deslumhrado en su heldad á tiento 

Se entró tras una corza el gran Bernardo 
Por la incógnita selva, en el aliento 

Y ligeresa qué ün dispuesto pardo, 
Cuando en la Libia la hamhre lé persigue, 

Y un lobo por las breñas de Atlas sigue; 

De las ásperas quiebras de la sierra 
Corrido un no pequeño trechp hahiá, 
Cuando abrirse de lejos vio la tierra 
Que en tumbo hinchado sobre el mar caísr, 

Y al negro abismo que su vientre encierra 
Arrojarse la lus tras quien venia: 
Admiróle el suceso , y fué con nueva 
Curiosidad á entrarse por la cueva, 
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Cuando en el verde saelo vio caída 
I^ hermosura de Angélica , y sobre ella 
Una enroscada sierpe, que atrevida 
En sus artejos quiere deshacella : 
Aquella beldad misma que su vida 
£n aire oscuro vio cual clara estrella ^ 
La noche que á Orimandro en su presencia 
Su luz arrebatójnaga violencia. 

Admiróse el mancebo, y condolido 
De la ingrata bellesa, aquella espada 
Que ella por mas favor le babia cefiido, 
A volver por sus causas obligada, 
Bravo sacó, y con ánimo atrevido 
G>rre á librar la dama desmayada, 
Que el dragón en la boca se la lleva 
Por las entrañas de la oseara cueva. 

Entró tras él el animoso Infante 

Al sordo estruendo de la sierpe horrible, 

Sintiendo detenerse por delante 

De un fuerte y singular brazo invencible; 

Hasta qve en fuerza y ánimo constante 

Vencido de la máquina terrible 

£1 importuno estorbo en son horrendo 

Fue por el negro sótano cayendo. 

Piensa que haya bajado hasta el profundo. 
Según las vueltas y traspiés que ha dado, 
Cuando de nuevo se halló en el mundo 
Con dos gigantes sobre un fresco^ prado. 
Que el uno ha muerto el animal inmundo, 
Y el otro por el oro ensortijado 
Del hermoso cabello á toda priesa 
La Angélica beldad se lleva presa. 
TOMO il. K' 
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"Deten, negra fantasma,** el j^en grifa, 

Y tras él sale á remediar el caso, 
Cuando el otro jayán le ataja y quila 
Gou firme maza t\ importante paso: 
Tal , que si el primer golpe no le erita 
Un sallo atrás en aqnel campo raso, 
Contra el valor de los eternos astros 
De su muerte quedaran tristes rastros. 

Cobró el invicto Montaités sosiego, 
Vencido aquel fantástico enemigo, 

Y á dar alcance y guerra corre luego 
Al que se lleva 4 Angélica consigo: 

Viola entrar por la llama de un gran fuego, 

Y sin buscar mas puerta ni postigo 

Tras él se entró, que á quien honor pretende. 
Ni el fuego espanta , ni el temor le ofende. 

Asi el fuego se cuenta que en su esfera 
Es con su tibia las tan perezoso. 
Que aun no llega i esponjar la blanda cera, 
Ni á ser mas que un vapor claro y lustroso: 
Pasó libre la luz que reverbera, , 

Y hallóse en un sepulcro tenebroso, 
Que en una oscura tumba parecía 
Al débil rayo de un farol que ardia. 

Rondaba en torno del un cuerpo muerto, 
Negra fantasma , ó sombra descarnada: 
Quedó pasmado , y el cabello yerto. 
Suspenso el paso, y la color mudada; 
Hasta que reportado: •'oh, tú, encubierto ' 
Cadáver, dijo, dime en voz prestada. 
Si no la tienes propia, por cuál cueva 
Un jayán bruto preso un ángel Ueva.*^ 
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JiiEg^ qaé en las honrosas pretensiones 
Del ir tras la virtud, es caso indino 
Pensar que aun á los muertos las rasones 
Falten para mostrar senda y camino: 
Pii que puedan fingidas ilusiones 
Torcer el curso del saber divino, 
Que á cada vid» tiene , y cada hado, 
£1 punto fijo y centro señalado. 

Esto á pedir con libertad le oblig» 
Al carcomido bnlto luz bastante 
Del huido jayán, y él con amiga 
Caricia le adestró con ir delante» 
Pidiéndole por seSas que le siga 
Por un hundido sótano distante» 
Que secas las arterias y pulmones 
Aire le falta en que formar rasones. 

.Fueron ba{sndo un cáratol difuso 
Al rayo de la lámpara de fuera. 
Que en aire negro , y cóncavo confuso, 
Con luz dudosa y tibia reverbera;, 
Hasta que de los pies las plantas puso 
De un negro rio profundo en la ribera. 
Que con ronco furor de peda en peña 
Por sus hondas cavernas se despeilía. 

ün pequeiio batel puesto á la orilla 
Está entre cañas y ovas zabordando, 
Donde aquella mortal sombra amarilla 
Se entró , al ilustre joven convidando : . 
Notable y nunca oida maravilla. 
Que obedeciéndole él , y ella bogando 
Por los despeñaderos de aquel rio, 
Mas recio va que el agua su navio. 

H a 



19^ DVBAlItVBNA 

Cerrado de fi^«iras lenierosas, 

Que á la luz se (le»cubren, qoe levanta 

El oro de la^ sierpcit escamosa», 

Que coa su horrible cctitenear espanta: 

Y sobre negras ondas espumosas 

£1 frágil leilo al centro &e'adelanta> 
Donde la luna sus mudanzas mide, 
La noche reina, y el horror preside. 

Así en el requemado Ftege(ont¡e 
La barca de la muerte , y sn barquero, 
Te^nple 4 las almas mu'!.*!, y horizonte» 
I>e un claro miHido, á un espantoso y fiero: 

Y Alridcs ruando -en triT.|)or A<f nerón te 
A enlazar las gai*gantas del (xrhero, 
Así en el débil lefio 6 Imlo- vuelo 

Los limite» féroz'pasó «leí suelo. 

Sintió en el sosegado movimiento 
Tk\ temeroso viento denegrido, 
Haber ya lierho la barquilla asiento, 
Ú en .igu.i mansa , A puerto conocido: 
Busc<'» el piloto por el barro á tiento, 
Y , vÍen<lo que se le ha desvanecido. 
Causóle horror, qae en golfo tan esquivo 
Aun hace un muerte compaí^ía de vivo. 

Hiere á una parle y otra con la espada, 

Y eu el fondo de lagoa con bis remos, 

Y ni lialka de aquí ni «le allí nada, 

Ji\ al rio corriente, ni al remanso extremos: 
Solo lie horribles sierpes ve cuajada 
La negra espuma , como ver solemos 
Con el presto relámpago que embiste 
Los pardos bultos de la noche triste» 
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Asi el menudo ccn le I lar que sale 
De las sierpe» a| agua , y- los ángonts. 
Solo con sus vislumbrts tristes vale 
Para aumentar del miedo las pasiones. 
Haciendo que «m temor á otro se iguale, 
Las negras sombras, y húmidas visiones, 
G>n~ el espanto del lugar horrible, 
Bastante prueba á un ánimo invencible. 

£1 valeroso joven , que se halla 

Ni bien en este ni en el otro mvndo, ' 

Sin gnia, senda ni Iue, ni en que buscalla 

En el berviente lago y goUb infundo. 

Que ni sn barca sabe goberuaila, 

Ñi cómo vadear el río proíuiido, 

De un bordo en otro en vano se fatiga 

Buscando el puerto ó la ribera amiga. 

'*Sin duda , dice, el cielo me ha traido 
Por algnna< soberbia culpa mia. 
Donde en eterna noche confundido 
Con el miedo ande siempre en compañía: 
Mas si en está caverna y lago hundido - 
Mi nombre ha de quedar , y aquí me g[uia 
£1 mal dispuesto influjo de mi estrella* 
A morir sin por qué tan moto en ella ; 

Déme un famoso brazo con quien pueda 
Quedar como quien soy de nn golpe honrado, 
Que no es gran cosa hacer la í^tal rueda 
Que un hombre, si es mortal, muera ahogado: 
Y si algún tiempo por vivir me queda, 
Tampoco es bien pasarlo aquí encerrado : 
De cualquier suerte cpticro ver si puedo 
Destaft^ctteva^ romper el ciego enredo.** 



/ 
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Dijo, y con ambos remos prcstinMO • 
Boga i bascar el fin de h lifiiMi 

Y sin tomar attaato w «paso 

Se cansa en Ttmia^nn mndansa algmu: 
Paréoele qae vuela mas fiirieao 
Su barco que la esfera de la luna, 

Y uo se mueve mas, ni da mas paso, 
Que en Tesalia las cumbres del Pamasosi 

Y así en silencio 7 suspensión callada 
Todo permaneció basta el nuevo dia, 
Que un rayo entró de lúa amortiguada» 
Por donde un muro sin pensar se abria: 

Y en una hermosa sala matizada 
De oro precioso, y varia pedrerm. 
Sobre una rica cama de brocado 
Con sus congojas se bailó emb||rcadflu 

Vio que eran los dragones y setpienteSi 
Que antes le perturbaban con vislumbres 
De oro y preciosas piedras trasparentes, 
Que á la cuadra enlazaban las techumbres: 
Las espumas aljófares pendientes 
De un rico pabellón alegres lumbres, < 

Y la barquilla en que iba tan estrecho, 
La blanda pluma de un doradq lecho. 

Tuvo por sueíjo todo lo pasado. 
Sus temores riendo y su recelo, 

Y saltando del lecho apresurado» 
Corrió alegre á gosar del claro cielo: 
Abrió una puerla de marfil grabado. 

Por donde eatró la luz, y halló que el suelo 
Era todo de un vidrio trasparente. 
Como el cerúleo mar resplandccientei . 
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En que de los tesoros* de la sala - 

Caían unos vivísimos reflejos^ 
Que, en vista y proporción no les iguala 
La industria de los cóncavos espejos, 
$iendo serpientes de oro hechas por gal» 
Los que dragones parecían de lejos, 
Fingiendo las vislumbres de un topacio< 
£1 contrahecho asombro en el palacio. 

Mas I ya saliendo por la ebúrnea puerta 

Tras el sabroso ñn del dulce engaiio , 

Un nuevo mundo viá, á quien da cubierta 

Un cielo de agua sin lesión ni dado : . 

Admiróse de ver que al aire abierta 

£1 ancho mar por artificio extra&o 

La bellísima bóveda levante 

A la de un claro cielo semejante: 

Y que los rayos del dorado Febo, 

Que por las cumbres vuelan celestiales, 
G>n nuevo dia en aquel mundo nuevo 
LuK á su nácar den , y á sus corales; 

Y en claros visos con sulil relievo 
Del mundo asi relumbran los cristales, 
Que con vislumbres de oro y resplandores 
Iris hagan bullir de mil colores. 

Entre las aguas los ligeros peces, 
Con sesgo movimiento y curso blando^ 
Por varias partes, y en diversas veces, 
Las crespas ondas ir se ven cortando; 

Y al rubio sol sus escamadas teces. 
Como cuerpos opacos relumbrando. 
Su luz en globos lúcidos< se cuaja, 

Y en contrarios aspecto» se baraja^ 
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Habitan dentro .horribles sabaipdijas, 
iNecias iuugeres , de ánimas voltarias, 
Flacas, feas, fantásticas, prolijas, 
Frias, falsas, caducas, herbolarias, 
De arrugas llenas, callos, y de rijas, 
Enfermedades, y apostemas varias, 
Por cau4illo una vieja asi ienfadada, 
Que á nadie placer da ni gusto en nada, 

Toda menor que de la mano al codo, 
De enfermedades y de horror cubierta, 
Corto el cano cabello, el cuerpo todo 
De flacos pliegues lleno, y color muerta. 
De raices hecha, y hecha de tal modo. 
Que corsa Yio hay tan viva ni despierta, 
Águila real, nebn que se abalance, 
A quien ño dé su ligereza alcance. 

Es la triste vejes de edad cunsada . 
Ligera posta en alcanzar mortales, 
Y las brajas de que anda acompasada 
Ciega baraja, y confusión de males: 
Melancolía, flaqueza, y la pesada 
Enfermedad de puntos desiguales. 
Tejiendo á vueltas dellas mil engaños 
Las edaded ladronas de Jos aSos. . 

Todo este infausto campo de enemigos. 
Sin doiKnir noche , ni e^cuaarse dia. 
Por las ventanas da, y por los postigos^ 
Al vidrioso alcázar batería : 
l>e jando á siis victorias por testigos 
La mustia tez, y muerta gallardía, 
Qué á cada hora lastiman , y con vanos 
Escudos se defíendéa de sus manos. 



De)6 tdmmdo al cspafiol caudillo 
La nueva g^aerra y desigual batalla^ 
Viendo pelear con flores del castillo, 

Y hacer dellas defensas j muralla: 

Y el contrario escuadrón , que á retistillo 
Peto no basta ni acerada malla. 

En diestros tiros, y con maña* astuta. 
Irreparables golpes le ejecnla.< 

Vio i Angélica la bella á una* ventana^ 
Por quien tan Itrgo afán toÉoado habia, 

Y que una hada envejecida y cana 
Ya por cogerla i su balcón subía: 
No aguardé mas, salió en alma lou»a 
A defender la que á libiar venia» 
Cuando en ciego tropel y alto alarido 
Del sin ley escuadrón fae ircómetido* 

Rodeado db fantásticas quimeras/ 
Horribles gestor» lóbregos visages,: 
De aquí y de alllle dan de mil maiierM 
Pesados golpes , bárbaros ttltra^es i * 
No los negros moscones, ni las fieras - 
Llamas, ni los nocturnos personages. 
Por donde allí llegó , ni todo junto, 
En tal riesgo It puso , ni en tal punto. 

Ni fue con mayor ímpetu asaltado 
En venganza de el muerto Polidoro, > 
De Hécuba y sus níiugeres el malvado' 
Y fiero rey de Tracia hambriento de oro: 
Ni Orfeo al pie del R^ope sentado, 
Selvas plantando su cantar sonoro, 
Herido en mas confuso desatino 
De la bacanal turba hirviendo en vino, 
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Que el líemó joven Ael enyaíítbiré eÁ«|ttivoi, 
Que al frágil tidrio con furor coajfcrasta, 

Y Us belletas de ta .muro altivo 
Cou sordas ¿tívíflablear Iíhmis gasta: 
Mas , porqDe lierir sa pecho fugitíMl 
Indigna bazaila.tak á sa real oaKia» 

Y es baieaa tnanébar en tan rií .gente 
£1 limpio acero, dc; añ espada ardieiil^; 

Con el irofeo^demn remo cafcoinídar 
Que en el húmedo *»aelo se bailóla: mano, 
Tras el escuadrón «diÓ descomedido^ • 
Haciéndole histeria. ser villanos > 

Y aquí nn monstfnoespantado, y Airo herido. 
Todos medrofoa huyen por el llano. 

Sola la vi^ que al balcón sabia. . • 
En alcansar á.. Angélica porfia. * 

Cual pardo btmMi ,' 6 astuta cmnadip^, 
A cazar sube im pájaro tn su nido. 
Que al hoAco abrigo de una ioorvm teja 
Seguro se juagaba^ y escondido; 
Tal la arrugada y carcomida vieía^ 
Pegada al muro sin hacer mido, • 

Poco á poco se at^erca á la beriÉaosara, 
G>nti» quien no hubo libertad segura : 

Cuando el gallardo joven , que volvia 
De los vencidos monstruos victorioso, 
£1 bulto asiiV de la mordaa arpía, 
Que trepando iba el muro peligroso; 

Y arrojándolo al suelo, ya queria 
Ponerle el pie como á ratón medroso, 
Cuando ella , humilde , á su furor rendida 
Ais merced le pide de la vida : 
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*'¡0h ifivirta gloría del valor de Espaiía! 
No ofendas las grandeeas de tu mano 
Mostrando abofa sin saeon tu sa2a 
En dar injusta muerte á un vil gusano: 
Sabe que no saldrás de esta roon tafia 
Si yo el camino no te diere llanO: 
Oye , que no hay tan mustio y seco beno 
Que para algún efeto no sea bueno. 

Proteo es ciert«í espíritu marino 
Que las llaves del mar inmenso tiene, 
£1 que abre y cierra el paso, y da camino 
A cuafito de sus aguas se -mantieitei 
Alcaide de este akáaar cristMtno, • 

Y el que atalaya cuanto al «niiiido viene^ 

Y en él alcanza á ver lo que díesea, 
Antes que salga á luz, y antes que sea. 

Este en lo hondo de una gruta oscura, 
Que el ciego seno ocupa desta cueva, 
Luz , sí lo vences , te davá segura, 

Y de cuanto deseas saber nueva; 
Mas es de tal ingenio , y tal hechura^ 

Y tal rodeo en sus discursos lleva, 
Que si ya no es venciéndole primero^ 
Del no sabris suceso verdadero. 

G>n cadenas dé perlas bas de> atalley 
Que será lo demás cansarle; en vafno." 
Dijo: y cuando más puesto en escacballo 
Sin sospechas estaba el asturiano, 
De entre los pies salió cruzando el' valie. 
Cual noctornó» murciélago , el enano 
Bulto de la encubierta hechicera, 
Ó sea Alcina-, ó la vejez partiera. 
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Sospechas hay que faé la misma hida. 
La que en su natural figura quiso, 
Sin fiarla de otros medios recatada, 
Al doncel dar de Espada el nuevo aviso: 
Otros que la vejez torpe y cansada, 
Que es de suyo habladora de iraprovisoí 
Con el vano temor se fué de boca, 

Y por pies luego á sn arruiíuida. cocse.. 

£1 ídven I que al prmdplo no hilo caso 
Del sabio aviso de la astuta vieja, 
Viendo cerrado del castillo el paso, 
Las puertas ó con llaves, ó con reja; 

Y junto al muro, en medio el campo raso, 
De una cueva la boca mal pareja, 

Y en un padrón sobre ella por trofeo, 
**Morada del mudable dios Proteo.** 

Habiendo leído en el romano Homero 
La historia deste monstruo variable, 
Bien que la tuvo por ficción primero, 
Ahora le pareció cosa probable : 

Y entrando sin mas láminas de acero 
Que de su espada el brío irreparable. 
Un jayán viejo vio en un risco ¡ecbado, 
De larga barba y rostro descarnado; 

Y de aljdfar menudo una cadena 
Caida ante sus pies : quisa seria 

Con la que el brazo de Aristeo se suena 
Que apretado le tuvo y preso un dia; 
Ó con la que él se deja atar sin pena 
Cuando. alguno le vence su porfiar 
Al fin , él por las senas y el trofeo 
Del jayán ^ conoció que era Proteo; 
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Y deseando saber de sa camino, 
De «u patria y linaje lo mas cierto, 
De quien su ayo por modo peregrino 

En sombras siempre le babld encubierto, 
Sobre él ligero entró, y el adivino 
Que vio violado su sagrado puerto 
De humanas plantas, arrogante y fiero 
Asombrar quiso al español guerrero; 

Y en un pardo dragón haciendo roscas, 

Y echando por la boca y ojos fuego, 
Se fué mudando entre las peñas toscas. 
Que antes servian de cama á su sosiego : 
Mas el valor que á las horrible^ moscas 
Volvió en preciosas joyas , cerró luego 
Con el marino monstruo nigromante 
G>n nuevas fuerzas y ánimo bastante; 

Y por las alas , cresta , y las escamas, 
Le anuda y cine los fornidos braso¡s, 
Sin temor de los silbos y las llamas 
Con que asombros le finge y embarazos: 
Cuando crecer de un árbol vio las ramas 
Por entre sus fortísimos abrazos, 

Y las escamas de oro vio en figura 

De un grueso tronco y su corteza dura. 

Sonrióse el mancebo valeroso, 

Y '*ahora mas firme , dijo , estás conmigo/' 
Cuando en horrible fuego sonoroso 

A arderse comenzó el vano quejigo: 

Quiso ya allí soltarlo, receloso 

De quemarse abrazado á su enemigo^ 

Y reportóle el ver que es llama santa. 
Que solo con fingir quemar espanta. 
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£1 hamo es quien \e ciega y da congojai- 
Por ser la gruta lóbrega y pequeña, 
Hasta que vuelto en aire se le antoja 
Que está abrazado al gajo de una peíia, 

Y que entre el fuego de la llama roja 
Humo se voWió el árbol con su leiía, 

Y el sabio se le ba ido de la roaoo^ 
Quedándose él á un risco asido en vano. 

Queríale ya dejar desconfiado 

De sujetar un trasgo tan mudable, 

Cuando en lo alto de un risro vio asomado 

Su calvo rostro y barba venerable: 

A solo Atlante he visto así pintado, 

Hecho de un monte el cuerpo inexpugnable, 

Al tiempo que de pe3as y maleza 

Lo amasaba la górgona cabeza. 

Bernardo se admiró, y con la cadena 
Que al pie de aquel pe&asco halló asida, 
'Probó en torno á ceñí He, y de agua llena 
En rio quedó la pe&a convertida : 
Anegarle pensó ^ y salir de pena 
£1 mago con la súbita avenida, 
Mas el firme español ni abrió los brazos, 
Ni le aflojó los cristalinos lazos. 

£« gran Proteo el tiempo en sus mudanzas 
¿A quién no se le trueca entre las manos? 
A unos' se huye, á otros da esperanzas^ 

Y á todos reglas y consejos sanos : 
Oráculo y reloj^de adivinanzas. 
Teatro universal de los humanos. 
Presa del sabio, pérdida del necio , 

Y del mundo la joya de mas precio. 



KL BS ruar do. Sk&^ 

Ya en dragón vaelto muerde de sa cola, ^ 

Ya en su fuego consume las edades, 

Ya con sus avenidas de ola en ola i 

Piedra toque se vuelve de verdades: 

Ya tiana con sa humo, ya arrebola 

Ck>n nuevo roskler nuevas beldades « 

Y al fin en tantas cosas se convierte , 

Que es bien, que es mal,qae es fin, que e* vida^ )r muorf e. 

Todo lo vence y muda , y si algo puede 
Al natural vencer de su inconstancia 
Fijar su rueda , 6 que por mas que ruede 
lio le lleve á la vida su importancia, 
£s no perder ningnno, con que excede 
£1 sabio al que vestido de ignorancia 
Con cualquiera ocasión y miedos vanos ' 
Se le 'desliza y huye Ae líifi manosi 

Mas al que en no dejarlo persevera 
Altísimos secretos le descubre , 

Y de la edad pasada y venidera 
Cuantx> el olvido y su silencio encubre; 

Y en triunfo ilustre y honra verdadera 

Su fama.de inmortales lauros cubre, i 

G>mo al sabio español constante avino 
Con. el mudable espíritu marinoi ' 

Quedó en tan obstinaiAafórtaléMa 
Apurado el tesón de Su porfia, ¡ •' 

Que vruelto á su primal* náluraléta " • 
De bascas reventaba', y de agonía; 
Cuando- lleno el semblante de 'fiereaa , 
Hecho del siglo por venir espía , < • 

"¿Qiié' buscas,' dijo V oh invicta forlalfríá/' 
En Is^'soed» quietud 4e'«stá aspereaapi: :••■ 
TOMO II. o 
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Ocho siglM ha ya que condenado 
A perpetuo silencio me ha tenido * 
En esta horrible gruta el Hijo amado 
De Dios, que vio Betlem recien nacido: 
¿Quién de nuevo perturba mi cuidado? 
¿Quién á tan bajos mundos te ha traído? 
¿Qué pretendes, qué buscas ^ qué me pides 
Coa tan estrechas é importunas lides?*' 

"Bien sabes tú, le respondió Bernardo, 
¡Oh autor de tas. edades, rico archivo 
Del mundo y sus historias! el gallardo 
Deseo que me trajo á verte vivo: 
Lo que sabes de mí, lo que al resguardo 
De mi viaje importa, y al motivo 
Que vencerte me hiao^ aquesto quiero 
De tí en lenguaje y cuento verdadero*** 

Dijo, y el sabio desabrido viejo , 
De un divino furor arrebatado , 
Con turbado capote y sobrecejo; 
Torciendo el cuerpo al uno y otro lado, 
£u ronco son y aliento mal parejo 
£1 duro pecho abrió al rigor del hado, 

Y con rabiosa basca y desatino 

Dio así á las cosas por venir camino: 

'^Quebrante el ciclo, oh Espaiía, tu grandea, 
A quien el mundo todo veo rendido, 

Y á mí contra mi orgullo y fortaleaa, 
A las presentes ansias competido: 

Y tá, imagen mortal de su bravees. 
Cuyo braco á este panto me ha traído. 
No esperes ver de mí, si no es forzado» 
Bien ni kvor que te prometa el hado. 



Sobríao eres del rey que ahora gobierna 
El reino de León» y el Asturiano, 
El mismo que libraste, tú en Miduerna 
De la alevosa espada de un tirano: 
Hijo de hermana suya , y por paterna 
Linea de un sucesor de Vi mará do , 
Conde en Saldajjía , y porque tú naciste 
Puesto en dura prisión y cárcel triste. 

Tu. ilustre madre en religión sagrada 

El rigor tiene de tu casto tio. 

De que te dará cuenta mas fundada 

tJn noble preso al desbravar de. un rio: 

Librarle has^ de la muerte , y con doblada 

Rason harás por ambos desafio ; 

Mas no esperes en tiempos ni ocasiones 

Tus tristes padres libres üe prisiones» 

Bien podrá el cielo dart^ con exceso 
Triunfos contra el francés, y el pueblo moro, 

Y al tuyo su valor vencido y preso 

En Duero, Benavente, Orbe jo, y Toro; 

Y que en Orce jo rindas á don Bueso, 

Y todo un infiel campo en Valdemoro, 

Y hagas otros lances semejantes 
En moros, paladines^ y gigantes ; 

Y que tan noble sangre con fecundo 
Curso y ricos favores de tu estrella 
Gobierne á. EspaSa, y lo mejor del mundo^ 
I^aciendo reyes y monarcas della: ) 
Que seas en tus empresas sin segundo,- 
Amor de una honestísima doncella , 

Y sucedan de ti por pías extremos 

Mil prínf^ipes á.Castrp, Sarna y Le^aosi^.: 

o a 
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Y qae el difunto bulto que encontraste 
El sepulcro guardando de su 'cueva , 
En ritas armas tu persona engaste 

Üe tu invicto yalot bastante prueba ; 
Que del frágil alcázar que libraste 
De la vil gente que tras si lo lleva , 
Los pfeaos Baques victorioso y gt*ave, 

Y yo te dé para ello puerta y llave ; 

Que en el furor de Francia, que ya viene 
De León á usurpar el reino y tierra, 
£1 cielo trace, y tu ventura ordene 
Por tuyo solo el triunfo de la guerra; 
Que tu invencible espada y braso llene 
De franca sangre la Gascona sierra , 

Y que de lo demás que dé esta gloria 
Tu fama trace una inmortal historia: 

Todo ese colmo {ñuto podrá el cielo 
Darte como lo tiene decretado, 

Y hacerte mientras vivas en el suelo 
Invencible, querido, y respetado; 
Mas no hará, por no trocarle el vuelo 
Al gran decreto del divino hado , 
Que libre goces de prisión tu padt«. 
Ni halagos tiernos de amorosa madre.'* 

Dijo , y de un ronco trueno y son quebrada 

La bóveda de vidrio que tenia 

Del hondo mar la máquina cargada, 

Que el contrahecho cielo componía; 

A un tiempo en sordo estruendo despefiada 

La vos clara ahogó que antes se oía 

Con el futuro hado entre las gentes, 

Qae en las torres yitián trasparentes, 



A quién dejó la súbita calda 
Del cielo de cristal , y; sus estrella^,, 
Sin sentimÍMito, ya que no sin vida. 
Entre riscc^, coral y conchas bellas: 
En tanto que el raudal d^ la avenida 
Sus gruesas olas derraunát y coq ellas 
Ba$é otra vez los nácares {trofundos» 

Y el \ip9 3e trago de los dos mundos. 

Mas ya después que el espantoso cstruei^40i» 
Que dejó á todps fuera de sentido, 
En su rumor cesó, y el sqI volviendo. 
La clara luz volvió que habia perdido \ 
Libre Bernardo vio que ib|t saliendo 
De un real jardií) á qn mirador florido, 
Por i^na sala que en dorada altura^ 
Las nubes vence, y rinde su hermosura. 

Admiróle el bellísimo edificio. 

Todo de l^zos de oro artesonado. 

Sin que viese antes del ^o^ibra ni indicio, 

Ni por dónde ni cóino allí ha llegado; 

Y ya del todo vueltq en su juicio, 

De nuevo se .^spautó viéndose armado , . 
De unas tan ricas armas, que parece 
Que el día por sus visl|imbi*e3 amanece;;, . 

Cnajadas.de preciosa pedrería, 
Peto , celada , grevas, brazo y mano, 
De oxf^ un león por .cresta , á quien hacia 
Sombra un plumero por el aire ufano; 

Y eq el, grabado acéix) descubria 
La obra de los buriles de Vulcano, 

En las, nieladas sombras por concetos . . > 
De historias por venir varios secretos; 
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En el lambroso escudo relevada 
La iama vuelta muda de parlera, 
Las alas cortas, y la lengua atada, 
Su trompeta quebrada ^ y ella entera: ' 
De una confusa niebla rodeada t 
G)n esta letra de oro por defuera: 
"Tiempo vendrá que estos nublados rompa 
Nueva ala , 'nueva lengua, ^ nueva trompa.* 

Admirado de tantas novedades, 
Dudoso en entender sus mismas cosas^ 
Los ojos vuelve á ver las variedades ' 
Que el jardín muestra de' árboles y rps^s; 
Cuando ycnir á él vio dos beldades , 
Mas que el lucero y la mañana hermosas. 
Que en trato afable y noble cumplimiento^ 
Grato le dan y dulce acogimiento ; 

Y el gallardo fnancebo |:ortesanp , 

G)n igual compostura y reverencia, ' 
"El cielo, dijo, baga de su mano 
Próspero agüero tan gentil presencia ¡ 

Y sepa, diosas, yo, si el seso humano 
Al punto alcanza de tan alta ciencia > 
¿Qué deidad rige , qué saber profundo 
£n torno trae este encantado mundo? 

¿Qué majestad encierra este palacio 
En la de sus soberbios edificios, 
A cuyo cargo pstá en tan breve espacio 
Tanta máquina y suma de artificios?" 
Dijo, y la rubia Arbelia, que un topaciq 
En lustre, resplandor, viso y bullicios 
Es su cabeza, y ella un cielo en todo. 
Así respuesta dio al valiente Godo: 
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De Alcncaslro, gran duque de Colonia, 

Único hijo', y único deseo. 

De la española sangre , y la apolonia , 

Es, según dice el mundo, el rey Tifeo; 

Cuyo cristiano rilo y ceremonia 

De su patria llevaba al pueblo hebreo, 

Cuando amor al viaje peregrino 

Los pasos atajó, y cortó el camino. 

Y la cretense iluaCre monarquía, 

Que hoy en soberbio cetro de oro enfrena» 
Toda por suya se la dio en un dia. 
Aunque dé ley cristiana y patria agena: 
De la infanta Calipso que regia 
Su reino entonces vio la Iuk serena, 

Y tanto en>sus cuidados pudo el vella, 
Que su patria olvidó y su Dios por ella. 

Gozó su apoor, y en nudo y laaoliotoesto 
De duque de Cplonia en rey de Creta 
. El estado míildó, y rtudó con esto 
En mas sabrosa ley su ley< discreta ; 
Pues este -noble rey, grave y modesto, 

Y de Calipso la beldad perfeta , 

Que hoy desde su gran reino : al de la China 
La fama nos la vende por divina , 

Una hija tuvierota, que en gtandeza 

Y beldad diosa humana parecía, ' 
Dulcía llamada, cuya gentileaa 
Cuentan: que á las mas grandes excedía. 

De un año era la niña, y en belleza 
Con todas las tres gracias competía , 
Cuando su madre quiso hacer propicios 
liOS dioses coní .devotos satcríficios. 
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Uu real fardin en el palacio había. 
De uo bosque espeao antiguo coronado , 
Que de regaló y muro le servia, 
A los caseros dioses dedicado: 
Era cierto ruinor que en él vivia 
De las ninfas el coro consagrado , 
A donde en vivas plantas escondidas^ 
Estrechas gozan y delgadi^ yidas. 

En medio del jardin al cielo abierto 
Un inviolable y sacro altar estaba , 
Que lo alto de un espeso laurel yerto 
G>n su coiifasa sombrsi )e amparaba : 
De los Penates ^pos^ntp cierto , 
Donde ordinario incienso humeaba , 
Aquí la reina con horrible espanto 
Ei altar yió temblar, y el laurel saalo« 

Ó fuese de los signos c^usí^ ocuHa , 
Ó del hado justísimo decreto, 
Ó en la divina celestial consulta 
Tuviese lo ii^terior algún defeto; 
Nuevo prodigio del temblar resulta 
Que el sacrificio se quedó imperfeto ^ 
Los muertos animales consultados 
Sucesos dieron sin pensar turbados» 

De rosas y fa^smines coronada 
El huerto tiene una preciosa fuente, 
Del tiempo sin artífice labrada, 
Que al bosque fertiliza su corriente : 
La fiesta no del todo celebrada, 
Con el fuego el altar resplandeciente, 
Calipso con mil flores en la falda. 
Aquí llegó á te)^ una guirnaVéa; 
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Y una ama honesta que á la infanta hermosa' 
En el pecho abrigada entretenía, 

Y con templada leche sustanHosa 
Su dulce y tierna carga mantenía; 
Junto al estanque una encamadiai rosa 
Gravinia , que asi el ama se decía , 

A la nifia cortó , y el dulce oficio 

pe sus desgracias fue el primer indicio. 

Cuento notorio fue sabido en Creta 
La primer rosa apenas fue cortada, 

Y en rojas gotas dio y sangre perfeta 
La tierra en torno el ramo salpicada : 
Tembló Gravinia, y. la deidad secreta 
Adora que en la planta está encerrada » ' 
Cuando al vetino bosque fue corriendo 
Nueyo temblor y movimiento horrendo. 

Temerosa (jravmia atrás volviera 
liOS prodigios huyendo pavorosos, 
Si en el sangriento prado no se asiera 
Arraigándose en él sus pies hermosos: 
Procura con dolor sacarlos fuera , 

Y ellos vueltos en lazos revoltosos ^ 
Desnudos ya de su primer figura, 
Corriendo se entran por la tierra oscura. 

Entre una bruta y áspera corteza 
Escondiendo se fue el semblante airoso | 

Y su antigua hermosura y gentileza 

Del duro tronco huyó en bulto espantoso: 
Las manos da furiosa á la cabeza 
Contra el tesoro del cabello hermoso, 

Y de otro ser vestidos ella y ellos , / 
Verdes hojas arranca por cabellos. 



/ 
ano I>E BALBVBIf;^ 

La tierna ni8a endurecer se siente 
£1 blando pecho á que colgada estaba ^ 

Y falto de sustancia , la caliente 
Leche ya poco á poco le (altaba, 
Del durp tronco la espera creciente 
Hasta el delgado estómago ocupaba: 
Graviniai allí la reina te ayudar^, 

Si coi^ las fuerzas que perdió se hallara. 

Lo qae pudo guardó, y á toda priesa 
Cogió del árbol la primer manzana , 

Y huyendo el n^eva asombro, á la princesa 
Pecho le dio , y posada mas humana : 
Corrió el cretense pueblo á yer la empresa 
De la violenta Curia soberana, 

Glauro ya sin muger presente estaba^ 

Y los calientes ramos abrazaba. 

Toda dentro del árbol se escondis^ 
La arraigada beldad, cuya belleza 
En ásperas crecienjtes deshacia 
Por el tronco la rústica corteza: 
Ya de los labios el coral se huía, 
Tiemblan. los hombros, sieititen la dureza, 
Caen por las hojas lágrimas, y en ellas 
Mil perlas son entre esmeraldas bellas. 

£n tanto que la vdz halló camino, 

Y el, nuevo ser no entró por la garganta» 
Así dicen que. dijo tu destino, 
Hermosa niña , aquella nueva planta ; 
Que el orden celestia) , brazo divino , 
£s quien las co3as de su ser levanta: 
"Si alguna fe se da á los desdichados, 
Oye, Dúlc>a^ tu suerte» oye tus hados. 
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Por las deidades soberanas juro^ 

Que almas son ya desfas calladas plantas, 

Que estoy sin culpa del castigo duro~' 

Con que ora^ ¡oh hado adverso! aquí me plantas: 

Y si é6 falso mi ánimo » ó perjuro, 

La aguda hacha arroje al fuego cuantas 
Ramas me diere el tiempo, y sin frescura 
Mis troncos cayftu por la tierra dura. 

Y á tí también sin culpa, desdichada, 
Corta suerte tu estrella te há ofrecido , 
Tierna niña, tu vida está engastada 
En aquel tronco en fuego consumido: 
Creta con él vendrá á ser abrasada ^ 
Asi en el cielo queda establecido^ 
Mientras puedo sentir su tierno brafeo, 
Consentid <joe me dé el último abra^, 

Y si piedad en vuestros pechos queda, 
De estos mis nuevos ramos la frescura 
Del agudo cuchillo haced que pueda 
Vivir sin dafio de los dos segura: 

Y á la raiK que este jardin enreda 

£1 fre&co humor le dé inmortal verdura, 
Sin que jamas rigor de birteo airado 
Mi cuerpo deje y tronco deshojado. 

Ya la voz, ya la vista ae me acaba, 
Siento en los r^mos irme dividiendo, 

Y frió el calor que espíritu me daba 
Entre el macizo tronco consumiendo. '* 
Dijo, y el bello rostro que quedaba 
Se fue, viéndolo todos, deshaciendo, 
Helóse la garganta delicada. 

La pakbra quedó en la lengua helada. 
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Dejó el ser y la habla todo junto 
Gravinia en árbol nuevo convertida. 

Y al mas brioso de teoior difunto, 
La color, el aliento y vos perdida: 

La reina al rojo altar sin perder punto 
A guarecer en el tizón la vida 
De su hadada y tierna infanta pasa , 
Donde ya ardiendo estaba vuelto en brasa. 

Del fuego le sacó , y en agua muerto 
Cobraste, oh Dúlcia, nueva hermosura,, 

Y en un lugar seguro y encubierto 
Tu vida con su muerte se asegura: 
Divino ramo, pero extraño enjerto. 
Poner en seco tronco la ventura, 
De hvtmor y no de lágrimas enjuto f 
Señal que ni promete flor ni fruto. 

Creció la infanta, y su tison hadado 

En oro incori uptible se guardaba, 

A su cruel madre fu< en custodia dado, 

Y no á quien mas su guarda le importaba : 
A ti se habia de dar, Dúlcia , tu hado, 
Pu,es á tí sola el bien ó el mal tocaba , 

Si nadie quiere ser de si homicida , 
¿Quién guardara mejor que tú tu vida ? 

Calipso otra parió tras esta diosa, 
Como tras d^ la aurora nace el dia , 
Segunda en tiempo, pero en ser hermosa 
A todas competencias excedía : 
Otra Diana, ó Venus amorosa-, 
Dúlcia ausente, Cris^lba parecía, \ 
Si la beldad segunda no naciera, 
Dúlcia fuera .^n su mundo la primera. 
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EstQ digo , señor , por relaciones 

De los que oí contar el casó en Creta, 

Sin disminuir ni acrecentar razones , 

Ni á las suyas buscar causa secreta : 

Mas no , porque en humanas perfecciones 

Piense que alguna iguale en ser perfeta, 

Ni juntas todas, á la real princesa, 

Que amor me puso en la memoria impresa. 

Fue Crisalba de todos preferida 
Por suerte, condición, gracia, y cordura, 
Del reino y de sus padres escogida , 
Que mas que esto se da con la ventura : 
Dulcia graciosa, y nada desabrida, 

Y en belleza an milagro de hermosura , 
Faltóle dicha, y fueron en su pecho 
Los tesoros del tiempo sin provecho. 

Iguales ñ\n iguala la soberana 
Suerte cayó en Crisalba mas cumplida, 
Siguió Dulcía la alegre caza ufana , 
Cuyo ejercicio le quitó la vida: 
Ceñida al talle y rito de Diana, 
La púrpura igualmente recogida , 

Y descubierto aquello que podía 
Fuego ardiente volver la nieve fría* 

De la rodilla abajo detcobierto , 
Cual clavel sobre nieve deshojado , 
£1 pecho de alabastro y grana abierto , 

Y el un brazo y el otro arremangado : 
El dorado, cabello sin concierto, < 
Como al descuido con un nudo atado , 
Un arco corvo, y una agilda flecha. 

Este eo U; izquierda i, y esta eo la derecha. 
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Colgada de los hoinliit>s rica aljaba y 
Donde sonando van las flechas de oro^ 
Hasta la torra envidia enamoraba , 
Que de lejos contempla su tesoro: 
Asi la corte en general la alaba, 

Y así el palacio real por sa decoro 
Un divino pincel le dio en un rato^ 
De esta muerta beldad vivo un retrata^ 

Allí en el ademan se ve pintada 
Que al presto coraso ó jabalí seguía y 
En tan viva destreza, que engañada 
La vista deja llena de alegría: 
Cabe ella una alta haya coronada 
Con despojos de varia montería, 
De osos las presas, de leod los niervoi^y 

Y cuernos duros de ligeros ciervos^ 

De allí aprendí á decirte la' manera 
Con que siguió esta infanta su ejercicio} 
Dichosa ocupación , si su hado fuera 
Tanto como el amor le fue propicio: 
Mas cuando el bien decir se queda fuera, 
No hay suerte sin azar , beldad sin vicio/ 
Que subir sin ventura en esta vida, 
Ño es mas que andar trazando la caida^ 

Cuentan que el dios Mercurio por el vienta 
A negocios del cielo abria camino, ' 

Cuando la bella infanta en firme aliento 
Un león flechaba sobre un pardo encino: 
Siente trocado su primer intento^ 
VueUo amante mortal de hombre divino^' - 
Tuerce la via deAcha , deja el cielo, • 

Y ofrece todo sn cuidado al spelo*^ ^ » . 



X 



kL BERNARDO. 325 

Y no se esconde á la mortal Diana, 
Tan confiado va en su gentileza, 
Que sabe cierto que á la vista humana 
Dulce y tierna prisión es la belleza: 

Y bien que su hermosura es soberana. 
El cuidado le da mayor fineza, 

Que tiata la beldad es el cuidado 
Lo qae la fuente para el verde prado. 

£1 cabello compone , ajusfa el manto, 
Las alas , y el dorado caduceo, 
Que tanto alumbran y relumbran tanto, ' 
Que Apolo queda en su presencia feo;' 
Causó á la virgen su ^belleza espanto; 

Y el dios cumplió con ella su deseo, 
Si antes le era la caza deleitosa, 

Ya le es muei^te dejarr la selva umbrosa. 

No escondieron los montes su dfelifo 
Por mas que acrecentó á la caza el' uso, 
Siendo el^crecido talle el sobrescrito 
De lo que allí encubierto el tiempo puso : 
£V mustio rostro en su color tnafditto 
£1 de su incauta madre trae confuso. 
Siente arrogante con dolor la afrenta, 

Y tnas del vulgo siente que la sfenta. ' * 

Y como la bonra en nobles corazones - 
A toda otra importancia es preferida, 

Y d sentir que anda puesta en opiniones, 
Peor que muerte en una honrada vida ; 
Calipso abreviar qdiso sus paciones, 
Beb^r la muerte en sola una bebida, 

y **mucra, dijo, quien sil hoiior deshbnra, 
Pues es «muerte civil 'vida sin honra.**. 

TOMO II, p ^ ^N^ 



Saca el ramo fatal de oro vestido. 
Que era de su valor la mayor señai 

Y del engaste ya desguarnecido 
Entre frágil le pone y seca leña: 

Y al enemigo fuego lo ba ofrecido, 
Que otra venganaa tiene por pequefia. 
Tres veces encenderlo intenta, y lluego 
Otras tantas lo hurta al mortal fuego» 

Ya lo saca una ves, y otra lo arroja. 
Ya el fuego apaga , ya lo resucita, 
Con lágrimas el seco tizón inoja. 
Ya en la brasa lo pone , y ya lo quita: 
La bonra y el amor en una hoja 
la muerte tienen y la vida escrita. 
Si lo que el uno quiere el otro niega, 
¿Quién podrá componer lucha tan ciegan 

Ya el miedo del delito que intentaba 
^ £1 rostro mancha de color de cera, 
Ya el encendido enojo le alteraba, 
Y le robaba la color primera: 
Va en cruel muerte á su hija amenazaba, 
Ya se mostraba madre verdadera, 
Cual inconstante nao en mar airada^ 
De un viento y otro aquí y allí llevada. 

En la mano el fatal troncd tenia, 
En su cruel intento ya quemado^: 
*'Si de este el fuego ha de nacer, decía, 
Que el triste reino dejará abrasado. 
Perezca aquí tu vida con la mia. 
Antes que el daño llegue á ser dobladOj» 
Que los raros principios portentosos 
No prometieron fines mas didiosos^ 



DijOy 7 iemblaado'«I braio desnuiyido^ 
£1 rostro vuelto que su error no TÍes^ 
£1 funesto túon al fuego hft dado. 
Que un gemido mortal ae oyó que dieses 
De la invencible llama lodeado» 
Como por todas partes se encendiese, 
Dálcia ignorante , y de su mal ausentei. 
Con un nuevo calor ardev se siente. 

V Las entrabas el fuego le.comnme 
Sin causa , y de repente pKocedido^ 
Y aunque con su valor y hrio presume 
Vencerlo, qneda su valor vencido: 
Ya la enemiga parca se resume 
£n dejar el estambre dividido^ 
Cae en el triite lecho >desa»ay»day 
Cual tienu^ firula sin saam ooxtedaV 

Crisalba entre sus brasos soberanos. 
£1 desmayado cuerpo sostenía, k 

Apriétale las suyas con sus manos»' - 
Como quien darle su salud, querías • • 
No juaga sus dolores. por livianos. 
Mas tampoco creyá* que se moria; 
D^leia perdida la color de rosa. 
Asi le babift y tíembla. temerosas . > < 

'^Llamarme cott delgadas voceff^eiilo ^ 
Del seno oscuro.de la .tierra helada, 
Tristes. sombras Qraaai* vto por el vienio^ 
Y que me llaman todas de pasada: 
Fáltenme yaí las-fuclnas y eValiento;, 
Cielos, ¿á cuál ^idad tengo-agraviada, 
Que en medio de , mi dulce pnmaveía ■ 
Con tan^nuevú n^^ quiere <fuiB( moeraP • 






Siento, ll«rfiiaBa, el dejante, y no lA ihmereé, 

¿Qué mayor mnerte quieres que dejarte? ' 

Si me era paráis» y gloria el verte, 

¿Qaé gosaré dejando de goaarte? 

Si el morir siento menos que perderte, 

No es p0lt}ne qaedaá, mas por no llevarte ' 

Dond^ me llaman! |ay Crisalba mía, 

Que es temeroso trance esta agoníal 

Sola á ti he dad» cuentac de áii vida^ 

Sola á ti be deseuMerto mis amoresi • • 

G>mo & la secretaria mas qaíerida^ 

Que el cie4o pudo darme en sas favores: 

Si eres desta aflma la mitad partidaí 

Si te obliga dambr á miñ dk^lorés, 

Esto, ¡oh mí amada^renda! solo pido ' ' 

Por alivio del paiO'^4¡ae he venido; 

Que si acaso aqu«l dios,- cuya memoria 
Siempre en mi alma vivirá guardada, 
Llegare aquí , ' después que la> v ictoria 
Mia esté por la muerte declarada. 
Le cuentes- con ilotor mi amarga historial 

Y por fin da la mnerie dés:dichada 
Dirásie, hermana /que á este>-páso fuerte. 
Mas me mató su aoseiicia^ae mi muerte. 

Que si céii éstoa«}os ver'padiera 
Su beldad cual está en mi' fantasía, 
Pequisfió/bras» q1 de la muerte fuen» 
Para dejarme sin la Wdá mía: 

Y si por Ser> knorCal al fin misriera, 
Muriera. no tan falta de'alegriía, 
Sirviéndome stt boca dé apoáento 

A estemii náhimo ei^rita y aliento. . . 
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£1 encendido amor que me há mdstrsido, y 
Híciert al fin con su valor cumplid^ 
£ste paso y d6lor menos pesado : - 
Siento la muerte, pegote ao, he vivido, 

Y en edad peligrosa me ba! bal lado, 
Cuando al mundo mi vida paredá 
Alegre íUr al despertar .dftl dia^v. 

Siento que esta semilla soberama, 
Que ahora viva eu mis entrañas siento, ^ 
Antet de ver la lúa muerte temprana 
Compre á cuenta de darle yo eü susienlo ; ' 

Y que la psirca cruel en- la bebra vana 
Antes de urdirla dé el golpe violento^ 

Y en el breve morir soio le cuadre . • 
Ser hija f heredera de tai madre. 

Siento que ya la vida se me aeabá, ' 

Y que el ^hea^ comienaa á desasirse, 

Y el fresco aliento que vigor me* daba 
Dentro del pecho en fuego oonvertirse.?^ 
Así la bella INílcia se' acababa. 

Cual se ve tierna antorcha consumirse, 

Y Crisalba, mas UMierta 4|ue su hermana, ^ 
Asi le aplioa • uu% esperan sa : van» : 

"Vive, mi IHkUia*^ de* temer segura; 
Que no será tu. mal tan podiéroso, . 
Aunque se junte 4 é\ mi^dfesveAtorSa,/ 
Que de tal vida salga vietoriorfo : ^ 

í^o se desdore así tu hermosura, 
Que el carmesí de ese clavel heroMMO 
JVo le viQrá la muerte; aniique atrevida, 
Ppr AO cobrar en verlo siueva vida. - 
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Si el cieV» mt da am nudo como puede^ 
Yo ligaré ta alma con la mia, 

Y haré ^ae entre la» dot asi se enrede, 
Que sigan ambas nna misma via : 

]Hi la mia Taya, ni la tuya quede 
Ausente de sa dalce compañiai 
Antes iguales en ventura y suerte 
Pasen por una Tida , y una muerte» 

Gonimos hemos tiempo sin medida, 
No estés de lo contrarío recelosa, 

Y allá la muerte tras la «dad eamplida, 
En sa lugar será pieza forzosa: 
Vendrá menos aceda y desabrida, 

Que al fin es la v^eíez ^t^a penosa, 

Y en un mismo sepulcro venturoso 
Un lecho gozaremos, y un reposo.** 

Asi Crisalha á Dátela consolaba, 

Y asi Dálcia se estaba consumiendo, 

Y aquella poca vida que faltaba 
Por el aire sutil se fué huyendo: 
Huyó el aliento que el vivir le daba, 
Como marchita y débil flor cayendo, 
La brasa consumida y acabada, 
Entre blanca cenása amortiji^ada. 

Si cien lenguas distintas y acordadas - 
El cielo á esta sazón me concediera, 

Y en ellas las palabras mas limadaá • 
Que hay en la ckra discreción pusiera^ 
Fueran de aliento corto y limitadas, 

Si encarecer con ellas pretendiera 

£1 dolor, sentimiento , angustia y llanto 

Que en Crisalha causó el mortal espanio. 



\ 
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¡Oh humana saerte de inconstancias llena. 

Con quien ni vale gracia ni hennosara, 

^i el cetro real que un mundo y otro enfrena 

En 8VL misma grandeza se asegura! 

¡No hay tiempo claro, ni alma tan serena, 

A quien no siga invierno y noche oscura, 

Ni alegre' sangre en juveniles años 

Libre de riesgo y máquinas de engaños! 

¡Ahora el cabello eálacé y la garganta 
Con las perlas del mar que Arabia cria, 
Y en púrpura de Tiro asiente cuanta 
Riqueza el monte Imabo á Persia envia! 
¡Ahora de la beldad que al mundo espanta 
Las flores goce , y donde muere el dia 
Suene su voz, y corra desde oriente 
Libre de lengua en lengua, y gente en gente! 

¡Todo ello es sombra , fábula y engaño. 
Despiertos sueños de la humana vida, 
Que corre y vuela de uno en otro daño 
Hasta donde la muerte está escondida. 
Cortando á todos de vestir de un paño. 
Sin hacer diferencia en la medida. 
Que son el pobre, el rico, el flaco, y fuerte. 
Iguales á las puertas de la muerte! 



¡No del Tigris las ondas espumosas, 
Que en furiosos raudales van pasando. 
Ni de Venus las aves amorosas 
En sesgo vuelo por el aire blando, 
En curso igualan las humanas cosas. 
Que los tiempos ti*as si llevan volando, 
La pena sola , y el dolor mas J>reve, 
Parece á donde está que no se mueve ! 
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Desta muerte infeliz el golpe extraSo 
Los males di6 que ^ Creta han perseguidor 
Pesta crueldad nacieron, deste d^np 
£1 reino está en desgracias consumido : 
Alzáronle las nubes con el año, 
Dejo su fuego el aire corrompida,. 

Y el fértil campo, ya agostado y secO| 
De sus tributos bizo estéril trueco. 

Sembr<i Mercurio botirible pestilencia 
De fieras sierpes y aires venenosos, t 
-Que ia reina mataron sin clemencia, 

Y fueron nienos que ella rigurosos ; 
Cumpliéndose del 'hado la senlenciat . 
Que á Creta dio en ügüeros esipantosoa 
De su llama infeliz una centella, 

A fin que su quietud se abrase en ella, 

Está el ignoro laberinto hecho 

Pocla mauo de Dédalo ingeniosa, 

De I^ rica ciqdad up breve trecho, 

Al cic^o amparo de una selva umbrosa; 

Donde un real iponstruo de doblado pecho 

Posada tuvo y cárcel engañosa,. 

Y al fin la luz de un hilo delicado 
Hacerlo pudo cl^ro de intrincado. 

De aquí espantosos nacen todavía 
Disformes bultos, sombras iiifemales, 
Este el fuego encendió que en Creta ardia^» 

Y parió eu ella los presentes males: ' 
Sobre eate oscuro laberinto, un dia 

Un rico templo de arcos inmortales • 
Se vio nacido, ardiendo su tesoro 
En la« basas de cien colanas de ore, 



En medio U alta fibrica preciosa, .^ 

De un enlutado pórfido labrada» ^ 

Una sombría tumba está pomposa, 

Sobre diez ninfas de cristal sentada; ^ 

Y otra enlutads^ ^bóveda vistosa 
De mosaicos follages antorchada, 
.Así en arcos levanta su tesoro, 

Que humilde bace en su respeto al oro. 

En hombros destas ninfas se sustenta 
La enlutada y funesta pesadumbre, 

Y con sus diestras manos se alimenta 

Al templo una inmortal y eterna lumbre ; 

Y así al mundo sus luces acrecienta 

Con la que al oro enciende en su techumbre, 
Que hizo bajando al mar que se dijese. 
Que el día en Creta á no morir naciese. 

Del real sepulcro en las doradas barras^ 

Con que su arqueada biSveda. crecia, 

De un dragón de oro en las azules garras 

Una guiri^alda daba lumbre al dia; 

Brillando, toda está luces bizarras 

De flores de tan rica pedrería. 

Que igualar su tesoro á los de Craso, 

£s comparar la mar á un chico vaso. 

Por.bojas, esmeraldas, y por flores, 
Rubís ardientes, perlas cristalinas, 
Rubios topacios, iris de Colores, 
Blancos jacintos, amatistas finas. 
Camafeos cubiertos d^ primores, 
Y entre las agoreras amandinas 
Con esta letra un real carbunco frío, 
*'^or la venganza tuya> y honor mió." 



á 
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En el haeco sepulcro otro letrero 
Jja muerte entre diamantes descubría, 

Y aunque amasado de oro el rostro fic;ro^ 
Con el verso mataba, que decía: 

"En cada luna una doncella espero 
Que aquí deg:üelle la venganza mía. 
Hasta que ponga otra mayor belleza 
Esta hermosa guirnalda en su cabeza.* 

Turbado del prodigio de la muerte 
A ver el nuevo templo el pueblo vino, 
G>nfuso del rigor con que le advierte 
Su destruicion el celestial destino: 
Ley sin piedad, cruel, y adversa suerte 
La juzgara et tirano mas sanguino, 
Librarse quieren todos del tormento, 
Mas no poner ninguno el instramenio.^ 

Del G)nsejo del rey salió acordado 
Que se ejecute lo que el cielo ordena, 

Y el sacrificio, cual lo pide el hado. 
Se ofrezca cada mes la luna llena ; 
Hasta que en sangre laven su pecado, 

Y con la culpa quede igual la pena, 

Y á este fin se procure por la tierra 
La beldad que mayor taudal encierra.' 

pe los reinos de amor las más hermosas 
A grande expensa y gastos son buscadas^ 
T para las exequias dolorosas 
En pronósticos tristes alistadas: 
Aquí solas las feas son dichosas, 

Y todas las hermosas desdichadas; 
Si ser en algo venturosa quiere 
Vayase á Greta la que fea fuere. 



Sas gentes en Víls islas comarcaiias 
M oro han dejado ni doncella hermosa^ 
Escogiendo en las flores mas tempranas 
Para su triste altar la mefor rosa: 
Al 6n, entre estas víctimas faumanas 
Un día cautivaron á mi diosa, 

Y el rey, viendo 4a las por quien yo vivOi 
De una cautiva se sintió cautivo. 

Pervirtió el nuevo amor los sacrificios, 

Y la que iba á ser víctima sagrada, 
En lagar de los dioses mas propicios 
Por diosa instituyó fuese adorada: 
Mas ya el' cíelo cansado de sus vicios^ 
Al nuevo altar de la beldad amada 
Dio por verdugo la disfonue fiera, 
Que Yér vengara si por mí no fuera^ 

De alH, cual dije, liberté la vida 

De quien la mia en pago me ha quitado, 

Y en triunfo ilustre á la ciudad traída 
Kuevo decreto el real Consejo ha dado. 
Que á las primeras suertes sea admitida, 

Y sujeta al rigor del duro hado. 

Sin que mando de rey ni otra potencia 
En algo altere esta última sentencia. 

De doce de la urna aborrecible 
La última fué á salir mi amada diosa, 
Con que el cielo mrostró en señal visible 
Ser la menos decente y mas hermosa: 
Ya once altares corrian sangre horrible 
De infeliz hermosura , ¡extraña cosa! 
Que mas la hambre y mortandad crecia 
Cuando algún sacrificio se hacia. 
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Ua aSo en Creta, me dejó eacant«3o^ 
£1 vano amor, y mil me entretuviera. 
Con ún cabello sin quebrarse atado. 
Que ea la esperanza dulce hechicera , 
Después que le quité en el fértil pradQ 
Mi bella diosa á la serpiente fiera. 
Porque me diese la enemiga áuerte 
Con el fin de su vida el de mi muerte. 

Ya el enlutado d^a se acerpab» 

Que al mundo habia de echar en noche oseara» 

Y el sol que á él y á mi nos alumbraba 
£n la indigna y temprana sepultura : 
Ya el^crdugo el cuchillo aparejaba^ 

Y la luus^ sin lus y sin figura. 
Su variable curso apresurando. 

Iba creciendo, y mi placer menguan4fiw 

Y^ aunque incierta su muerte , la sospecha 
Bastó á turbar el gusto de mi vida, 
Que un desdichado siempre da por hecha 
Contra sí la desgracia n^as temida: 
La cadena arrastrando mas estrecha 
Que en la prisión de amor fue conocida, 
De un mal en otro procurando en vano 
tJn favor breve de su ingrata mano^ 

Trazando de un do\or varios intentos 
En uno me resuelvo y determino, 
Que es no poner en duda mis contentos^ 
Ni fiar mas suerte á mi contrario sino. 
Mas romper del altar fueros sangrientos, 

Y del robar el sacrificio indino: 
Pensé acertar , y tiene amor mandado, 
Que no acierte i servir quien no es amado«> 
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Pase en el puerto á panto este navio. 
Mi gente por el bosque entretejida, 

Y á pesar del cretense señorío 

De la muerte otra vez libré á mi vida, 
Sin darle cuenta del intento mid, 
Medroso que de altiva y desabrida, 
Fuera el altar del sacrificio injusto 
De mas gusto en el suyo , que mi gusto. 

Allí robé la que mi alma triste 
Donde quiera que está tiene robada, 

Y aqní la traje, y conio tá la viste 
Siempre sin ocasión la vi enfadada: 

Que el dulce premio en que el amor consiste 

Es suerte, y fué la mi a desgraciada, 

Ko pida otra ocasión el que quisiere. 

Si aborrecido de' quien ama fuere. ^^-^ 

Si bien yo fuese donde nace el dia 
De nueva lumbre y resplandoi* vestido, 
• El podert)so sol flaco sería ' -• 
Contrallas sombras deste ingrato olvido : 
Que desta ausencia la tiniébla fria 
En que me tiene el desamor metido, 
Ni donde sale el sol, ni dohde acaba, 
La luz podi-á bailar que le alumbraba." 

Dijo , y al énrso de sU amot dudoso ' 
Cogió la rienda, y aflojóla al llanto, 

Y sintiendo no en ^usto desdeñoso 
El leonés su dolor hizo otro tanto,' ^ 
Que es de cmel pecho, á tín casó doloroso 
Tener el corazón de duro canto : 

' Él rey sa llaga aprieta en ló' secíéfo, 
Qaé aunque estjkba afligido era discreto. 



• 
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CANTO XI 



ARGUMENTO. 



Llega Bernardo sobre Una armada de eorsn^ 
rioSf donde libra de prisión á ^rcangelicmf 
bella princesa del Caíajr «. jr en^amora^ 
do de su hermosura f la pierde en una 
gran tormenta , de la quf. él se escapa, na» 
danda sobre una entena. 



Así el noble leonés,* y asi el persiano, 
Uno sus cosas cuenta , otro las guia, 

Y en blanda pas mitiga el pecho humano, 
Cual suele la agradable compañía : 
Cuando del feo Tritón el reino cano 
Crespo se revolvió» y se escondió el día, 
Braman los vientos, crece la tormenta. 
Perdido el norte, el cómputo, y su cuenta. 

Ahora es tiempo, oh lus del tercer cielo, 
Qiie alegre llueves dulce amor fecundo, 

Y tú , resplandor quinto, cuyo vuelo 
£1 ocio quita y flojedad del mundo , 
Que ambos templados enviéis al suelo 
A mi pluma un felia saber profundo. 
Con que cante en espíritu doblado 

Un tierno Amor, y un fiera Marte airado. 



.j 
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Seis veces tras U láoifiaira fi^bea 

G>a la suya Diana alumbró al mundo , 

Y sieiA|^re el viento en áspera pelea 
Feros lachaba con el mar profundo; 
Cuando, entre hinchados tambos de marea , ' 
Impedido- el primero del segando > 

Fue la persiana vela descubriendo 

De un conflicto naval el ronco estruendo, 

Y allí un gigante que en favbr de un barco 
Contra todo un ejército pelea , 
Volviendo de azul ro¡o el hondo charco 
Un bauprés espantable que voltea : 

Y ton mas vidas i sus pies que el afeo 
Derribar suele de la muerte fea , 

Al combatido lefio saltó , cuando 
Los dos á ver su furia iban llegando. 

Pusiéronse i «airar * ikias y» informados 

De la alevosa desigual batalla. 

En favor del jayán , entre quebrados 

Bajeles pasan por la vil canalla : 

tiíando Moroso grito en lor costados 

De una galera fácil de aborda! la 

Se oyó de presos , cuya vot aguda 

A Dios l^ian -venganca , al mundo ayuda.' 

Saltó. el dleslv6 Leoilés en la aferrada 
Fusta buscando á quien favor pecHa , 

Y álli » esgríiáiendo su atrevida espada^ 
Rayo entre flacas mieses parecía : 

Uno hiende, otro parte, otro, tajada 

Ia cabo» por medio, al agua envía, > 

A cual hiere de. punta , á cual de lafo, 

Y á cual arrofa ^i m^r del bordo abajo. 

TOMO IL Q 



94» J^K BALBUSH A 

Gm tanta gallardía volteaba 
La diestra espada el joven- valeroso , , 
Qae ya el de mas denuedo se apartalN^ 
De BOB mortales golpes temeroso : 
Asi en el turbio Egéo la mar brava , 
Soplando hielo el aquilón nubloso; , 
Escombra de sus piélagos hinchados 
navios y navegantes destrocados. 

Bajó donde la triste voa salía 
Sin temor del primer impedimento» 
Que quien vivo quedó» mas preleadia 
Que sú propia venganza su contento: 
Bajó » y vio que en prisión estrecha había 
De cerradas 'cadenas de tormento 
Una bisarra escuadra de doñeólas « 
De tierna edad , y de figuras bellas* 

A Creta las llevaban los corsario» 
Cautivas para ser sacrificadas., 
De islas diversas y de pueblos vavios » ' 
ó bien por fuersa, ó por traición robadas: 
Bernardo, ya rendidos los contraHibSy 
Y las duras cadenas quebrántadaSi 
Cercado Salió de ángeles goaoso, 
Como de estrellas el lucero hermoso. 

Un bravo caballero halló finiré ella$ . 

De bello* rostro y gracia soberana. 

Cuya gran perfección dio en las mas bellas 

Menos perfecta su altivez losana : 

Como la luna humilla las «estrellas, 

O á los nortes la luz de la mañana » 

Él así, desarmada la cabeza, 

Con la beldad rendía y la braveía» 
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El caMla, que al oro jofeurcscia^ 
En ún Mida de perli^ «nkiipdoy. 
El claro rostro como el oAuevo día , 
Cuando «ale de aljó&res baftado: 

Y aunque, armado, un d&aa M^rte fiar^ciib 
Todavía «u semblante delicada 
Mostraba entre caricias y ^desvíos a 
De daiBA Huks ijne de: varón loa brios. 

Los negros, ojos con'belleíai armados 
D^ :1á^» larcas pestañas «retorddas , 
Como el coral los labios; delicados» 
Los dientes perlas de. imbies ceñidas., { : 
Las mtejUlas dos iwles deslnmbrados . 
De un clara y fino «MíBí^ler tedidas, 

Y la serena frente Xentáy puní 
Cielo dottde.ae adotia.ln tmmofttsa. 

Bellos arcos.Wceyaái qvitt.igltlaiioii 
Golpes la muerte enaron y amor tira, . 

Y las flechas sos ojoa iáhfitáíúM , 

Con qué teamora y mataiM^^^'^-^ ^^' 
£l cuello altivo , y la», torneadas mi^llf)4».T/ 
De quien la rara peHeccioil jie admira,;.. , « 
Si aquel aastenta una te<bambre 4e.oro,, { 
Estas de.tBopor repartesiiel tesoro. ..><'« 

Tratar é»sóaÍne#to tí rosero. bella <^ ., i,,:.- 

Y todo lo,deiiiaS'dteik«er|^.arma4«»íT nr \ 
Dador al descuidó un arudb en el ^abeHo»» 
Desoiiidotfaecho para*¿ár>buidado: 
Kadie lo vióf que>cttttié.el iplaq<3r.. de«|'^lo. 
No quédala en sus ;hebras maraiüadat ?.'\ o/ 

Y Bgp.4^dpoGositambi6aficqst^.la vida>.;')(..^ f 
La nMlideimaho del >aaMor tejida, .,'i u :íí\í 
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Quedó Bernardo viendo su bentio^atlTf 
Si no del todo préáo', ya emplaaado^ 
Que á su grave y 'honesta composCurA' 
Cierto heroico valor sintió mescl»do: 

Y en é\ hrio, el donaire y la figura ' ' 
De Angélica im viVisiAko traslado , 
Solo que esta beldad le parecía - 

Mas tieirna, y de maé lustrt y gatiaitdíili 

No se engañaba el espaSíol con ella , - 
Ni en lo que toca á su beldad se engafia^ 
Que en el oriente de la reina bella 
Del gran €atáy tiaciH en una n^ontada: 
Ó sea Mbdoro, ó sea la quinta estrella ^ 
Padre felit de la belleta extraüa , 
Ella es hija de angélica, y por ella 
La llaman Arcasgélica la beHa. - 

Del todo la vtrdad está encubierta/ 

Solo se sabe que esta alegre -bija ' 

De la célebre Angélica cubierta 

T3e hierros iba atli en prisión prorlija^- ' 

Mas bella que la áurot^ descubierta, 

Cuando al mundo su aljófar regoici|a ^ 

Y A quien ahora la mira, mas hermosa' 
Que entre fcl roció de abril tempiana rola* 

Bien que toda ésta gracia y faermosora . - 
Para mayor martirio ié fue dada , ' 
Qué: Venas ^ por lé ser* madrastra V jara 
Que en amor ha de> hacerla desgrackdas 

Y la beldad, faltándole ventara, - 
No es mas ^ue para lástimas criada , 

Y pocas gosan de araba» en sus pontos^- 
Que tantos bientsiwiKft acuden jnnlaf*, 
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Traía 1«m)iraiQ ar«éi^ }i.anpM,graWa^ 

Con rows bli^ft^a», y fI»««W«^:<^ ^^^t 
, De varia luí y, i^edreríft a^mjM^d^*^ . 
De grueso, aljofap «ww^ial teií>*o: 
Con roja sangre i g^lfliSit^lFi^adaSv 
De bravesa y, beWad »*eva^d*?o«^, 
Desarma^a^ las ma^oa y cabeíA - 
Por extjmm» é» g«U.y focUUíaa.. 

Sintió «I.4i9ni« Lewdé^sw «Jw* «a^lt^ia^ 
De ttn ciego y no eftt«i»¿i4o fi^nsamienio, 
Juxgando por 4e dama^diflic^da 
Del gaftlarda,doift»fre e} m^vim^nlp: . r 
Su alegre movar de 0)oa, sii -rpsaí^ 
Color, sitJUVido y dnlce s^cqg^niienW t 
Si bien fea-bno, parece d^ <Hra p^rie , 
Nó hij« 4«>|ri,i^iim ¿el wsaif) Ma^ic. 






lia gaUar4,a><f«i«|ceaa ^«ü .ha salida 
Con las demaf en librad amada, 

Y el contrario poder biiHa rwidido,. 

A la aUW»ii»i^»i<W» d<^i^%*rtl%»«^*» . 
El nuevQ.^USfi^ «nira. fftparMdí?. 
Por la enemig» gent^ dé^ro^a^ 
Los bravos golpea, la* b#rid^,f|i«rtes, 

Y de uQkiola.^ocer la^ wriaf *nu^rle», 

Con raB^iad«ii«aA^^«)'d««lr«m 
D^l Catay' la^f^^unesai d^f^ad^ 9 ; 
De envidia Iko^ el comfoj^ y,g9^ 
La invicia.mwii y va^W*» m^ - 

y en i^iiffivQ APl^resM^ Y ^\^^^ - 
Desea ymiiat viíaera levantad» 
Al e|ie«MM>t^aal(or ía ta^Jij^ioe^ . 
Por v#9 ««iw>;fítt. «sCu^i«0 m WMt 
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Mm d cmifiiio cttniettdo de la armada' 
Qae al abordado barco oombatiai ' 
A ponene oUij^ba otra celada,. 
Mas que á qiiftene la;^e ya tenia ; 
Guando la nao de Penia' acelerada 
Por medio de las - Otra»' «e metiá,' ■ 
Hasta llegar dondíe pelete el gi|abft, • 

Y el rey ponerse al ladade Morf^teJ- 

Bernardo ipie le ii&{ procnra ta *v|áii|' 
So bareo enderezst i darle ayuda» 
Mas en un punto un áspero solano 
De nueyo el grueso mar altera^ y íimAbíí 
£1 aquilón y el 'ábrego liviano^ '• • - -' 
£1 dia secunda vtní^ vuelven en duda',' 

Y un descompileato iHiracán dé tier^' 
A todos puso^'én *paB*con nueva* gitenra^ 

De los coafbsós \4ent6tf^ es^HsWNv "- ' 

Y de las cpes{AS'olás arrofados, ■ 
Iguales vencedores *y vencidos < > ' < •> 
Por el'reyneHd^'mar se ven sembradcfsíe 
Todo es conñisos golpes y brasbidOsv 
De los duros peüsséos acotados V ' 

Y de la destrosada' plebe el liamoV' ' 
Que de la cchiféJ»ión crece' el ^espantoM^ 
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Ciérrase el aire 'de nna nutoiéWtfira, 
Y en las tirantes caerdvis bratta el viento, 
Suena de Vocfe/ ¥ltfxitó y desventíura ' • 
Un triste sott.iy doloroso decetít&r • ' • > 
Unos toma A' lá triea, otros la amtkrav' 
Los mas fuera dé sí, y todos á tiem& <•' 
Cual va ár la esébfia ; cual al «bañilÜetev ' 
Cual busca la mesana, y va al«ti4nquete.' 
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Las trUtes damas faerm de prísMaes» 
Viendo de fiaevo el viento iy la: tormenta , 
De noevo coiwrasaron.stts pasiones > 

Y de Anefri> cad^ una se lamenta: 
Ruegos , votos, . plegarías , > oraciones , 
Llantos , gritos sin número ni cuenta f 
Confusas voces , qiiefaB;y gemidos 
Rompeil el ñire, y Úensn los oídos. 

En ciegos y confosos toitellinos 
Los cuatro> Vientos hacen omel batalla. 
Del crespo Bgeo los turbios remolinos 
Ya por sus playas el cretense halla , 

Y el Jánio su» embates crtstalia«^ 
Bor loa riscos adriátiéos encalla , 
Llevando «1 viento en otro igual espacio 
Las olas.de lasjSirtes al Carpacio. 

No se vi¿ con&isSon tan temerosa , 
Ni el mar sus ondas vio tan alteradas: 
Del norte con borrasca ioápetuosa 
Mil sieivba «de aguavlenén levantadas, 

Y del austro^ la ínersa poderosa 
Otras embiste en- ellas «mas hinofaádas, 
Dejando el 'bureo. en 'medüo sin hundirse , 

Y el mar en dada ácualb iitror rendirse. 

Los rayos por los aires ciscupidos 
En las olas causaban nuevos truenos , 
En la nao'ttttevDS gritos y alaridos , 
En la mar^nnevos monees de agua llenos^ 
Que hasta las altas nubes impelidos ^ . 
Sin llover cogían agualde sus senos ^ 

Y aun eV barco tal vea encima dellas, • 
A sa pesaf vio el cielo y las estrellasw - 
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Y uo furio09 uotft ttB iolo vimia 
£1 combatida golfo qae hervía , 

Que á defender cada na» el fir«e asiente 
Que el mondo en.aaeple> le aplicó-, «porfias 
£1 austro al aquilón Uere violento, 
£1 de levante al qno ao traga el dn, . 

Y cada cual por al la ^ mar profunda 
Teme que au región le anegue y honda* 

Y desta lucha la confaaa brega 

Al combatido barco hacia provecho , 

Que si un golpe al través de mar le anega , 

Otro le ayuda á navegar derecho: 

Y tan á plomo el viento y mar le lle^ 

De aquí y de allí, que en el confoso eaticcho, 
Cuando en una ola «nobrando viene^ < 
Otra al contrario Uega^ y le detiene.. - 

Bien una milla fnetnetlendo un lado, '^ 

A punto ya de soaobrar del todo. 

Las velas rotas y el timón quebrado,.' ' 

Y el bordo dentro de la mar un codoj' 

Y otro golpe tras él desordenado 

Lo enderesó por admirable modo , . 

Y le sacó de entre las olas ^ como 
Ballena antigua sacudiendo el lomo^ ; . . 

Quebrados ambos efes parecta - -' 

Venirse abajo la estrellada <aslera, 

Y que cuanto hay priado se volvía . * 
Al ciego caos y couCaúon primera :<,. • < • 
Asi el diluvio universal seria 

Cuando la mar veló tan altanera» 
Que se. tragó sus playas y arenales, 

Y escondió el mundo á todos los morlalff» 
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Bernardo en otra mas grave tormciita 
Metido el corazón siente anegarse, /- 

Y con los OJOS y la vista atenta, 

£1 alma, sin saber de quién, robarse: 
Halla en miratr ipie el fuego se acrecienta, 

Y 4 tmeoo de mirar quiere abrasarse, 
No viendo mas que si estuviera «n calma 
Del cuerpo el riesgo, en el que corre el alna. 

Hermosa vista tiene el mar cubierto 
De blanca espuma en olas encrespado ; 
Hermoso es un gran golfo descubierto, 

Y mas hermoso cuanto mas airado : 
Mas es á qnien lo mira ya dri puerto, 
Y'á su contrario desde allí engolfado. 
Que si hay tormenta deleitosa y bella. 
Será mirando al enemigo en ella. . 

Iba la ciega noche amortiguando 

La poca lus que sobre el mundo babia , 

Y el frió viento y tempestad cargando, 
La nao con nuevo miedo acometia,: 

Y el montañés á -todos animando 
Otro armado Santeliúo parecía, . 
Que aquí y alk sin descansar un punto, 
Provee, anima ^ acude á todo junio» 

La bija de Marte , que con vista atenta 
Su desenvuelto brío y gracia mira ,* 

Y que al ciego rigor de la tormenta 
Cada una en solo su valor respira; 

Que es su tesón qnien el del mar sustenta ^ 

Y al descompuesto' viento enfrena la ira, 
Con halagücfio rostro se le llega , 

Y asi le dice, y que descasie ruega: 



'*Brayx> entre kM nacidos, si es posible 
Qae de uii revuelto mando el peto jnnto 
Hacer no puedfriá'tu ánimo invencible * * 
Que de raí réatl valor descretca un ponto; 
Si humillar' tu fortuna és ii^poaible, 

Y de un )dio8 dé la mar heolu» un trasanto 
Quieres tener en 'peio noestras vidas , 
Que mil veces sin ti fueran perdidas > 

]>escansa>ábnrb , y con ta alegre vista 
Regala nlMf tros ojos nu momento , 

Y ya que. el tiempo á fueraaa aoa conquista. 
También nó nos usurpe este contento: 
Alza un .rato, ¡señor, la sobrlevista. 

Que estas* darnos, y yo en sú pensamiento. 
Descames conocer, no por oidas,' 
A quien debemos la salud y. vidas. 

No hay enetnigo i|<(uí que con^ recelo 
Te puedá> hader.queVivas cuidadoso. 
Que auit> la inclemencia del airado cielo ^ 
Basta á enfrenar iu braae veniuroso: 

Y así destos 'azares el constielo , 
Que á nuestcos sobresaltos da >reposo , 
Es tener' de -nosotras cada- una 
Colgada su esperansa en tu {brtuna." 

Dijo , y Us bflánda» últimasi iraebnes 
Con voz fueron tan dulce y amorosa, 
Que mostícó ser en su ademan- - y acciones^ 
No caballero'-/ 3Íno dama hermosac 

Y Bernardo ma^ dentro en sus prisiones,. 
''Contraía fiíerza, dije, poderosa' 
De amor, si 'es enemigo verdadero, 
Poca defi^nsa son armas de acero*'* 
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Qaitte t\ yelmo, y aunque el pal^ dia 
Por oscuros fcelages iba huyendo, 
Su rostro asi sembró nueva alegría, 
Que suspendió á la noche el suyo horrendo, 
Su aire , de la española gallardía 
En los presentes ojos imprimiendd ' 
Cierto gusto y placer ; que aiempre agrada 
Cualquiera pútfa: peifecdoik mirada. 



..í 



r.r 



j$uele entre'pat^da* nuBé de'alrtf úfevuro 
De oro esiar uncí llama 'amoifiguada , 
Que á deshora rompiendo el frágil 'muro ^ 
Toda la YueWe en claridad boíñada , > ' 

Y al que está en sus tiniebks mas oscuro 
La ociosa vista deja deslumbrada:' ''"• 

Tal se; halló la bija de Medoro ^ 

Al quitarse Bernardo el yelmo de oro. 
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Los blandos ojoir cop que am^ ¿autita 
£1 virginal ieraolr puso éti ^1 «oelo , 
£1 rostro del color 'de graiía ' Viva ,* - 
Cual con celages de oro el cUro' cielo; '• 
Tan bella 'entre' turbada y ^eñintt|yia(', •' 
Que arder bi'ci^ra un corasoií-^debielo,» ' ^ 
Dando éii la gravedad de sii sembtante" 
Nuevo asalto á^ Ids ojos.de -saTámaftle.' 
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£lla los Mfi»i %n' Betfnard^ ^á^ véieíí ' ' • ^ 
Como al déi^^iidó: pone; calla', y-ínüra , ' ^ 
Aquí , f aíli los 'Vuelve , -y los' combeces » > 
Del harto kHdé^ y sin querer *suGrpira: - ■ ^^^ 
Y viendo suáfsiyiierbia» altiveces ^ 

Rendidas sin 'pensar, cruel sé airá'; ' ^^^ 
Que amor es blando fuego; y dolide prendé^ 
Mientras qwe^ mas le ceban , mas* áe eneiendíb. 
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Caal,ftiiQ|^ fa$fr%UOi que ^u U (úfate 
De uaa falsa bcraiQaura convidacto* . 
Su presto .vuelo entre la ligii tteott ^ 
Sin ver cómo 9 impedido y atajado; 

Y mientras meiio» su prisión consiente « 
Mas revuelto Sj^ baila y ma^ ligado , 
Hasta que al fin.^ deja d« vencido 

En el la«o quedar ^ue le ha prendido ; 

Tal la priuMs» .4el Ca^y h^roosax 
Sin conqceír de;qnii^f ími baila vev^at 

Y como de. una fnersa. poderosa 

£1 alma á un dulGe sinsabor rendid^: 
YelXiBonés con su vista deleitosa 
Pío tiene el. alma con menor herida i 
Que á cada encuentro de ojos, por su palma 
£1 coraaon leofref^) y rinde el alma. ^ 

*'¿Si s<m vei^dadesf dice, ó son ant^oii 
Bellos o)os , mostraros tan amigos ? 
¿Si es con cuidado darme los despojos, 
De que los míos son fieles testigos? 
Mas no es posible que en tan bellos ojo# 
Caber, pneda celada de enemigos, 
Que ojos alegres de cualquiera suerte 
Son seilalf^.de vida, y no de opLuer^e-** 

Esto en su €oraiK>n .Bernardo Alenté i 

Y en los libias espíritus del alma'. 
Cierta oculta virtud, que en iuerra ardiente 
Rendir le hace 4 su altivez la palma: 

Y la nueva beldad que ve presente ,. 
Mientras le tiene su recclp en calma , 
Sin saber cómo, en un divino modo 
En si lo rinde. y, lo trasfori^a todQ. 



Mas á este tiempo en U tormenta horrible, 
Que de un revuelto infierno era el trasofito, 
A un tiempo el ciego viento y mar terrible 
£1 flaco barco acometieron Junto : 
Cuando el Leonés con ánimo invencible 
£1 diestro gobernalle asió en tal punto, 
Que salir le hizo en admirable modo, 
Al tiempo que iba á zozobrar del todo* 

A nadie le dejó color entéit> 

£n rostro y pecho la ocasión pitaselilé ^ 

Que no hay tan esforzado caballero 

Que asii'se á fuerzas con la mar intente: 

Pero con todo , el espafiol guerrero 

Un punto no humilló su brío valiente ^ 

Como si faera sin zozobra alguna 

El rey del mar , ó el dios de la (brt«na« 

La bella hija de Angélica llevada / 

De otra no menor fuerza poderosa f 
En dulces pensamientos ocupada, 
Ni en la tormenta ni en su mal reposft* 
Ya al timón, ya á lácela, ya cansada 
Del grave peso de la flecha ansiosa, 
Mientras no puede mas toda rendida^ 
Por los ojos descttbre la herida; 

Caaádo en el «ostro un negro torbellino 
La triste nao acometió de lado, 
Con que el árbol mayor al agua vino 
Por la firme carlinga destroncado : 
Rompió el vaivén dos curvas de camino, 
De una amura el bauprés quedó colgado, 
Rota la tríza , y fuera de su engaité 
£1 cuaderaali roiáanas^ y el guindaste* 
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De naevd aqai el peligro biso doblado 
£1 miedo, el ansia ^ y voces afligidas. 
Que ya el barco en rigor se vio anegado 
Por dos tablas de un golpe desmentidas: 
Nadie saldrá , si no es delfin , á nado : 
Las dama^ , en sirenas convertidas , 
Lloran la miserable biimana suerte, 
Que en mai^ ó. en tierra no hay hiiir la maecte. 

Así tai ves en la nevada altura 
.Del helado Apenino hiere el viento, 
Los montes gimen, brama la espesura i • 

Y á los Alpes asorda el ronco atento: • 

Y si la encina en su. vejes madura 

A fuersú quiere conservar su asiento^ 
Nunca la tempestad ni el viento, pasa . 
Hasta die^La por el suelo, rasai 



Un barco cñ esto aí gi)petfo ííoirdo atado t • 
Del suyo el gran Leonéá' vié que venia , i * 
^ueva esperanaa al pecho alborotado 
Que mas fuérsas mostraba' que sentía:.: « .* 
Pues del confuso vied to y su cuidado .. i / 
Nada en su alma sin tol^menta había ^ í*' ? 
Siendo el riesgo mayor en el que* ahora <>'/ 
£1 recelo le. pinta á.su seik»Fai « 



. /{ 



Mas, no tan presto en ía nMlntaik de Uai;' 
De Júpiter el águila ligera,.: • -: < . 

Tras de la amada presa, eofaóbida " ^ 

De la encubierta nube saií6 fuera,. 
Y á lá tierna beldad trOyana asida < 
Con su robo á buscar volv^ su esfera,-. • 
Como el brío espaSol el banco puso • . 
Del bordo al agua, y. en el-agaa al uáo. • i 
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Y sobre un firme cabo reforsada 

Su ipquietud contra el sordo mar y el YÍeato» 
De las damas la escuadra alborotada 
Del bajel ocupó el humilde asiento : 

Y ayudando la hija regalada 

De Angélica al autor de su contento^ 

£n un punto dejaron el navio 

De hermosura y de lágrímaa vacío. 

Solo &ltaba el nuevo caballero ,, 

Y de la bella china una doncella 

Por saltar denth> ^ cuando el riento fiero, 
Al cruel rigor de una enemiga estrella y 
Rompiendo el cabo le apartó ligeto;* 
Que Venus sigue á su entenada helUí 

Y tiene por de burlas la tormenta, ' 

Si el soplo de la aasenciá nO la anmeata» * : 

Asi tal ve£ por iá caverna oscuní ' t 

Del sacro monte Ténaro.sin vida, 
De Eurídice la sombra mal segura 
A los ojos se fue desvanecida 
Del amante dé Tracia sin ventura, 
Que á atenerla con su amor. asida', 
Los braaos le arrojó, y sacó)en )ar.raaiio : 
La ocasión sola de llorarla ea vano^ 

Tal el barquillo lleno de'bemíoavira,' 
De luceros, de estrellas, y de> soles, ' 

Por el espanto de la nuche oscura. 
Sin ver dónde , escondió su» arreboles. ! 
No hay persona en la mar ni hora segura/ 
Todo en ell^ es mudanza y tornasoles,, 
Que es reino de una dama que sin ditda 
De solo aeiB. mudable ao «e muda. 
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Lo que allí «nctdió al bajel bermaio 
Parta despaea será de un nacvo aliento , 
Qae ahora veo en gran riesgo al mas brioso 
Pecho que ató la mar, ni rompió el viento : 

Y á stt arruinado barco perezoso ^ 

Sin gobernalle ya , y sin movimiento ^ 
Gida golpe de mar qae le da entero, 
De la fortuna pareda el postrero. 

Es el mudable Jónio on mar violento, 
De tempestades lleno, y de ba)ios« 
De yertos arrecifes, donde el viento 
Rompe y hace pedaios los navios: 
Sus islas pobres, y de mal asiento^ 
Ásperas, escabrosas, de aires frios, 
Donde Itaca fue nn tiempo celebrada^ 
Por del prudente. Ulises patria. amada4 

Entre ella y el seno Ámbrico (amoso^ 
Que ahora son los golfiM de LepantOy 
Donde el liijo de Carlos poderoso 
Al espanto del mundo puso espanto i 
Al roto barco del Leonés brioso 
La luá le amaneció del cielo sanio. 
La mar algo tratable, el recio viento 
No tan desconcertado ni viólenlo. 

Parecía qve lartukia ya cansada 
De lachar con loa aires se rindiese, 

Y vencida, 4 la fusta no domada 
La palma y vencimiento concediese : 
La tierra ya de lejos saludada. 

Que el alto Épiro se entendió que fuese# 
Por donde el vasto Jónio se atraviesa, 

Y el firme pie al Aooceraanio.heta. 
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Mirando estaba el español valiente 
De Alcinoo los jardines celebrados, 
Y^Léacada- eo^l&da aíl mar de oriente, 
Siendo antes tierra firme sos collados; 

Y el promonitorio Fálaro eminente, 
Que eñ ano de>sns riscos encrespados 
(Si debe ser la antí^edad creída) 
La nao quedó de Ulises convertida. 

La florida Zacintds, y á su diestra 
Los altos montes, de Cefálonía, 
Donde el reino Teléboe se le muestra^ 
Que por svla costas de robar vivia ; 

Y la bondosa canal > á*la siniestra, 

Que abrid á pesar de Itaüa- estrecha iia, 
Para pasar sus olas énrisadas, 
De nobles terebintos' ootoonadas. 

Aqa{ el barco á la laá del huevo dik 
Perdido se faalld, aunque no anegado. 
Ya stn fuerzas la gente qne tenia, 
Si alguna en tanio- riesgo babia sobrado: 
Olfa, que asi la dama se decia 
De la princesa del Quinsay dorado; 
Perdida su señora «de* improviso, 
Arrojarse en la «aar turbada quisot 

Y mil veceá Mn'esa lo hiciera/ 

Si el nueVo ateante no la reportara^ 

Y #11 discreto' deeir, la pena fiera 

Que el alma le oprimid no le ablandara : 
Donde á vueltas también le ruega, quiera 
Decirle , algo de aquella- beldad rara , 
Que &' ambo» á^ 'én confuso desconsuelo; 
Quién sea, de^4)né nación, quéji«rra, ó cielo. 

TOMO IL R 
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Olfa , qat en las grandecas del mancebo 
Ser algún disfrazado dios creía, 
"Marte invencible, dijo, á quien ya debo 
Mil vidas, oye...." y proseguir quería ; 
Cuando con nueva vok y espanto nuevo, 
El roto barco en dos ven que se abría. 
Que ya encallado en una firme peda, 
La muerte á todos áió la postrer se2a. 

£1 sentarse en el áspero bajío, 

Y hacerse á un golpe dos jextrafia cosa! 
Fue todo á un tiempo, y con un norte frió 
Bramar la mar de nuevo temerosa: 

De iodos solo el castellano brío 
Quedó enteré tí^^u fuerza poderosa, 
Que los demás con solo el temor ciego 
Por muertos sé conlaron desde luego. 

Fuese hundiendo' el barco destrozado 
En ancho y espumoso remolino, 
Donde bien su valor mostró abreviado 
Del Casto Alfonso el sin igual sobrino: 
Que de su arnés 1 umbroso despojado. 
Sobre la gruesa rosca de un gran pino 
La bella china puso desmayada. 
Ya en sus mismos temores anegada $ 

Y dando con sus atmas á la entena 
Rico peso, también por no dejallas 
Donde el antiguo griego* en nueva pena 
Por culpa suya trate de guardallas : 
Entre la crespa mar de espumas llenai 
J)e sus olas rompiendo las batallas. 

La playa busca , cuando al turbio viento 
Fortuna al parecer dB nieyo aliento. 
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Cual bello cisne sobre el crespo vado 
De Meandro, sin qae en él se le consuma 
Del blanco pecbo el tumbo levantado, 
Cercos engarza de \iviana «simma ; 
Y en remolinos de cristal cuajado 
Humedeciendo va la bueca pluma. 
Hasta que al fin entre la juncia verde 
Al suave son de su cantar se pierde; 



í ; 



Asi luchando el espaSol guerrero 
Por las saladas ondas discurria, 
Diestro piloto hecbo y marinero 
A la pesada entena en que venia ,: 
Dando consuelo al llanto lastiitiero 
Dé Olfa, que en hermosura parecía 
Bella sirena, si de cuando en cuando 
En cantar convirtiera el ir llorando. 

Que sea, el fuevte Tntoü, 6 «1 rey' Neptuno, 
ó la mudable imagen de Psoteo, 
£1 crespo mar sospecha^ fine nmgaiío 
Que sea mortal alcanza ignal trofeo: 

Y asi por dios del mar de uno en uno 
Cuantos los campos cruzan de Nereo 
Le rindieron-d<^bido vasallaje, • 

Y anunciaron el pró^ro viaj^; • 

Hasta que la fórluna^ ya afiptnCada . 
De verse de un. mortal brazo vencida, 
]^n el tumbo espumoso disfrazada 
De la ola de un leveche embravecida, 
A (Mfa, su amparador ^r y la aferrada 
Entena echó á la costa encanecida, 
Por donde de Beocia en corva raya 
£1 rio Cefiso rompe la ancha playa. 
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CANTO Xlt 
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Argumento- 



if listas de Ácaya por Crisalba^ infanta ¿e 
Creta, Un caballero desconocido apentaja 
á todos los concurrentes: ^Bern^ardo iusia 
con ^ly fjr el desconocido le cede la victoria» 



. I. ' • - V . 



Es Crisalba hija del seiior de CreU^ 
I>e su tierra heredera obededidá, 
Tierra 4 quien infeUs yirtud secreia - 
En tristeif llantos tiene confcaniidai 
De adonde la alemana hiiyb discreta 
Con su nieta, que es alma de su Vida^ 
Y la que en Creta es. reina p6r empresa» - 
De Acaya es, antes de heredar» duquesa. . 

Tiene en Müene carte y fféal! palacio " 
De su ancha mar en' la espumosa raya, 
Donde con i^'ave pompa en larg<^ espacio 
Lo mejor de sus golfos atalajna : 
Aquí desde el Lignrjo al mar Carpacio 
Tributa y da su cristalina playa, 
l^ara adorno y «regalo de su corte, 
Cuanto la lübia encierra ^ y mira el norte^ 



Y aquí de cinco reyes cooiarcanog i 
Pedidas fueron BUS. alegres boda^; 

El rey de Licaonia» el de rpmanos, * 
El de Sicilia , el de CorinU^, y Rod%s : 
Pero su padre con temores vanos, . 
Viendo en su daño las demandas to^s. 
Con el acuerdo de ftu astuta abuela^ 
Que en el bien de. Ja infeuta se desvela; 

En el real campd de Milene quiere 
Alegres justas se bagan , donde acjuda 
Á conquistar, muier ^ quien la quisiere; 
Con lani&a que babk, y con la lengus^ muda: 

Y que s^a' .1a duquesa de quien fviere 
J^s valeroso , sin que quede en duda» 
Si su padre le did 6 quitó imprudeutje 
Esposo jaaa9 á menos excelente. . 

Es nuestro rey Tifeo advenedizo 

Á estas ardientes islas, de aquel suelo 

Á quien el encubierto norte bÍKO , . ' 

Guerra ordinaria de( impor^ioo hielo:, . 

Amor le trajo á Cr*ta, allí 9H hechizp. 

De su patria olvidar le bi^O el ci^lo, i / 

Y el cetro de gran duquer4e Colonia 

Al de Acaya trocó , :y de JVÍáqedonia. > j i, 

Un bárbaro sajón su i^^úo restado ' . . ' > 

Por fuerza de armas usQt^pó á^-GloRÍcia, . 
Que, de tesoro» rica', jsinibtio: amado ' i . i 
Huyó de lajlrimca-av^^ricia;, .; . 

Y por volv-er al cetffp diespojí^do . ,'• 
Solo un yerii^.bMkg^ánismOiCodicJía, 

Y á eslerfin ao» ÍASlfie$ta^ , y ^ estajaima • 
Su clarín un.enie90.jmtiudo llamia* 
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La codicia die joya tan preciosa 

Llena le dio de principes la tierra: 

Que por tal reino, y tan gallarda esposa, 

¿Quién del suya no sale, y se destiérra? 

Nunca ganaron mas bizarra diosa 

Los gigantes que al cielo hicieron guerra^ 

Aunque ya con vi<:toria en las estrellas ' 

A la luna escogieran las mas bellas» 

Y , sin los reinos que heredando viene. 
Le da Gloricia seis castillos de oro/ 
Que el mundo todo en su caudal no tiene 
Junto ni repartido igual tesoro: 

Mas ya no hay cosa que su gusto llene; 
Todo es luto y temor, después que un moro, 
Que en Getulia nació , con brío orgulloso 
Subió también á pretensión de esposo. 

Es.de alma aceda, y desabrido trato, 
De miembros y estatura de gigante, 
Del vaporoso Encelado un retrato > 
En brutal pecho y ánimo arrogante : 
Este , en bárbaro estruendo y aparató, ' 
A las fiestas- llegó en bajel triunfante, 

Y el mismo día en orgulloso brío 
En un cuartel fijó este desafio: 

Que un aSo justaiiá lanza por lanza 
G)n cuhntós^ présumleren estorballe 
De la bella Gi^isalba la «speranza, 
De que ya gozs^, de gozar sú' talle:' 
Hoy hace un<més que coii feroz pujanza ' 
Su partido defiende, sin qoe halle 
Quien > la «láegunda justa le mantenga, 

Y al suelo del primer chocar no venga. 
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Vuelan los tres las dos pequeSas millas, 
Que de la real ciudad nació la fuente» 

Y en la plaza entre nuevas inaravillas 
Al ref Argante miran , y á su gente ; 

Y que á sus lanzas sin pod^r sufrillas, 
Las demás se le dan calladamente, 
Cuando á la plaza por la calle opuesta 
Un caballero entró á ^umentar la fiesta; 

Cubierto de enluJtadaí sobrevista, 
£1 caballo también negro enlutado^ 
Blanca en la frente una pequeña lista, 
De ambas las manos y de un pie calzado, 
De hermoso talle, y fie gallarda vista, 
Lozano huello , altivo desen&do, 

Y hacia Argante se fue, que oyendo estaba 
Diferentes las nuevas «}ue esperaba. 

Pidióle Insta, y él oon el disgusto 
De la contraria desabrida nueva, 
Furioso respondió, "de mejor gusto 
La batalla baria á jtoda prueba:" 
"Asi sea," replicó el valor robusto, 
Antes cortésy y una dorada greba . 
Por gaje le arrojó , y para encootrallo, 
Como con alas. revolvió el caballo. 

Suspendióse la' placa, enUifQ quedo ) 
El viento, y en los pecbob.mas 1npíosos> 
Ó sea de sobresalto, ó seadei miedo. 
Darse latidos vieron presujqosos : 

Y partiendo núibos en i^usd denued|9^ - 
Al chocar tos -encuentros, poderosos, 
Sembró. Il echas astillas por el aire , 
Ambas laucas la furia y el donaire. 



^ 
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G>mo dos hatcw nabes. retocada» 
De azul retinto , j lólMregoe aaientost 
Si de contrarios hamos amasadas 
Las impelen también contrarios vientos, 
Del cierto y austro ardiente arrebatadas, 
Al encontrarse I dejan sus violentos 
Vapores de los rayos y los traenps 
Las vistas- ciegas y los aires llenos; 

Así del uno y otro caballero 

En los firmes encuentros resurtía 

£1 ronco son del relevado acero» 

Que el aire de relámpagos cubría : 

£1 de lo negro , ^n firme y en ligeeo, • 

Un morcillo .centaaro parecía^ 

Qút sin que nada baste á perturballo i 

Nacido va inmudable en su caballo f 

Y aunque Arganté tatnbkn' guardó la sillav 
De dos ningún estribo guardar pudo: 
Hincó al pasar el bayo una rodilla, • • • 

Y su duefio perdió lanza y escudo. • t 
El pueblo, en ver que el bárbaro* se bamilla; 
Trocó en alegre fiesta el estar- mudo, • < 

Y él , corrido del caso no pensado, 
De vergüenza quedó y temor turbado. 

Bien que blandiendo la desnuda espada. 
Vuelve buscando alegre á su enemig», 
Que cabe él con la suya -levantada, 
'^Primero, dijo, quiero como amigo 
Tu noifrltre conocer « si á la jornada 
Encubrir no te importa lo que digo :*' 
"Argante, rey de Fez, porque fe asombre^ 
Sabrás, <si no lo salios , que es mi nombre.'* 



**E1 tirano, ao el rey, dijo el del lalo, 
Que al verdadero rey tú le mataste, 

Y en fe traidora , y pecho disoluto. 
De su heredera el reino despojaste ; 

Y pues mi espada el pretendido frotp 
De su venida hallii $ lo dicho baste, 
Que de los dos el uno por concierto 
Sobre e^ta cansa. herede el campo mnerto.** 

"Como lo pides,'* le reftpcmdi^ Argante^ 

Y haciendo á un tiempo golpe las espadas. 
Con so{o aquel , en opinión bastante 

Sus personas dejaron aprobadas : 

Y el del }uto á su yelmo resonante 
De estrellas vio las bóvedas sembradas» 

Y á sí mismo con ellas, y &a cielo. 
En grandes riesgos de venir al suelo. 

£1 tirano de Fez sobre el caballo 
Por la pl^za fue un rato sin sentido, 

Y aunque pudo el del luto degollallo. 
Quiso , mas que valiente comedido. 
Que vuelva sobre sí por no matallo, 
Como él á su se2or mató dormido: 

Volvió en su acuerdo, y vio del yelmo ^e oro 
Por el suelo sembrado su tesoro ¡ 

Y del tranzado arn4s la rubia «malla. 

Que el prado argenta, y su contrario fuert^ 
Que no estimando el ^n de la batalla 
Le aguarda sin temor, vio el de la muerte, 
Que aun en los pechos bárbaros se ^alla: 

Y él que la suya irreparable advierte,. 
'*Si es forzoso morir, mi:^era connúgo^ 
Dijo, á pesar del cielo, mi enemigo." 
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Dijo» y 8ii| re$pon<ler á sus razone» 
Mas que con una humilde cortesía. 
Dieron á un tiempo vuelta los irisoue^i 
Que el mas pesado una ave parecía: 

Y con iguales términos y acciones 
De gentil apostura y gallardía, 

.Hundiendo vuelven con furor la tierra 
Los dos soberbios rayoíi de la guerra. 

Volaron ppr el aire las astillas 
De las quebradas lanzas , los guerreros . 
Tai^ fimes y compuestos en las sillas, 
G>mo si fueran pa^as sus aceros : 
Ni los o>os pudieron percibillasi 
IHi la berída de golpes tan ligeros; 
Ellos solos .en modo extraordinario 
Cada uno se admiró de su contrario» 

Toman segundas lanxas escogidaí, 

Y armándoser de nueva fortalesa, 
Por el ei^lot en astillas esparcidas 
Asoinbroft dio 4 la plaza su braveza : . 
Procuran otras » y otras mas fbrnidast 

Y .esMmando del o^ro la destreza 

Cada uno á propia mengua, á cada encneatro 
La tierca. hacian temblar hasta su centno. 

Seis veces se encontraron, y en seia true&os . 
La ciudad re^nó , coando el de.l luto, . . 
Quizá lamiendo en algo el ir á menos, . 
Sacó la espada , y dijo resoluto : 
"Esta mejor decir podrá á lo menos, 
Si ya romper mas lanzas es sin fruto, 
Cuya ha de ser deftte solaz la gloria, 
Pues para dos no es harto una victoria.'* 
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£1 espftSbl, si con su honor camplíera, 

De gusto le rindiera la batalla 

Por su propia afición, y porque fuera 

Contento general el excusalla: 

Mas viendo acotneterse , sacó fuera 

De la vaina la espada , y al sacalla 

Dijo^ "por «sta juro qiie contigo 

Mas deseo obras de amor que de enemigo." ~ 

Mas el del luto, 6 ya por el coraje. 
De no poder vencer un cabal léro^ 
Ó {iorque á punto no entendió el lenguaje, 
Por respuesta le dio sobre el plumero 
Un golpe tal , qíit biao que se abaje 
Mal de su grada basta el ácion primero^ 
Que tiene á desenvuelta villanía 
Que le hablen sin hacelle cortesía. 

Perdió con esto el godo el sufrimiento^ 

Y hecho nueva serpiente ardiendo en ira^ 
Un golpe , y otro , y otro en firme aliento 
Le da, le carga, le redobla, y tira: 

Y él dando escudo á su furor violento^ 
Ki por ellos se aparta ni retirá^ 
Antes asi con su rigor revive^ 

Que dos le da por uno que recibe. • 

Hirió el del luto al español de pqüta 
Por medio de los pechos con tal fuecsa, 
Que la cabesa con las ancas junta 
Él cuerpo le hace con dolor que tuerza: 

Y otra tras ella al corazón le apunta 
Por deba)o del peto , que era fuerza y 
A no torcerse sin «pensar la espada, 
Quedar tü injusta brega rentatAda» 
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Mas paró en un rasguño el riesgo todo. 
Aunque la sangre que sacó la espada, 
Si en lo fino mostró que era de godo, 
Mejor lo descubrió en quedar vengada ; 
Que aferrando la suya , de tal modo 
Le asentó la respuesta en la celada, 
Que la plaza asombró, y el ya confuso 
Seso que dentro estaba perdió el uso. 

No reforaado tiro de bombarda^. 
De vivo azufre y de salitre lleno, 
A quien el fuego en descender mas tarda, 
Que él en formar de su estampido el trueno; 
jNí respuesta envió en la nube parda 
Ma3 presta , ni del aire el hueco seno, 
Al escupir sonó el rayo encendido 
£n mas medroso y súbito ruido. 

Arrodilló el caballo ambas las manos, 

Y caida en las ancas la cabeza, 

A su dueño llevó en clamores vanos 
Sin tiento por la plaza larga pieza : 
Quedaron los del muerto Argante u&nos: 
Usar del poder todo no .es grandeza, 

Y así el joven no quiso, aunque herido, 
Su furia ejecutar en un rendido. 

Volvió á la vida cuando ya por miierto . 
La plaza le lloraba: vuelve , y mira 
Cuan cerca della estuvo, y cuan cubierto 
De gloria su contrario se retira: 
£1 destrozado escudo sin concierto 
De envidia arroja , y de dolor suspira, 

Y & la venganza llama al enemigo, 
Que antes merece premio que castigo. 
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Corre i dar muerte el uno^ el otro atiende 

En bizarro ademan : llegan , y á un punto 

Sobre cada uno de los dos desciende 

Del contrario rigor el poder junto, 

G)n que de nuevo así el herir se enciende. 

Que de la muerte son vivo trasunto, 

Y forsoflo llorar al uno muerto, 

Si ya no es morir ambos lo mas cierto. 

Tienen al pueblo <ncuto deslumhrado 
De su herir los relámpagos dudosos, 
Que el dia ya su lux se habia llevado 
Por esconderla á golpes tan furiosos : 
Cada uno del contrario está admirado, 

Y el mundo de ambos pechos valerosos; 

Y aunque es la igualdad grande, todavía 
JSo es del lato, si la hay^ la mejoría. 

Pudieran combatir á las vislümbi'es 
De los dorados rayos y centellas. 
Que en las grabadas armas la costumbre 
Del dar y resurtir Volvían estrellas : 
Mas del palacio real («mposa lumbre 
De infinidad salió de antorchas bellas^ 
Que á pesar de la oscura noche fría 
A la plasa salió de nuevo el dia. 

Pareció con las luces^mas hermosa 

Y de mayor espanto la batalla, 

En seis horas de tiempo así dudosa^ 
Que un punto apenas de ventaja se. halla; 
Cuando el bravo del luto en rabia airosa 
Se atrevió de una vee á rematalla, 

Y lanzándose á tiempo i su enemigo 
En duro abraso le apretó eonsigo* 
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Hiso cada nao prtaa en su oonlrarío, 

Y en ella mas vistosa la contienda, 
Porqne del caracol reraelto y Tarío 

No hay quien la entrada ni salida entienda^ 
Qaé al brío de los caballos Tolnntarío 
£1 sayo dejan , sin carar de rienda, 

Y así en sa Incba se asen y se ligan, 

Qae á ellos les faeraan que sos vaeltas sigan; 

Y aanqne ño por bolgados ni lócanos 
Los frisones rííaron á su modo, 

Y altas las manos con relinchos vanois 
Sacó el morcillo en alto el cuerpo todo ; 

Y su daedo en las garras de las mama 
De la cabesa el fino yelmo al godo^ 
Que por desenqaíarle de la silla 

Ño le dejó de aquel vaivén hebilla; 

Y dando la victoria por ganada 
Gier le deja, y de su espada afierra, 
Cutndtf en él la hermosura vio extremada; 
Que viva en su feKs memoria encierra ; 

Y en nueva admiración la altiva espada 
Con furia arroja á la sangrienta tierra, 

Y '*¡ay triste!** dice, y tras el ay profnndo, 
**¿Qaién podía ser, sino la flor del mundé? 

Goza como mereces la victoria, 

Y el rico venturofib pretnio della, 
Que yo doy la ventaja por notoria, 

A ti en valor , y en la ventura á ella:*' 

Dijo y y con arrogante vanagloria 

El caballo picó, y la plasa huella^ 

Dejando convertido su denuedo 

En nueva admiración. el primer miedo. 
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£1 tállente espaSol , qae en el bastardó 
Resonar de la gente y pueblo rudo, 
Y con el alboroto y el resguardo 
Dé hacer nueva celada de su escudo, 
La oscura voz, y el ademan gallardo 
De sa contrarío fiel notar no pudo, 
Viéndole ahora salir de la batalla 
Gomo huyendo , está suspenso , y calla; 
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ARGÚMEÍiTtí. 



Bernardo, vencedor eri tas Justas, ÚecTára 
libre á Crisalha de elegir el esposo que mas 
le agrade, Gloriciá le ofrece la mano de 
su nieta, que él cortesmente rehusa. Quiere 
partir de Creta: seniimiento de Crisalóa: 
final separación de los dos. 



Dieron las nunca vistas maravillad 
De sus armas al Godo declatado 
Por digno sucesor de las dos sillas 
De*^ lá de Acaya^ y del cretense estado; 
Y que ante la princesa de rodillas, 
De inmortales laureles coronado. 
El rico premio goce, y joya puesta 
A la honrosa yictoría de la fiesta. 
TOMO 11. s 
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Sahió en medio del griego pueblo ufmo 
Al real dosel el vencedor guerrero, 
Donde la infanta con gallarda ntíano 
La guirnalda y su amoi' le ofrece entero; 

Y él con bisarro estilo cortesano , 
"Señora, dijo, el premio verdadero 
Mío será que el lauro se mejore , 

Donde el mundo le envidie , y yo le adore. 

Y vuestra soberana frente sea 
Divino templo á su trofeo de gloria , 
Para que como yo pretendo vea 
Mas que los cielos alta mi victoria: 

Y á vos gallarda y celestial idea 
También por premio quede y por memoria 
Destc humilde servicio, como es justo 
Entera libertad en vuestro gusto. 

Para eligir con é\ esposo dinoi 
A vuestro real valor y heroica casa, 
Sin que con temerario desatino 
Nadie en esto os dé ley ni ponga tasa: 
Él solo sea la regla y el camino , 

Y de vuestra elección la Ubre basa, 

Que vos que habéis de dar al mundo leyes, 
No es bien que las toméis de ágenos reyes. 

Y si algún ¿lescompuesio caballero, 

Por humilde interés , violar quisiere v 

Desta mi nueva libertad el fuero, 
Campo y armas señale, y sea quien fuere: 
Que la puerta del gusto no es de acero, 
Ñi á Palas Venus sujetar se quiere , 
Antes sin estimar su escudo y lanza 
Sola y desnuda la victoria alcansa.'* 



Engrandeció el cretense señorío 

Del hidalga español el noble intento , 

Perdió en oirle la princesa el brío, 

Zelbsa aun de su mismo pensamiento: 

íio sabe si es de amor, ó si es desvío, 

£1 fin del generoso ofrecimiento, 

Que á un empeñado gusto en dulces bienes 

La alegre libertad sabe 4 desdenes. 

Y hecha de un cielo de placer trasunto , 
Ahora de uno y luego de otro modo, 

De su amoroso pensamiento el punto 
Claro descubre al encubierto Godo : 

Y en fiestas puesto el griego reino junto 
A entretenerle en gusto atiende todo, 

Y ella en cuidosa prevención atenta 
De mil cosas le pide y le da cuenta. 

Ya en agradables músicas, ya en cazas, 
El gusto y el placer se dan las manos, 

Y en reales mesas espumantes tazas 
La alegría hacen y el amor hermanos , 
G)n que tú, oh niño celestial, enlazas 
De la doncella los cuidados vanos , v 

Y de su ilustre huésped siempre á tiento 
De uno en otro se vuela el pensamiento. 

Gloricia en tanto, á quien la oculta ciencia 
De sus mágicos versos adivina 
La masa real, y heroica descendencia. 
Que al mundo en siglos por venir camina 
Destas dos sangres, que hoy en diferencia 
Tiene el amor, y el cielo determina 
Que una se hagan, y su nudo santo 
Honra ala fama dé ^ y al suelo espanto» 

s a 
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Un dia así con el valiente Godo, 

En su real cuadra á aolas retirada^ 

*'¡Oh valor, dijo, en quien por dulce modo 

De nuevo mi esperansa veo cifrada! 

Si el cielo no biso diferente en todo 

Mi antiguo origen de tu patria amada ^ 

Y ahora ordena que aumentado quede 
Con tu real sangre, lo haga como puede* 

Yo de G^lonia huí la acerba muerte , 

Y las crueles cadenas del tirano^ 

Y á Greta me arroj6 la adversa suerte ^ 
Un reino entonces mas que ahora humano) 
Donde Crisalba, que en placer convierte 
Cuanto su vista ve y toca su mano, 

Con solo el gusto de hallarla pudo 
De mi akna conservar el frágil nudo. 

Con ella huyendo del horrible infierno 
En que arde el reino, y mi obstinado hi)o^ 
Aquí me retiré, y su pecho tierno, 
A que con gusto y gravedad corrijo : 

Y de mi ley cristiana el pacto eterno 
En mi alma tengo , y en la suya fijo , 
Deseando desta humilde tierra oscura 
Volar con ella á mas constante altura^ 

Mi intento á esto trasó las reales fiestas. 
En que su ánimo muestre el mas Insano, 
Porque en tan valerosos hombros puestas 
Mis pretensiones corran de au mano: 
La tuya no la sé, las mias son estas | 
Cobrar mi antigua patria del tirano 
Que ahora la usurpa , y á mi nieta bella 
Lejo» de Creta ver reinando en ella.** 
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La prudente Gioricia> en este modo 

Sa ofrecimiento y diligencias hizo , 

A quien el firme y generoso Godo 

Con discretas palabras satisfizo: 

£ra de su liviana excusa el todo 

La injuria con que un rey antojadizo 

Puestos tenia sus padres en prisiones , 

3u estado en riesgo , su honra en opiniones. 

Con esto el joven por entonces puso 
A aquel nuevo fervor silencio y pausa » 
Bien que en sí mismo sin saber confuso 
Quien el cuidado y suspensión le causa : 
Admírase también que se dispuso 
La bella Olfa á le dejar sin causan, 

Y sin darle ratón de su partida, 

Ni se sabe el por qué ^ ni á dónde es ida. 

Cercado destos varios pensamientos, 
La ociosa soledad por compañía , 
Dando y tomando cuenta á sus intentos, 

Y el medio que en seguirlos tomaría, 
Viendo cual juegan con la mar los vientos 
Desde el real mirador estaba un dia, 
Cuando un villano vio con una carta, 
Que absorto de mirarle no se harta. 

Y en el humilde suelo una rodilla, 
"Señor, le dijo, un caballero andante^ 
Que de luto vestido, una cuadrilla 

A un grave entierro lleva semejante; 
Al tiempo de embarcarse en una villa 
Que da é, un puerto de mar playa inconstante. 
Este papel me dio, que en propia mano 
Os diesci.," y puesto allí , calló el villano. 
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Vio qae conforme el simple mensajero , 
Las claras señas da, la carta viene 
Del ausente enlutado caballero, 
Qué en cuidadosa suspensión le tiene: 
Y en gusto deseando mas entero 
Lo que el secreto del papel contiene. 
De sobresalto lleno y de alegría, 
Al desdoblarlo vio que asi decía: 

'*La encubierta princesa de la China, 
Del tiempo perseguida y sus azares , 
A tí de estirpe al parecer divina 
En tus proezas y hechos singulares, 
Salud, si el que á deseártela me inclina 
Darla á tí puede, como á mí pesares. 
Porque con ella en años no veloces 
£1 nuevo gusto en que te empleas goces. 

£1 cielo sabe, oh joven soberano 

A quien la vida tantas veces debo , 

Que después que por tí en el mar greciano 

A ver volví mi libertad de nuevo; 

Ni te estimé en tan poco, ni en tan vano 

Cuidado el que me dan tus cosas llevo, 

Que á no ir ciega cual fui en mi desafio. 

Nunca contra tu brazo alzara el mió. 

Perdona, oh felicísimo guerrero. 
Si en algo estorbo fui á tu nuevo gusto , 
Aunque salir con el honor entero 
Jamas dudase tu ánimo robusto: 
Mas por lo que mereces y te quiero , 
Aunque excediendo del estilo justo , 
No sé si ahora diga que me pesa 
De haberme desistido de la empresa. 
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No por vana arrogancia de vencerte , 
Que serlo yo de tí tengo por gloria , 
Ñi por hacerme á mí , ni deshacerte , 
Ni acortar con la mia tii memoria: 
Pero quizá de envidia por no verte 
£1 gran premio gozar de la victoria , 
Qae el dolor deste vicio sin provecho 
¿A qué altiva mujer no escarva el pecho? 

Mas, ya que esta intención es devaneo, 

Tu gusto que se extienda 4 los extraños 

Eterno goces como yo deseo , 

De azares libre , y de temor de engaüíos: 

Aunque el ver sepultados cual los veo 

Dentro en Acaya tus floridos años , 

No sé si ya por lo que á tí se debe , 

Mas que no á envidia 4 compasión me mueve, 

A tus felices bodas fuera justo -^ 

Quedarme, y celebrarlas cual conviene; 
Mas en materia de alegría y gusto , 
Nadie es posible dar lo que no tiene : 
Yo habia de estar sobrada , donde al justo 
£1 resto en igualdad se anuda y viene, 

Y así esta breve falta tuve en menos, 
Que agüerar con mi mal gustos ágenos.** 

Bernardo, alborotado el pensamiento 

Con la carta y la nueva, habiendo al justo 

Trazado el tiempo de uno y otro intento , 

Seguir quiere los rastros de su gusto : 

Que es fuego amor, y con cualquiera viento 

£1 corazón altera mas robusto ; 

Y ya impaciente de su ociosa vida 

Y sos gustos, ordena la partida. 
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Y para atravesar el hondo charco, 
Qae tiene el reino de fortuna en peso, 
A toda diligencia aprestó un barco, 
Que hace gemir las aguas con su peso: 

Y en medio el sesgo puerto, al tumbo y arca 
De crespas olas, y de aljófar grueso. 

La áncora corva en el arena agarra, 

Y al primer viento ha de dejar la barra. 

Sintió Crisalba el pensamiento nuevo 
De su querido huésped, en quien puso 
Amor su gusto , y la fortuna el cebo 
De las lisonjas que á su honor compuso: 
Pierde ti color, marchítase el renuevo 
Que en su deseo florecía confuso, 

Y queda entre recelos sin sosiego. 
Ya confiando, y desconfiando luego. 

Mas viendo del partir la hora llegada ^ 

Y que ya su licencia sola espera, 
G>n el dolor el alma traspasada 
Del miedo los recatos echó fuera; 

Y «1 seca lengua al paladar pegada, 
La voz quebrada, y la congoja entera ^ 
Así habió, de la pena los enojos 
Reventando las señas por los ojos: 

"¡Oh valor para todos de provecho , 
Para mí sola de tormento y daño , 
En quien el cielo dio á mi alma hecho 
£1 de toda su gloria á tu tamaSo ! 
Si: ya no cubre en tan hidalgo pecho 
Siniestro azar la capa del engaño, 
¿Cómo es posible que tan presto al viento 
La esperanza hayas dado de mi iatentp? 



^ué se liizo aquel gran bien c(ue amaneciji 
Coa la laz de tu fama en mi memoria , 
Que aunque contaba menos que yo via , 
Ño era menor que mis deseos su gloria ? 
¿Cómo, señor, tan presto de la mía 
Huérfana quedaré, en queja notoria 
De U alegre esperanza que me diste , 
Cuando venciendo tuya me hiciste ? 

Goza en tanto á lo menos del descansp • 
Que este revuelto tiempo se mitiga» 

Y el tempestuoso mar se muestra manso » 

Y en menos olas su arenal fatiga; 
Mientras que de los rios el remanso 
A dar claro tributo al mar prosiga, 

Y vayan no tan turbios y abultados , 
De ordinarias riberas abrazados. . . . 

Ya por, mi mal he visto en suerte loca 
Gente á dudosos vientos confiada^ 
£1 rigor darla die una oculta roca 
Por el áspero mar toda sembrada : 
Si tan de lejos mi dolor te toca , 
Que por él no merezco alcanzar nada. 
Ablande ahora ^se tu duro pecho , 
Ya que no nii dolor , ver tu provecho^ 

No te pido; la fe del casamiento 

Que mi vana altivez me prometía, 

]\i que á esa cuenta dejes tu contento 

Por el remedio de la pena mia ; 

Solo que aguardes que te ofrezca el vienta 

Mas firme soplo, y apacible día: 

Mira, si aunque en tu pecho yo estuviera , 

Mas breve y. corto don pedir pudiera^^ 
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iVo qttiero cansar mas , da la sentencia 
Que ya en tus ojos se conoce clara , 
Que si entendiera que esta triste ansencia 
Hasta acabar de oirme se alargara, 
Por no verme apartar de tu presencia 
Eternamente sin cesar hablara, 
Quedando así, en las causas que me pones , 
Igual tu sinrazón con mis razones.** 

Dijo, y dijera mas, si la congoja 

Mas ánimo le diera, y mas aliento; 

Mas vuelta en gnalda ya la color roja, 

La habla á un tiempo perdió y el movimiento: 

Quedó cual de alhelí marchita hoja, 

Y al Español su tierno sentimiento 
Anuncia, si no abrevia la partida , 
De amor tan fino su lealtad vencida. 

Y así en los brazos ¿e Faustina bella , 

Y otras llorosas damas desmayada, 

Que en triste asombro acuden á valella. 
La real casa les deja alborotada: 

Y el constante mancebo huyendo della , 
£n ojos tiernos va, y alma obstinada, 
Al ciego mar, á donde en O'ágil barca, • 
Que á él solo espera , sin pensar se embarca. 

Y dando al viento las latinas velas 
El ligero batel deja la playa , 

Que un amor y otro amor sirven de espuelas 
Para que huyendo ahora de ambos vaya: 
Un amor descubierto sin cautelas , 
En vez de encender fuego le desmaya , 
Que siempre el gusto incierto se sublima , 

Y lo dado de balde no se estima. 
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Volvió de su amoroso desacuerdo 
La bella infanta , y al abrir los ojos, 
Aunque alterada, con semblante cuerdo 
La cansa fue á buscar de sus enojos: 

Y no viéndola allí, puesta en su acuerdo , 

Y el desdeñado espíritu entre abrojos , 
Torna á cerrarlos , que sin ver su amante, 
7iniebla es todo cuanto ve delante. 

Mas ya certificada en su partida, 

Y en la muerta esperanza de su gloría, 
Si el cruel dolor no le acabó la vida , 
Fue por darlo mayor con la memoria: 

Y entre una y otra pena divertida, 
£n todas de su muerte ve la historia. 
Hasta que vuelta ya á mejor discurso 
Dio al alma vado, y á sus penas curso. 

Y recogiendo á lo mejor del pecho 

£l grave mal que su quietud destruye, 

Gozar un rato quiere sin provecho 

De ver su huésped por la mar cual huye: 

De un rico balcón de oro al antepecho 

£1 crespo golfo vio, y en verlo arguye. 

Si un tan gran cuerpo mueve, un aire vano, 

ISo es mucho sea como él el gusto humano. 

Vio volar el pequeSo barco altivo , 
Surcando el mar con todo su tesoro: 
•*;Ay, dijo, cruel, cobarde, fugitivo. 
Que solo huyes de mí porque te adoro \ 
Si tanto el mar te agrada , un mar al vivo 
Verás en estas lágrimas que lloro : 
Vuelve, y navega en él á tu contento. 
Que mis suspiros servirán de viento. 
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Vuelve, y verás el gu$to de quererle 
Hecho verdugo de mi amarga vida, 

Y cuan vecina de mi triste muerte 
La v^na ocasión fue de tu partida: 

Mas, no vuelvas, cruel, que en solo verte 
£1 alma, que ya tengo aborrecida, 
Por tuya cobrará su aliento y brio. 
Para pena mayor y agravio mío. 

Que ese mar , como tú inconstante y vario , 

Trono de la fortuna sin asiento, 

Si ahora afable , como á mí contrario, 

Paso te ofrece y favorable viento; 

Yo espero que volviendo á su ordinario 

Tu barco arroje con furor violento 

Sobre algún pardo risco en que fenesca, 

Y en lo duro y cruel se te paresca. 

Mas si solo por ser venganza mia 
Olvidare su estilo la fortuna. 
Estos suspiros que mi pecho envia 
De ti no han de dejar reliquia alguna: 
Tu barco anegarán , mas ¡ ay porfia 
Vana, que á quien mi vista es importuna, 
Los suspiros que doy, bien se concluye 
Que serán viento en popa , cuando huye ! 

Mas sean en tu favor, sean en mi daSo» 
Como quiera que son te los envió, 
Que en amor verdadero no hay engaüío, 

Y eslo en su fe por excelencia el mió/' 
Asi la infanta dijo , y con el baiSo 

De perlas lleno el rostro de rocío; 
G>mo la luz quedó de la maSana, 
Que el sol aun m> k dio color de grana. 
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Y entre tanto la playa lisonjera^ 
Como si sorda oyera sa agonía, 

£n faaecos tumbos se alza de manera, 
Que sus deseos ya en temor volvía ; 

Y lo que si no amara le vistiera 
£1 vengativo gust^ de alegría, 
Ya en pálido temor el riesgo mira 
Bel que antes anegar quería la ira. 

Cuando el barco , en confuso torbéllinb 

De roncas olas^ al amigo puerto 

Entre peñascos saludando vino. 

Ya de los dos el un costado abierto: 

Corríó la .infanta al reino cristalint>| 

Ya el pecho sin recato descubierto > 

A recibir el fugitivo rayo 

Del sol, que á su alma da un florido inayoi 

Con roja tez el español valiente 
Segunda vez tomó puerto en Acaya^ 
Si bien como discreto alegremente 
La furia alaba de la ronca playa: 
**No es bien ^ejar ciudad tan excetenté> 
Ni que ;yo huyendo de mi bien mé vaya:'^ 
Dijo, y á la princesa en la ancha plata 
Pide humilde perdón, y ella le abraza. 

Y ya en solemne triunfo victoriosa \ . 
Cercada de su pueblo cortesano , 

Del alcázar volvió á su cuadra hermdSa., 
Con ííu. vencido huésped de la manos 

Y con alma en sus gustos recelosa , 

Que no es durable juzga el bien humano , 

Y al que ahora le dio el viento busca modos, 
A conservarle encaminados todo». 
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Y en un tapete de erro recostado 
8obre la corva puente un caballcror, 
£1 solo hermoso ro^ro desarmado, 
Vestido lo demás de limpio acero, 
De lágrimas cubierto y de cuidado, 

Y en el 'amblante y gravedad severo ; 
Bernardo que Id vió perdió el sentido ^ 
De su presencia j suspensión herido. 

Conoció la beldad que amor le pusd 
En lo mejor del alma retratada, 

Y vio que el que allí ra triste y confíiso,' 
ó es sueño, ó su Arcangélica agraviada: 
Quiso arrojarse dentro , mas traspuso 

La nao de velas y de amor pregada , 
Quedándose el batel pequeño en calma , 
Qué al tierno montañés le robó el alma.' 

Manda el galeón parar, manda la infanta ,> 
Sobresaltada en el temor de oillo , 
Saber la causa que en presteza tanta 
Al mar se arroja su español caudillo: 
Guarido al bajel, cuya quietud espanta, 
Su barquillo arribó, y de su barquillo - 
A penas saltó dentro , que el mar ciego 
£n crespas olas enrizó el sosiego. . 

Quedó en mayor espanto que primero ^ 
Habiendo en su combés reconocido, 
Ser un arnés pintado el caballero. 
Que la princesa había parecido ; 

Y el son de las cadenas lastimero j 
ó fue imaginación, ó fue fingido, 

Y el frágil barco , si también no etigaña , 
El que una noche le sacó de España. 



Alter6«e U mar, y el rmcb viento 
lia natátil buco le esoondid y el día» 

Y él sin remos ni vék » un pedsamiento > 
En su ligero vuelo parecía : 

Perdió el grave Español .el stífrímieiitOy • 
Burlado de sa ciega fantasía, 
Que uB' nuevo gusto le* pimd eri el sénó 
Del vacio bajel ^ de engaño» lleiio. 

Teme sin ocasión haber dejado 
La cretense beldad, teme y suspira 
Por ello ser de sin vevdad notado^ 

Y su afición bailar trocada en ira; 

Que aunque no está rendido á su cuidado. 
Ni al dulce premio de su amor aspira. 
Es efecto de amor propio ó forzado, 
Amar de un modo 6 ¿e otrb el que es amado. 

Mas , entre los recelos y el disgusto 
De.fealterse ea.el batel loriado y solo, 
Cuando tocaba, en horizonte al justo 
Del mar de Fe» la lámpara de Apolo, 
Cobrando aliento su ánimo robusto, 
La noche oscura , y encubierto el polo, 
A ver se puso la ligera priesa 
Con que el golfo su góndola atraviesa. 

Juzga de átt volar que no anda tanto 
De un nuevo amante el pensamiento altivo, 
Como ella envuelta en el confuso manto 
De la noche , sin luz y el golfo esquivo : 
Cruza mil sierras de agua, cuyo espanto 
Otro ánimo dejara apenas vivo. 
Cuando ya por entre una y otra roca 
De un rio%profando le tragó la boca. 
TOMO 11. X 



Y los prolijos ^a^ redíncidos^"' • í ?: - 
Á una «ufotU caa^lmira abraviadat. < 
Sus olas y y él y s« batel mUidosi 
Entre riberas de árbolfis: copadas;.- . .. 
Por donde » de la lana coca^idas^ ': 
Que allí los dio á las ondas áosegaáas» 
Del cristal de Ebn» la barquilla altiva» 
Goal rayo sube la corriente ^riba.. 



CANTO XIV. 



ARGUMENTO. 



Encuentro y eonkbafe primero de Bernardo 
con Roldan, Cae el conde en tierra sin 
serUido : Bernarda le lleva su escudó , y 
de/a aplazado el fin del eomóatepara otra 
vez, * 



Y el dia siguiente caminando en duda. 
Sin conocer la tierra donde estaba,. 
Ai darle el tumbo á una cuchilla aguda. 
Que el seguido camino en dos cortaba, 
Pidiendo vio en el llano al cielo ayuda 
A un hombre, á quien cruel verdugo atabA 
Un laso al cuello , y en engace doble 
Al corvo gajo de un jiudoso roble. 



Estaban otro» cuatro por testi^s, 

Y el leonés , vreado el lastimoso paso, % 
"Teneos, á voces dijo, tené amigos. 
Sepamos la ocasión, suspende el caso:" 

Y por entre alcornoques y qt^ejigos 
A toda rienda sale al campo raso, - 
Cuando ya ellos también á toda priesa 
£1 nudo daban á la soga gruesa. 

Él por llegar á tiempo, ellos por dalle 

Muerte , sin que haya estorbo que lo impida, 

Todos prieáa se dan : á mí déjalle 

£n esto, la que tengo me convida. 

Que veo á Orlando en un profundo valle 

De ciego monte, y áspera salida, 

Donde para volver á su camino, 

Si el caballo cobró, no cobró el tino. 

Dejó la humilde casa del eiigaSo, 

Y aquel que iserlo en ella parecía, 
Y^ el astuto Garilo, con el daSo^ 
Que en el robado anillo hecho habia. 
Tras el perdido conde el país extrajo 
A ciegas cruza , y al huirse el dia; 

Del grave sueSo en la quietud profunda, 
£1 caballo le hurtó la vez segunda. 

Saltó en laí' silla, 7 á la luz in&^gnante 
De la fría luna, **¡oh capitán robusto! 
¿Vos sois, le dijo, el principe de Anglante,* 

Y el general bastón del cetro augusto? 
¿Asi en desvelo y guarda vigilante 
I^as reliquias- ponéis de vuestro gusto? 
Quien en el sueno como vos se olvida, 
Ki su honra tiene en mucho , ni su vida." 

T a 
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Despertó el conde , y viendo á BriHadoro 

Segunda veft en madoá de Garilo, 

La paciéiiciá perdió ^ perdió el decorOf 

Y de su autoridad el g^rave telilo : 

Y cual Vencido garrochado toro« , 
A quien acosa de U gente el hilo, 
Los o}os cierra , y con )a corva frente 
Por ios palenque» rompe, y por la gente; 

£1 impaciente conde así en gaJila^rde' 

Y altivo brío, saltó arrogante y fiero, 
Que 4 hacerse el presto firiUadoro tardoi 
Ambas deudas cobrara por entero. 
Huyó el ladrón^ ^ cual ligero pardo 
Siguiendo un ciervo, va también ligero, 

Y al que le buye su caballo fuerXe 

Le salva á un tiempo» y le condena 6 miierté* 

Aquella nocbe, y el siguiente' día» 

Y sin ese oti:os seis siguió su alcance, 
Que á uno el enojo, á Otro' la alegría^ 
De uno los empeñaba én otro lance; 
Cuando láia tarde el catalán que huía,. 
Temeroso que el rayo no le alcance, 

A la ancha entrada de aña, estrecha puente 
A Ekudonio encontró, y tu franca genie. 

Volvia de Zavagosa , ad<mde vino 
Por sátbio embajador de Cario Mano^ 
Á grangear del rey i que por tecino 
Favor ni gente presté al asturiano: 

Y viendo el descompuesto desatino 
Con que al sudado potro aguija en vano 
El medroso, ginet^ , y que él bu&ndo, 
A fiílta de vos, dice qué es de Orlando: 



Hiso aUo el escuadrón , cuando él en medio ' 
De cien franceses paesto de improviso, 
AunqujB con sus embastes dar remedio 
Al impensado aprieto y riesgo quiso, 
Faltóle en el brevísimo comedio 
Para saber fingir tiempo y aviso, 

Y asi antes de advertirse del suceso, 
Sin pensar que lo estaba, se halló preso. 

Llegó tras él el príncipe de Brava, 

Que ya tan al estribo le seguia. 

Que donde nn pie el caballo levantaba, 

Los snyos él por le alcanzar ponía: 

Mandó al ladrón colgar, que era á quien daba 

Del sin piedad verdugo la porfia 

Espantosa lanzada , cuando pudo 

Bernardo 4 tiempo ver el mortal nudo. ' 

No vió'á Dudon, ni al ofóndido cpnde. 
Que iban ya dentro de la selva espesa, 

Y del &lrb6l ninguno le responde. 
Listos á darse en lo que hacen priesa : 
Visto «I rigor, el espaBol por donde 
M^s breve el paso vio , fiero atravipsa 
A Socorrer ^1 riesgo , que es dé modo, 
Que á nn*pie. de dilación se pierde lodo; 

Y por Yéf si la nueva espada corta, 
Alta en lá mano, y alto el bra¿o fuerle, 

'•'Paso, di«e, cobardes, que me importa 
Saber la caasa de esa infame ikraerte :" 
Cuando tino dk los cuatro le reporta, 

Y en blanda 'VOz: "señor, le dice, adyicrle 
Que esa Icrtuida^^l cuello es propia ajorca 
De un ladfon, y su tálamo la horca: 



V 
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Y este , en Ioa de 6a oficio el mas cursado 
Que de Jaca amparó la inculta sierra, 
Ya dos veces á Orlando le ba robado 

Su caballo , y su fino arnés de guerra : 
Hale traído ofendido y acosado 
Desde su patrio suelo al desta tierra. 
Adonde boy le prendió Dudon el noble, 

Y él ponerle mandó ^n el primer roble. 

Púdolo hacer el Senador romano, 

Por ser quien es , y porque dello gfnsta ; 

Firma es esta sentencia de su mano, 

Y basta el serlo para ver que es justa : 
Los dos al pie del bosque comarcano 
La dan por tal ; si te parece injusta , 

No van lejos de aquí, ni 4in mundo es lejos 
Para libres .volver por sus consejos»** 

Así el franco; y así el leonés llegando 
La aguda punta el lazo cortar quiere: 
*'Sea todo eso verdad, sea el conde Orlakidd 
De Roma Senador, sea lo que fuere, 
El preso es noble , y espadol ; y cuando 
Esas fingidas culpas cometiere. 
No es Francia dueño, Roma es parte extraña 
A castigar por sí culpas de Espadac • < 

Y sobre esto á la franca gente junta. 
Si toda viene, estorbaré esta muerte.** 
Dijo , y corriendo la delgada punU, 
La lazada corló del nudo fuerte>* 

Y el que en cortés respuesta á su pregunta 
Satisfecho dejó , ya de otra suerte, 

Al dulce corte de su aguda espada. 
Su honra satisfacer quiere agraviada. 
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Al verdogo feros manda ejecute 
Su oficio, mientras él el de stt saíja. 
Porque ningún cobarde améa le impote 
Flaquesa^ al noble suyo en tierra extrafia. 
Saca su espada , y quiene que conmute 
En sangre su primer piedad España, 

Y el godo al noble término obligado 
Ofender no jpiíBt^nde al que no ba errado. 

Y asi en la muerta &ma de su escudo 
Los irivos golpes sin le berir recibe : 

J^s que ai diestro esgrifnir del filo agudo 
De humilde amparo ven que se apercibe, 
Cobarde ánimo cobran , y en menudo 
Combate en su grabado airaés- escribe 
Feroz cadanno U destreta que usa, 
Mas él |le coatso á sólo el uno excusa. 

Qc^e'á trca golpes Ta &Vda de la sierra ^ 
De los tres beredó cuerpo' y acero, 

Y «I cúarlo' ya la mal trabada guerra 
Paró asombrado, y dijo al caballero: 
"jOb ilustre parto desta invicta tierra. 
De nobleka y virtud un cielo enteroí 
Quiero estimarle ya,. pues. me le ofreces, 
Un vivir que te debo tantas veces." 

y como' absorto en verán ^gallardía 
El caballo volvió á segujr j^ugente, 

Y el godo bada Garría^ que- venia 
A le ofrecer la libertad presente': 
En cuya peligrosa compañia, 

Al pie dé un sauce, al margen de una fuente, 

Agradable reposo la espesura 

Al luto olreoe de la troche oscura. 



£1 falso catalán» por no negalle 
Su premio |il beneficio recibido» 
Tenerle quiso compañía en el valle» 
Que <;s servirle mostrarse agradecido: 

Y por mas 4 su intento deavelalle, 
Largos cuentos fingió ,- y despuea dormido 
La rica espada burtd al siniestro brfti^» ' 
Llav^ sutil del mal logrado laao. 

Despertó al^ rubio sol el noble Godp^ > 

Y bailando al hue^d y á su espada* meiio9| 
Vio q|te es volver por un ladrón, tía, to4o 
Hacer propios agravios los ágenos : 

Sintió el perder aus armas, sintió el modo 
De pagarle tan mal deseos tan buenos» 

Y que sea de su patria ingrato viei» 
Afrentar con desden el baieficip.- 

Buscó el caballo , j viendo burlado el frenq 

Agradeció la mano comedida» 
Que quiefi á él la espada » y á otfo el henq 
Robó» robar también pudo su vida: 
Volvió , y siguiendo de -disgustos llenq 
La senda mepos agrá» y -mas seguida, 
Como en rastro del alba los luceros^ 
Parir la selva vio dos caballeros»^ . / 

Dudon el und, el otro el- conde Orlando, 
Que en busca suya. » y del traidor G^riio, 
La siempre amsirg;^ envidia devf^üanda - 
Memorias de dolor los. trae de bilo : 
Fue el vencido francés así ensalmando 
L# libfe espada » y el compuesto estilo 
Del victorioso Godo« y la jactancia 
De defenderse en campo. á los de Francia» 



Qü0 ardiendo en ambiciosos movimientos, 

Dueño cada uno del agravio todo, 

Sin darse nno i otro parte en los intentos. 

En busca entraron del ausente Godo: 

G>rriéronse de ver sus pensamientos, 

Al encontrarse beridos por* un modo 

De una envidia, y que dos tan graves lanzaé 

Á un agravio le basquen dos vengantas, 

Y sin torper el carso acelerado, 
Cada uno al otro pide el ir delante, 
Cuandp el florido tumbo de un collado 
Les díd nn muerto escuadrón poco distante. 
Sin espada y á pie un doncel armado: 
Dudan si es él , si bien su real semblante, 

A quien le mira da en lenguaje mudo , 

Mas voces que la fama de su escudo. 

Sus tres ^ceses mira Orlando muertos. 

De tan nuevas heridas asombrado. 

De los golpes los dos por medio abiertos, 

Y sin hombro el tercero , y sin costado : 
La voz suspensa , y los cabellos yertos, 
Al cimtemplarlos'deja al mas osado; 
Cuando así el conde al principe de Espaiía, 
Quien sea el antor pidió de tal hazaña. 

**¿Sabreis, seüor, sabréis, señor, decirme 
Destos tres'golipes donde está la espada,^ 
En alentado pijílsoy brazo firme, 
Mas que en consejo ni en razón fundada? 
¿Quién hay que tal crueldad por buena afirme?^ 
A quien Bernardo, la visera alzada, 
'*Señor , le respondió , la espada bella 
Ayer fue mía j ahora no sé della ; 



agS 0E BALBüENA 

Que el mismo A quien dio vida en este vallen 
Sin salir del la buttó lleno d« cngaSos, 
Que excusar á un ladrón la muerte, es dalle 
Osada libertad á nuevos dados : 
Yo que hice mal confieso en alargalle 
La indigna vida 4 mal gastados años. 
Mas fue fueria volver en mi hazaña 
Por U ofendida libertad de Espafia.** 

*'Á estar allí esta mia, dijo Orlandoi 
La potencia de EspjSa no pudiera 
De mi decreto suspender el mando, 
Ki al ladrón estorbar que no muriera : 
Vos sois alguno de su infame bando, 
Pues volvistes por él de esta manera; 
Que si es ladrón quien huHa, ya se entiende 
Que lo sqpá también quien lo defiende." 

Reportase Bernardo, y dijo: '*vtenes 
Con justo sentimiento alborotado 
Del nuevo estrago que presente tienes. 
De una injusta ambición ocasionado: 
Ni puedo responder á tus desdenes, 
Hasta que Orlando , como lo he jnradp, 
Perdón á mis pies pida del exdeso 
De haber tenido un libre espafiol preso»? 

Hallóse el sagaa joven puesto en duda . 
De tuál fuese Dudonio, y cuál el conde, 
Y en esta estratagema quiso aguda 
De los dos conocer quién le responde : 
^Orlando con su lengua tartamuda, 
^Yo soy, dijo , á quien buscas , mira adonde 
A morir has venido , á serme dado 
Dar la muerte 4 nn machacho desarmado.** 



^ 



BL BEERAaDO. 399 

No. al brío gallardo de un glnete mozo, 

£n el alegre orgullo de la casa, 

£1 presto gümo causa mayor gozo^ 

Que el bosque con sus cuernos despedaza; 

JXi al vulgo juvenil mas alborozo 

Un prestó toro en medio la ancba plaza, . 

Que á Bernardo causó tener delante 

£1 tan nombrado príncipe de Aaglantt: 

Y asi le respondió : "tienes tan tuya 

La fama , invicto conde , que eñ su mengua 
No sé si tus hazañas atribuya 
Mas á tu heroico brazo , que á tu lengua : 
Mas ahora las aumente , ó disminuya, 
Hecha un golfo de mar que crece y mengua, 
No es todo falso en si lo que pregona, 1 

Según lar: majestad -de tu persona.^ 

Y pues tal dicha el cielo me ha ofrecido, ■ ' 
£n tenerte á mi- brazo y voz -présente, ' '* 
Para saber si> tienes, ó has tenido, 

Lo que la fama cuenta de valiente; 
£n lo que dices que ladrón» he sido. 
Como ahora tú quien lo dnjere miente, 

Y mentirá también quien no confiesa 
La ventaja. española- á la francesa. 

Y porque á falta de mi arnés entero 

La batalla no excuses deseada, - - « 

Al que contigo viene le requiero 
£1 caballo 'me dé y y preste su espada, 
Con que ganando ya la tuya , ¿[uiero 
Dejar la que me hurtaron mejorada; 

Y si de voluntad no me la diere, 

Habrá de ser por fuerza, sea quien fuere.**- - 
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Dudon , que á los principios la corcusa 
Del mancebo estknó, su talle y brio, 
Ya por loco le tiene , y por locura 
Cuanto habla , y su razón por desvarío : 

Y al agravio de «tal desenvoltura 
Deja el caballo, y toma el desafio, 

Y la desnuda espada que apetece 
Por la delgada punta se la ofrece. 

Puso el brioso español mano á su daga, 

Y al francés bravo 9 que blandiendo tiene 
La relumbrante, hoja , antes que haga 
Seguro golpe qut su^ bríos enfrene, 
Rebatiendo una: punta al pecho amaga, 

Y á la vista á compás volando viene 
£1 agudo puñal, que ál yelmo fino 
Quitó mil Ittcef , y á Dudon el , tina» . 

Y ayudando á su nuevo desacuétdp 
G>n él cerró á- cobrar su acero agudo, 

Y en abraso enemigo mas que cuerdo 
Hechos fueron al verde prado un nudo ; 
£1 Leonés vivo al franco sin acuerdo 
La daga que á su mano volver pudo, 
Ya ciego en su primer ventaja , prueba 
A darle lugar nuevo, y puerta nueva. 

Rompió al grabado yelmo las hebillas, 

Y al aire dio la desarmada frente, _ 

Y en sus vencidos pechos de rodillas. 

Que vuelva espera en si el que allí' lio siente: 
Cobró vista el francés, vio maravillas, 
Piensa que es sueño lo que ve presente. 
Que es al vuelo' de un tiempo tan escaso, 
Mudarse todo un hombre extraño ci^so. 
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Era Duden gran duque de Marsella, 
De fuertes miembros y ánimp^ excelente. 
De la real Francia , y de los bravos del la, 
De diez, de seis, de cuatro el inas valiente 
En comenzáis batalla, y fenecella^ 
De colérica espada , y brio. ardiente ; 
Ahora de un golpe se baila en tal esttechoi 
Que ni brio ni espada es de provecho. 

Asi tal vez se vio pino lotano^ 

Beldad y sombra del vecino «tero. 

Que á un estallido por el suelo llano 

Sn duro tronco echó rayo ligan»; 

Al dar ea tierra , el segador cercano 

Que á ampararse á su sombra iba priiñerOi ^ 

Suspensa, ni se acerca, iki retira, 

Mas asombrado y tHste, cailá y miro. 

**Yo no quiero de ti , dijo Bernardo» 

Mas que espada y caballo , con que vea 

Este invencible paladín gallardo 

Lo que dhéra c6mo ya también desea : - . 

A que con gusto, me lo des aguardo, 

ó la vida con ello; tuya sea 

La cul|ia , si por bien no mé:ebncedes 

Lo qué ya defender por mal no puedes.** 

Asombró i. Orkndo ei^akrdso htícho: ' 
Dudonioj lleno de ¿onfúsó «espanto» 
La espud*^ ya en su inano sin provecho 
Libre dio, y del tabello hizo otro tanto: 
Y en fuego ardiendo detenganza el pecho^ 
£1 conde puestd por testigo en tanto, 
A. la batalla se aprestó ^ en que piensa. 
Tomar de tantos da2os recompensa. 
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Bien que atento á las faenas del amlnirio 
Su vivo aliento, su altiveí ligera, 
£1 breve asalto, el golpe temerario, 

Y del snceso la victoria entera, 

fjas mudanzas temió del tiempo vario, 

Y esta dicen qne fae la ves primera 

Que al conde halló el temor , y tuvo i ana 
Por variable el rostro de fortuna. 

La blanca garsa , á quien de la Noruega 
Los prestos sacres siguen por el vientto, 
Callando sube , y remontada niega 
La vista al mundo , alcance al pensamiento; 

Y aunque uno le da, otro le llego. 
Otro la signe, y la encaraman ciento, 
Cuando el que ha de matalla sale al vuelo, 
A quejarse comienza desde el cielo. 

£1 mismo impulso al coraion del conde 
£n el presente trance dio latidos, 

Y sin ver causa , ni saber por donde, - / 
Sus fuerzas siente y pulsos impedidos;. 

Y una nueva tibieza corresponde 
A los alientos antes no vencidos 

£n esta lid , que le hace entrar en ella ' 
Con pocos alborozos de vencella. 

Estaba el eonde rá la' grandeza dina • 
De su antigua opinión de miedo iageña, 
Como en el fértil campo parda encina^ ' 
De antiguos aiíos- y despojos lleiia, 
Que ni el viento la ^nueve , ni le inclina 
De los nudosos ramos 'la cadena; 
Antes en medio de los bosques puesta, 
A sola ella hacen los pastores fiesta. - 



Beroaváo de otra parte altivo estal>t»' 
Si no de« tanto Adftb^e de máslnrio,'- 
G>n un bnllteioytozama qué' daba 
> Al de mas fama y opinión desvio ; . 
En vencer solo con destreza brava 
Sin- otros medios puesto el albedriOy 

Y en salir con real pecho y osadia 
A.cuaiikto la ira y ga^to le pediat-. 

Cual presto rayo que ^ su lambre ardiente 
Por los aireft'devranía inepartido • 
£1 mundo asotñbra, y de temor la gente 
Dando paso se bumilla al gran raido,. 

Y él deslumbriándo craza de repente 
£1 rico alcazaf que dejó abatido, 
Que ni de antiguo muro hace caso, 

Ki el bronce oprime , ni le alaja el paso. 

Y él en tanto la silla del caballo ' 
En aire brioso cobra, y le revuelve i 

Y al deseo de justar para inci talló 

La firme lanza empoSa, y feroz vuellré : 
Conoce el Conde que. es desafíallo, 

Y en vengar tanto agravio se 'resuelve. 
Partiendo con tal cólera á buseall^y. 

Que el bosque hiao, temblar, y gimioiel valle. 

No ^l monte Olimpo^ y su vecixío tel Osa ,'. 
Si arrebatados de contrarios' vientos ,1 
Por fuerza de violencia milagroíM r^ ' 
La eterna raiz faltase á sus cimieñl'oa^ 
£n medio el Tempe junta mas furiosa i 
Ni golpes sorfañan mas violentos, r :i 
Ni del Pellón los riscos al encuentro. r i 
Mayor bramido harían en su centro^: 
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Qae el btttfeo valte y moaleft conniTcalMlii 
Al ronco trneao y súbita «sUmpida , 
Con qac I» óm guerreros á Has naanOs 
De su furia vinieron encendió* : 

Y habiendo vuelto en átomos livianos 

Dos ptno9^ ^pe «uU se estaban con la ^ida»' 
Mas firm^ tas contempla bi campo iitoov 
Que el dertfo á las áa$ punta», del Panuüo.. 

Asombró cada cualá su «nemigo, 

Y Dudon lo lúe allí de lo que via. 
Que al grave caso puesto por testigo, 
Que sueSa piensa» y que le engaSc el dia: 

Y aunque con ojos y aficioá de amigo 
Al Conde acata y mira todavía. 

Halla qué sí bay ventaja, á puede babelU 
Entre loa dos, que el Godo esta coa eUai 

Mas ellos las espada» ya en la mano , 

Y su furia y rigor en los «sendos, 

Con tal priesa se hieren ,- que hacen vano - 
£1 cuidado de golpes tan menudos: 
En Flegra, en el combate soberano, 
Cuando sobre los Titanes membrudos 
Llovia Júpiter rayos » siis espantos 
Ki fueran, en rigor tales , ni tantos. 

Dió el Conde á su contrario ttn altibajo i 
Qae á la fama cortó braso y ckaines^ 
En el grabado es<?udo , y á él le trajo 
A besar del caballo cuello y clines; 

Y i alcansalle el segundo por mas bajo^ - 
Francia gozara mas sus paladiiies, 

Y aun él quisa también de esa manera 
Por iiivencibk el mandó le tuviera. 
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Mas resbaló Ta espada por' lo alto 

De la celadav y el valfenie 6b^o , 

De honor herido, 'y dé paciencia fatto- 

A vengarse ó morir íe arrojó* todo: • - 

Y puesto en !oS' estribos, dando ttn salto 

Sa fríson-, alcanzó ál frahcés de modo,' ' 

Que le hizo besar á tin inísmo vnelo ', 

£1 su caballo, y su caballo al suelo. ' '^'^ 

Dio un'gnto dón'Dcídohíó del es^alilb" \ 
Que el golpe le niasfc, y mayor le tuvo ' 
Cuando vio* que el fcroB tnáncébó , eti tánfb 
Que el Conde volvió' en sí, |>ará^p estuvo-, 
Que á segundar * con '^otro,' ni el eiiCatíío 
Del yelmo dé Mambrino', ni 'el' yjáe hdtbo • ' 
De Almorite, nf su hadada fortaleza, ' 
Libre del' riesgo díerait 'sú cabéta. ' 



\ ' 



MaSj ya Viéíidb en' sil attiterdé kX trisíe estaco 
En- que aqueT'brazo ^ sti válót'-lé tiene, - 
Con la afrenta y (íiror desésif)erado 
La espada aprieta',- y^á bítsc^afle viene: ' 

Y él espadol üo' mén'os''arris«!ádo *• .* 
Con la suya' á "dos mánós le' detiene,*' ' ' '' 
Hasta que éii 'rebSitir furioso^á trria' * ' 
Del hado tientan U «Ititn* Ibísriíiía; ^ ' ' *' 

Y vueltos á encenderse éíl ¿íi VéfriégaV' ^ 
Con más alletító ^ 'bríos qué primero,/' ' ^ 
Doiide linó se ráiW,^el otro llegar,* ' *•'"*"* 

Y ninguno al'beéirílega el pbslrero^ ^" ' í 
Uno el estudo^ljieftde', el dtro sie¿;a; * ^.* 
Cual trigo d^ Stóon;'»niallas de acero :^'"'^^ 
üwo dasóti^o tjelííbe ; y áthbds jarifos' "'''^^^ 
Ni atienden ocasSbtt',^tat aguarda piínfók*.^ ^ 

TOMO II. V 
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Cual dos fieros centaaros , qae á ks cumbres 
De Osa celosos muestran su bravesa , 
Porque de Deyanira las dos lumbres 
Gm igual gasto miran su destreza ; 
De sus daros peñascos las vblumbres 
Vueltas centellas giran larga pieza, 
Resuena el bosque, y cúbrese la tierra 
De los destrozos de la horrible guerra: . 

Asi la honra francesa i y la española, . 
Zelosas de la fama que las mira , 
Como el hinchado Égeo entre ola y ola . 
En fuerzas crece, y se derrama en ira: . 
Resuena el valle, el aire se arrebola ^ 
De las ceiitellas de oro que retira 
Del rebatido acero ^ que el desierto 
De rajas tiene y confusión ci^bierto¿ . 

Di6 el francés un mandoble ea el -escudo^ 
Que de la fama al suelo echó un pedazo , 

Y no fue el godo en responderle mudo . 
Det firme acero con el gran recazo: 

Que á alcanzarle lá espada i)ails de agudo ^ ' 
A cercen de los dos llevara; un brazo. 
Mas del hombro y encaje de una greba 
Sobre el cam^ sslió u^ia luna ^^eva; 

Y tras él otro y otro le segunda » 
Como sobre su yunque .el duro Brontei 
Cuando en masas de fuego forja y funda 
Rayos contra él flamígero Faetonte : 

La sima al hondo valle mas profundo 
Suena, y los ecos del preñado monté 
Hacen un tfriste son y estru^do horrible, 
A sQlp el duiro mar apetf^)e«. 
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Ya del dia; l« mit^d.la. bknda yerlia, 
Del bosque el cruel tesan sufrido había > 
Y á ellos entre un palenque de superba 
Gente y que en busca de Dudon volvía: 
Ñingi^n brío allí ni maña se reserva y 
Que á la- yietoria de su gráuporfia. 
Aunque h^y muchos , no quieren mas testigo 
Que un muerto, y que ese sea el eiiemigo. 

Cansados de hefir con Jas espadas , 
A bra£0S' hacen. 4e sus fuerzas prueba, 
Las manos por Iqs hombros anudadas. 
Cada iino ál Qtro aquí y allí le lleva: ^ 

Crujen las dwras grebas apretadas 
Entre el brío de los músculos que ceba 
Su furor en la lincha, y los caballos» 
Üí pueden ya traelios , ni lleyallos. ^ 

Gimen, sudan, apbelflMEi,. y arrodilla 

£1 mas briQSO caballo; uno sé estaca > 

Otro la yerba en caracoles trilla, . 

Y de su centro. las raicea saca: 

Petos f golas y ameses des|iebilla 

Del tesón duPQ la mortal resaca , 

En un grueso anhelar,. y alieixto varío, 

£n que cualquiera h^ el del contjrari^. • 

Sacó el Coad^ «ma dagfi , y al contado 

Arrimarla prob¿ del j enemigo; j 

Mas él, no- ei& tales lances d^scaidadp,. 
Picó el cahaUo, y le llevó con/iig^; . r > 
Perdió la silla, y fue á buscar el, pfndo: • 
Saltó el £rodo tras él, que/no es amigo 
De ventajas; roas- viéndose laauya, ,. . 
Medroso está Dnion que la. ooncluyai; 

V a 
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T ellos c6ñ nuevos birios y denueJor 
Tras sa porfia qaieren «caballa , 

Y como ya se hieren á pie quedo » 
Mayor espanto pone la batalla : 

Solos los dos del riesgo están sin miedo^ 
Que los demás que se bailan á mi ralla i 
Aun desde fuera ho se ven segaros 
Del grave riesgo de s^» golpes duros. 

Así el horrible Marte con Bríareo, 
Sí probailíe tal vez le copo en suerte ^ 
Darían soberbios golpes , y al de*eó 
Diversos thodos de bailar la'mnerte: 
Tales los dos en su combate veo, 

Y el batir las espadas de ial suerte , 
Que como cOn cien bracos á \in momento 
Se dan un golpe y otro, treinta y ciento» 

Ya el sol , que por' mirar sa gentileza * 
Aquel día madfugó á alegrar la gente f 
Tibia su lúe, y ardiendo la braveaa 
De los guerreros vio desde el ponietiie; 

Y contemplando el número y grandeea 
De golpes y heridas , Juega y siente 
Que era en sti batallar mayor el vuelo 
De s^ 4ra y su furor, queol de su citio; 

Y no queriendo- v^i\ de compasivo 

La muerte de los' dos ^ lii de ninguno, 
Cerró' lá noche^ y con' nri g«1pe e«quiro 
Roldan cc^.su coWrico importoifO: 
No quedó; rostro ni «emblante vivo, 
Ni de* los ^ue> le 'vievon- pecho afgano ' < 
Que no se' escredbeciese at estallido ^ 

Y el coraeon kr diese ^Igun Mido;;' > 



Faé tan cardado «1 gplp?» que sia Udo 
Traspiés ^ió por caer el firme Godo, 

Y á no volver la furia en desatino « 
Fuera el segundo vencedor del todo ; 
Mas erró eate ppstrero el paladino» 

Y su contrario se arrestó de modo, 
Que arroiando de sí el mellado escodo. 
Con su furia llegó basta donde pudo ; 

Y á dos manos la espada, el yelmo fino 
Al fiero golpe resonó tan bueco, 

Que á las grutas del monte, y al vecino 
Bosque se vio sonar una hora el eco: 
Cayó al suelo el famoso paladino 
VivOj, mas sin sentido ; \ extraño trueco 

Y vuelta de fortuna ( ^ue por )unto. 
Cuanto en mil auos da, lleva en un punto. 

Pudoá 9u voluntad darle la muerte, 

ó de veras saber si e^a encantado ; 

Mas nunca en un rendido un pecho fu^cD^^, 

Con sangre noble, dio golpe sobrado; 

Antes, dolido de. la adversa suerte 

Que un hombre tal ba puesto en tal estado, 

Solo el escudo le quilo, en memoria 

De que por suya queda la victoria ; 

Y ^ don Dudonio dijo: ''esta le llevo 
Para que el bravo Conde me le pida. 
Cuando por bien tuviere que de nuevo 
Nuestra batalla quede fenecida.*' 

Y, cual presto neblí, el feroa mancebo 
Ya en la silla, hace que el caballo mida 
Kl campo en tan lozana gallardía i 
Como si al fresco hubiera holgado ol dia. 
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Y haciéndole eii bittrracotiteiienehí 
Salir ligero, al tiempo del sacallo, 
'*Señor^ dijo á Dudon, coa tu licencia ^ 
Llevo, paes mas no puedo , tu caballo: 

Y á Dios, que ya la las ha hecho ausencia, 

Y yo que no sé en el puesto en que me ballo^ 
Bascar quiero acogida, antes que llegue' 

La noche á su* rigor, y me la niegue.*^ 

Y sin otra respuesta, á lo cerrado 
Del hosque tomó el paso mas derecho. 
Dejando el campo en suspensión callado 
AI increíble aliento de su pecho; 
Celebrando f\ silencio, el no esperado 
Fin, la insigne victoria, y raro hecho, 
G>n que á Roldan , de un golpe sin herida , 
La fama le quitó, y dejó la vida. 

Corrió Dudonio á socorrerle cuabdo 
Del desacuerdo con furor volvia , 

Y á su ausente contrario amenazando 
La espada entre los suyos esgrimía: 
Quiérenlo sosegar, pero no hallando 
Muerto á'sus pies al que antes combatía^ 
Con un nuevo dolor pierde el sentido 
Que el corazón le da , que está vencido; - 

Y aunque Dudon, lo menos mal que pudo^ 
El caso le doró, y cubrió la afrenta, 

£1 verse sin contrario, y sin escudo. 
Le hace mas que el amigo engafio sienta: 

Y dando de ansia á la garganta un nudo, 
Tal tragedia el honor le representa. 
Que á ser menor de'Astolfo el beneficio, 
Segunda vez se hallara sin juicio. 
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Pero á sola una rama que le queda , 
Que es morir , ó yengarse, echa la m^no^ 

Y sin que nadie detenerlo poeda 
Parte á ^ste fin el Senador romano: 
Mas cuando la ventura queda fuera, 
£s darse priesa caminar eu vano , 

Que en yano ara la mar quien desde el suelo 
Los corsqs piensa goberii^r del ci^lo. 

Desvolvió en seguimiento de la sa&4 1 
Que un inferno labró de su memoria j» 
Tras si| venganza lo mejor de EspaSa | 

Y tras su pena la perdida gloria : 
Dejando del furor que le acon^paSa 

De ilustres hechos una heroica historial 

Que fue^a de aparato y alegría » 

A poderla aquí hacer suy^ » i la mia : 

Que feros de aventura en aventura, 

De arar cansado el real solar de EspaSa, 

Sii| hallar de la muerte que procura 

£1 rastro , tras que el dulce honor le engaSa, 

Arrojado del tiempo, y la yentura. 

Del JPirineo pasó la alta montaba, 

Y á su campo llegó el alegre dia 

Que el César admitió en su compauíii. 
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CANTO XV. 



, ., ; AéGÚMENTO. , 

Encuentra Bernardo á Olfa que le da noii^ 
cías de Arcar^gélicaj y los dos parten en. 
su alcance, llegan al 'Castillo del Carpioi 
Bernardo v^nce su encantamiento: ve en un, 
herrÁoso espejo la descendencia de la casa 
de Castro, Halla allí á su ayo Órontes y 
á trescientos caballeros de su linaje^ con ios, 
cuales parte á Iq. corte de su tio él rey 
Alfonso, ' 

De otra pa^rte^ deftpues que el grate. pes0 
De sju, l>atalla el vencedor Bernardo 
Libre arrojó de sí , y en largo exceso 
Vencido dio de Francia ^1 gran bastardo; . 
Ni mas ufano ni arrogante en esOf 
En cortés compostura , y paso tardo, 
Dejó el suspenso campo , y ai vecino 
Bosque á bu/»car ^ef^so abrió camino. 

Aquí, al amparo de un peiiiado risco 
Que el pie un arroyo de cristal le baña , 
Entre la verde grama y el lentisco 
La humilde paja vio de una cabana; 
De serrano pastor seguro aprisco 
Juzgó la choza el príncipe de España, 
Cuando del prado vio en las flores bellas 
Sobre un muerto llorando dos doncellas. 
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Admirdle del sitio la eKiraSiesa, 

Y de la nueva compaiiou llevado» 
Conoció de las dos la jona belle^ » 

Y en verla allí y llorar ^uedó turbado: 
Era Olfa, que en sus faldas ]a cabea^ 
Del cuerpo sustentaba desangrado . . 
De un gallardo mancebo recien muerto. 
De sangre todo y de beldad cubierto. 

La otra doncella » cuyo seBiiinieñtO' 
La dura rqca. á compasión movia, 
Ya cOn furiosa, vpz^ ya sin ^lienfo> 
A suspenderse en su dolor, venia: 
Bernardo , bailando en tan extrauío asiento 
La que en Grecia perdió su compañía ,,,, 
Cual ligero neblí se arroja al prado y . ' 
La visera y el yelmo levantado. 

"¡Santo cielo ^ (dijo Olfa, conociendo ■ ,■ 
Al gallardo Leonés) ]qué encuentro extr^ol** 

Y el nueyo gusto y alegría creciendo 
La peoa olv.ida del ageno daSio : , 

A pedirle las manos fue corriendo, 

Y el bello joven dice; '*¿si es engaSo 
Mostrar con ceremonias que q>e precia , 
Quien solo me dejó sin causa en Grecia?" 

Y al blanco .-cuello en nudos deleitosos . 
Afable .ciñe los honestQs brazos , 

Y con mil pensamientos deliciosos, 
Que esté de aquella selva en los ribazos 
La diosa de sus gustos amorosos: 
INuevas le pide de los dulces lazos 

£n que amor Ici prendió, y de cualquier modo 
De la que es de los dos el dueño en todo. 
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¿Cómo y 6 por donde , en el lagar presente 
La piedad, ó el rigor, la echó del cielo? 
¿Qué tragedia infelis de hado inclemente 
Llorando yace en bvl sangriento suelo? 
¿Quién nn doncel mató «tan eicelente? 
¿Quién puso en tal beldad tal desconsuelo? 
¿Y donde su princesa está divina? 
Dijo y y k respondió la hermosa China: 

^'Señor, desde aquel dia que por vella 
Salí, sin ver como salí , de Acaya, 
Siempre con rastro fresco, y nuevas della, 
De golfo en golfo vine, y playa en playa: 
De Qrecia á Libia, y desde a^Uí á Mar bella ^ 
De allí á Toledo, y desde allí á la raya 
Deste monte, en que ayer de lance en lance 
A darle vii^e al fin dichoso alcance. 

MostriS alegre placer de mi venida, 
Y, en no saber de ti la vi suspensa, 
Y hoy de un suceso en otro divertida 
Al bosque entró desta arboleda densa , 
A donde al tiempo que llegó perdida, 
Sin poderle tener en su defensa, 
Mancharon seis villanos caballeros 
En esta limpia sangre sus aceros. 

Movida á compasión de la hermosura 
Que ves sobre ése cuerpo desmayada, 
£n procurar consuelo y sepultura 
A mal tan grave me dejó ocupada ; 
En tanto que ella con su arnés procara 
La infame deslealtad dejar vengada 
En los cobardes seis, que á toda rienda 
La vuelta hartaron desta estrecha senda. 
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La triste caosai á esta infeliz desdicha 
Aun no la sé, ni á eso lugfar me ha dado 
La enmudecida pena; tú, si á dicha 
Templar sabes' dolor tan destemplado. 
Llega af&ble , y al alma que entredicha 
El sentimiento tiene , darin vado 
Tus discretas palabras, y sabremos 
La extraiga sinrazón del mal que yem^.** 

Dijo, y ambos con blando sentimiento 
£1 suyo templan i la mora bella , 
Que en triste son, y doloroso acento, 
Quejas envía á su enemiga estrella, 
Pidiéndole si sabe el fundamento 
De tal crueldad ; 4t quien con llanto ella , 
Entre desmayos y ansias , sin ver dónde, 
Til á quién habla , ó pregunta , asi responde: 

*'¡ Ay alma noble y bella , que desniad^ 
Con tal rigor del rico monte tuyo , 
No es mucho que en tu esfera estés en duda, 
Si es tu cuerpo mas bello que no el suyo! 
¿De qué provecho? ¡ay triste! ¿de qué ayuda? 
¿De qué recurso es ya lo que rehuyo? 
Ó ¿por qué temo hacer triste memoria 
Del infeliz suceso de tu historia ? 

¿Qué importa ya en el mundo haber nacido 
De justa causa ó pensamiento reo, 
Si dejar y^ no puede de haber sido 
(¡Ay cielos! ¡cómo vivo, si tal veo!) 
Del noble Doriscán hijo querido ? 
Esposo, vida^ luz, alma, deseo, 
Nombres mas prontos son de tí, mi cielo, 
Que el que heredaste de Dedran tu abuelo; 
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¡A.y cielos! ¿qué es posible que ya al mundo 
No yive?M*." y sin poder pasar delante, 
£1 alma llena de un dolor pro£ando, 
A dejarla de él libre fue bastante: 

Y el pecho I que en amar fue sin segundo, 
Sobre el cuerpo cayó del muerto amante, 
Siendo del vive el i|ltimo suspiro 
Puerta del alma , y de la muerte el tiro. 

Acudid por valerle la doncella, 
Creyendo ser desmayo el de la muerte ; 

Y hallándola sin vida » huyó della, 
Asombrada de fe y amor tan fuerte: 
¿Qué ojos babrá sin lágrimas en vella , 
Aunque á verla el Nerón del mundo acierte? 
Bernardo , y su amorosa compañera , 
^mbos lloran allí de una manera; 

Y al pie del risco, al margen de la fuente, 
En flores dierou pobre sepultura, 

A los que mereció su fuego ardiente 
Sombra piramidal de insigne altura: 

Y de la altiva peña en lo eminente 
Puso el noble Bernardo esta escritura: 
"A dqs cuerpos dio amor tierra tan breve , 
Séales él favorable, y ella leve." 

y bebiendo toda la siguiente tarde, 
Con las tinieblas de la noche fría , 
Hecho de su esperanza un rico alai'de , 
Por si su premio cual quedó volvia: 
Viendo que ya en la nueva lámpara arde 
De la aurora la luz del tierno dia , 
Determina buscar la oculta dama , 
Ó por el rastro suyo ^ ó de su fama. 
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Altanos difls á términos contrarios 
Llevados de uno en otro desatino. 
Por sendas fueron y camint>s varios, 

Y á las veces sin senda ni camino; 
Cuando uno , por huir Senos voltarios^ 
Que un ancho arroyo fadtce cristalino, 
Dos caballeros al salir de un tnonte« 
Ia blanca ceja abrió del hotisontc. 

Juntáronse en el llano , y preguntando 
£1 gallardo 'espaHol por la que adora: 
"Señor, respondió el uno suspirando, 
Bieift os diré del que busc!ais ahora, 
Que pudiera hacer suyo peleando 
Cuanto hay de adonde estamos á la aurora ; 
Mas su mismo valor, y alma atrevida^ 
Antes de tiempo le quitó la vida. 

En rastro de seis moros caballeros. 
De quien había un agrabi\» recibido^ 
Deste prado á los árboles postreros, 
Que ya testigos de su esfuen&o han sid0) 
Pedazos hechos en sus golpes fieros, 
Su victoria cantó el laurel floríéo. 
Que al fugitivo Toírttiés aeóMipafift) 

Y él dé frío* cristal sus trontios hafta. 

De allí á ver el Castillo ^e'k'FáHl», 

Que héy tan grtfnde la tiehé en ésta tierna, 

Su altivo brío y presunción le-Háma, 

Con lo que entré su ardiente seno etfcierra: ' 

Pit>bó del fuego actil la rub¡«i Uá«a^> ^ ' 

Tragólo «Aire sa los^ temíbld la • tierra, 

Y emerradd' ení ^áa -bfttairo píx^undd»,* 
Hasta hoy I» t^fertien su combés el nmiido. 



/ 
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Tres dias dudando de la adversa saerte» 
Restituido esperamos verle al valle« 
Y tantos nos dio lástima su muerte. 
Aficionados de la traza y tallé : 
Mas con mago furor no hay pecho fuerte; 
Por demás pienso que es, señor, buscalle; 
Si dais fe entera á la verdad que os digo, 
Bien desde aquí os podréis volver conmigo. 

**En nada ,- respondió el discreto Godo, 
De cuanto me habéis dicho pongo duda. 
Que á su valor y al vuestro es creible todO; - 
Mas , si á un pecho valiente el cielo ayoidaí'y 
Yo dudo que sea muerto de ese modo. 
Lo que también vuestro discurso duds^ 
Que las fingidas sombras del encanto . 
Ño llegan mas qu^ á un aparente espanto^ 

Son huecos personages, cuya sana 
Asombros forma de amasado viento; ^ 
Que solo con temor fingido engaña, 

Y hace aparente y falso raovimiept4|i': . . , . 
La vista sola con su humo ^mpaSa, 

£1 sentido suspende , y el aliento, 

Y lo demás lo acaba á poca p<MI^ 

La forti^na del 2^tro. á quie^ ^ Qváttfii. . 

Y así , por v^ si en. esto me* acomoda- 
fin algO:á la. verdad con yuestro gustos .... 
Saber querrá deste ca^o el todo, 

ó lo que del tuviéredes por justo ; 
Que aunque para probarlo no haya modoi ; 
Ni ei|« «lis ' venas. alientp tan robusto, 
Ni en vjmlo siento riesgo f ni mu ofusco 
.En ir alU 4 j>iucar al que aquí buiQo/* ' 
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"Señor , dijo el guerrero de la selva, 
No lejos del raudal deste ancho rio. 
Que su florida juncia y grama enselva^ 
Como por aquel bosque veis florido, 
Un pequeño pollado hace que vuelva 
£a rosca de cristal el suyo frío, 

Y besándole el pie sus flores ata 
Con blandos grillos de bruñida plata. 

Aiii, Ó séá del hado, que encubiertos 
Al ciego mundo sus secretos tiene, 
ó que de Clemesin á estos desiertos, 

V á su cueva en antigua herencia viene, 
Un muro altivo, cuyos gajos yertos 
Las huecas nubes el menor sostiene, 

Al aire claro , y á la lúe del mundo. 

Poco ha que en Torimes lo. parió el profundo. 

De cien torres altísimas cargado, - 
Qué en torno hacen gemir el corvo suelo. 
Sin otras diez , que en cuello levantado 
De tn medio suben á escalar el cielo: 
Más la que vuela en chapitel dorado. 
Asi á las huecas nubes tiende el vuelo^ 
Que no hay garta que tanto se abalance, 
Ñi vista que le alcance á dar alcance. « 

De herniosas rejas con balcones de <)ra' 

£| infinito ventanaje crece, 

A yquien si de la lus llega el tesoro, 

Con su vivo brillar desaparee^ : 

De vario jaspe^y de metal sonoro, 

£1 amasado muro resplandece ; 

De rojo bronce las grabadas puertas» 

De corvas puntas aceradas yer^s. , . 
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Las altas torres con relieves varios^ 
De almenas coronadas y molduras, 
De real estuco sutil lazos voltarios, 
De alegres contrapuestas ligaduras ; 

Y en colunas de mármoles contrario» 
Huecos globos , bellísimas figuras, 

Que en pompa adornan,* puestos por ftíveíes^^ 
£1 peso á los brujidos chapiteles. ' 

De nodie esta gran máquina vestida, 
De claras y encendidas luminarias 
Ardiendo toda en torno, convertida 
Se maestra en sombras de colores varias ;* ■' 

Y en diwrso matis de luz ceñida, '< 
Forma en el hueco viento iris contrarias^ 
Como si su confusa pedrería 

•£1 jaspe fuera que la Scitia envía. . ' 

Por las soberbias torres sus almenas 

Bellos éercos componen y guirnaldas, 

De varias luces de colores llenas, 

Rojas, verdes , de azul, carmin y guftldás'^ ' 

Contrahaciendo al brÜlak* luees' serenas 

Mil zañrosr, topacio», esmeValdia'^, • ' 

Amátistaís, rtíbis , perlas, diamantes, ' 

Y otras nuéváft bellezAs semelánler. ' ' 

La alttta puerta en quicios reáonantes, 
Que el limpio muro en firme bronce emftebe, 
De ardientes flama» ¿a pkifto» tfiuÁfattte^: ^ - 
A quien pasarloM'áin quemarse Atrever ' ' 
Por donde invictos ánimos ,' bastantes 
A heroicas obras , se ha tragado en bi^eve • 
La máqdfñSi voraz , y últimamente - *' ' 

Tragó al gtterrtto que bascáis vdiente. ' » 



I 
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Sobre U mayor torre, hueca masa I 

De rojo fuego en claridad difusa • i 

£1 aire enciende , y el contrario abrasa, I 

Y en lúa etema^la tiniebla excusa; | 

Cual si del limpio sol la ardiente brasa. 
Que alegre hace la sombra mas confusa, 
De un peñasco en la cumbre se pusiese, 
Donde mejor tocada y vista fuese. 

< 
Esto e« lo que de fuera se baila y mira; 
Lo que en su oculto seno se describe, 
¿Quién lo podrá decir? ó ¿á qué fin tira^ 
£1 gran saber que en sus cavernas vive? 
Sobre un* padrón de bronce, cuya mira 
A lo de dentro apunta y apercibe, ^ 

Estas palabras, y estos versos muertos. 
En oro /están como veréis abiertos : 

"Labrado fue para el mejor del mundo ' 
Este ardiente Castillo de la Fama: 
El que se hallare en el lugar segundo 
No pruebe entrar por la encendida llama; 
Que del tesoro que hay en su profundo 
Por su duelío al mejor del mundo llama. 
Como á la rica fuente de quien viene 
La nobleza mayor que España tiene*-*- 

Esto es, seSíorj lo qae ál castillo toca, 
Que désta sierra le hallareis vecino; 
Pero si á verlo su beldad provoca^ • • 
£1 probarlo parece desatino» " ^ 

Dijo : y á ver la celebrada toc9 
Bernardo alegre' prosiguió f\ camino, 
Después de haberse en término debido 
Del cortés caballero*' d^pedido.. 
TOMO 11. X 
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Con nuevo» penMoiientos , que el cuidado 
Be la princesa del Catay les paso, 
Olfa , y su caballero enamorado. 
Del encantado bosqati entran al uso: 
La una medrosa, el otro desvelado, 
Cuando sembrando fue el air< difuso 
Por sus o|os la máquina hermosa. 
De ale^ balto> y gallardía viatosa. 

Las puntas de oro qué tú diversos trajes 
Volando sube el edificio altivo^ 
Entre huecos y altísimos celajes 
Vivos realces pareced del sol vivo: 
Crecen los globos , crecen los plumajes, 
Y cunde por el aire fugitivo 
El real palacio, qué á la ilustre cima . 
De un monte carga da^ y al mondo grima^ 

No probara Bernardo la aventura 
Habiendo leido su padrón primero. 
Si no fuera buscando la hermosura 
De quien ajooor le hiso prisionero; 
Que de su noble pecho la cordura 
£1 brio hace humillar mas altanero, 
Para que no por verse que es bastante 
A la empresa , se pierda de arrogante^ 

Mas del sin ún deseó arreliatado. 
Que allí en tan varios trances le ha traído^ 
Por la encendida puerta se entró armado, 
De su espada y^escudo apercebido; 
Donde apenas el quicio ardiente $ helado 
Con diestro pie pisó, tuándo encendido 
De rojas llamas de oro largo espacio 
Su contorno gimió ^ y tembló el palacio. 
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Y no en ronco bramar de horrible estroendo 
Cual los demás guerreros recibía/ 

Mas todo en nueva hermosura ardiendo 
Vuelto se vio en suavísima armonía. 
Que en las doradas bóvedas rompiendo 
Los resonantes ecos , parecía 
Que el mundo allí de todas sns regiones 
El contento UOviese en varío» sones. 

Con esta salva » de nn florido espacio, 
Que en siete arcos trinn&les se e;(tendia| 
Del acerado muro al real palacio 
Pasado el singular gnerrefO b^bia : 
Llegó en mt^ica al patio, eñ que el topacio 
De oro ardientes relámpagos bnUia, • 

Y al punto sé trocó , cerróse el muro. 
Manchando el claro cielo de fiire oscuro» 

La hneca nnbe de su claro seno 
De cruel fuego llovió rojo granizo, 
Que el acerado arnés ^ cual seco heno, 
Sobre el «real cuerpo le abrasó , y deshiso ; 
Quedó de ciego hunm el patio lleno, 

Y él sin las armas que Vulcano hiao. 
Cuando entre el humo y el granií&o de oro 
Los cuernos rió $alir de un fuerte toro, 

Pudiera ^ s» te hallara .descuidado, 
Ponerle á un golpe la victoria en duda, 
Mas en su ligere» confiado ' 

£1 encuentro huyó» y con él se anuda; 
Firme el toro , resuena en }o enlazado 
De la techumbre , de oro no desnuda , 
El grueso aliento, que á la oscura loma 
Peí soberbio animal Bernardo doma. 
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Hito firme hincapié U honra de Esptiía 
En el de una colana , y revolviendo 
Sobre el toro nn vaivén con fuerza y maiia. 
Rodando el uno fue , y ambos cayendo : 
£1 hueco patio de grandesa extraña 
La oscura boca abrió de un pozo horrendo, 
Que ambos á un tiempo en observados punios 
De un aspecto infeliz los tragó juntos. 

Asi en las playas del tiznado infierno 
Si algún pefiasco horrible se desgaja, 
£1 agua salta, suena el jago Averno, 

Y de amarilla espuma y pefe se cuaja : 
Suenan los bosques , que en silencio eterno 
Del mundo guardan la mortal baraja^ 
Asombrando los árboles vecinos 

Sus negros espumosos remolinos. . 

Resurtió el agua fuera con bramidos, 

Y por la sima oscura , y sus taladros, 
Vomitó el suelo globos encendidos, . 

Y dio el aire tristísimos baladros. 
Truenos confusos, roncos estallidos, 

Que el blanco estuco en los sutiles cuadros 
Temblar hicieron, y pensar si había 
Llegado el mundo á su última agonía. 

Cundió confujso el eftpantbso estruendo 
Por las cavernas y techumbres de oro 
Del hueco alcázar, que del son horrendo 
Teqiblando el muro estái en gemir sonoro; 

Y el g^allardo fispanol, que al ir cayendo 
Se dio por. muerta, al despegarle el toro 
Al lago oscuro. aai perdió el sentido, . 
Cual si en las ondas diera del olvido. 
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No volvió en si , ni pudo en largo rato, 
Suspenso al delirar de un dulce sueño. 
Que en caricia amorosa 'y lierno trftto. 
De uii rostro alegre el pecbo zahareño 
Un noble gusto le vendió barato, 

Y de un ri^o tesoro le hizo dueño. 
Trocado en bella dama el fiero toro. 
La laguna en cristal , la sima en oro. 

Ni fue todo quimera lo soñado. 
Que yueito en sí de la pasada riña, 
Ño con un tpro se halló abrazado, 
Mas á ana tierna y delicada niña: 
Sobre alfombras y telas de brocado. 
De aljófar y diamantes cada pifia, < 
£n rica cuadra , y aposento hecho 
De jaspe el muro, y de alabastro el techo, 

Cercada de doradas vidrieras. 
Que le sirven de bellas luminarias. 
Por donde el rosicler de mil maneras 
£1 aire iiñe de vislumbres varias, 

Y los rayos y luces verdaderas, * 
Que forman del cristal iris contrarias, 
Quebrándose en el oro y pedrería, 
Añaden luz á la que saca ai dia. 

Hurtan sus miradores y ventanas 
Suaves olores de un jardin ameno, 
Que de rosa y clavel manchas tempranas 
De agradables guirnaldas le hacen lleno : 
Prende el olmo gentil parras lozanas. 
La grama trepa por el verde heno, 
La yedra por los muros , y las llores 
£1 aire y suelo manchan de colores. . 



3^6 AS BAtBÜSnA 

De Its arpadu lenguas U ftimonía 
Con que alegran los árboles el viento^ 
Al contrapanto <|ae al romper del día 
La Ina al mundo yue^Te su contento» 
NueTa hermosura da , nuera alegría 
Del rico cuarto al agradable asiento. 
Con los tiernos redobles que al canario' 
El raiseftor alienta el tiple Tario« 

Era en cien pasos de contomo becbd 
De alegre jaspe y firme arquitectura^ 
De oro y verde nielado el blanco techo. 
Que las estrellas busca con su altura: 

Y entre realces de estuco trecho á trecho 
Primores de pincel y de escultura, 

Y en rasguños , bosquejos y perfiles. 
Escortadas sin lus sombras sutiles. 

Bernardo, que domando nn fiero toro 
Se vio en los lances de su agudo cuerno, 

Y libre ahora en el regazo de oro 

De una tierna beldad de un mirar tierno. 
Admirado* de hallar gusto y tesoro 
Donde encontrar pensó pena é infierno, 
Así con suspensión y regocijo, 
Alegre vuelto á 1» doncella dijot / 

"Grandes son los milagros desta casa. 
Grande el saber que los trazó y los biso, 
Sus t^éhos de oro , su entendida masa, 
Su horrible sombra , su áspero granizo ; 
Mas lo que á todo junto excede y pasa, 

Y la primera admiración deshizo, 
Es el placer y gusto que retoza 

Por esta alegre cuadra ; y quien la goza. 
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Y tú, buUdtgentil, Iue peregrina, 

ó seas diosa inmortal , 6 sombra humana, 
Si huele á h<in>atfo cosa tan diyina, 
Si es de la fierra luz tan soberana, 
Ora de honor . mortal , ó ini|M^rtal dina, 
De eterna vida, ó de caduca y yana^ 
Dime ¿á cuál dios le debo deste templo 
£1 bien que^goáo en él, y en ti contemplo? 

¿Qué deidad' rige , qué virtud alumbra 
Estas cuevas f sótanos del muajlo. 
Cuando ies falla el oro que relumbra 
Siempre en tas sienes, y ahora len tu profundo? 
Tu bello |ros^r4», que al |icl sol deslumhra,' 

Y de valoñ le'da el lugar segando, 
¿De qué esmero de gloría, de qué cielo 
Amor le hiao para bien 4el saelo?" 

Dijo el Leo«íés,~y la beldad gallarda 
Compró anos nuevos bellos arreboles* 
Que el jteqior Iq labró, que le acobarda 
£n ambasilas mejillas sendos jsoles: 
Al fin, con yos ^medrosa , y lengua tarda. 
Haciendo el rostro varios ^rna soles, 
**Toda, dijo, señor, esta armonía 
Es solo un medio á la ganancia mía. 

Hércules )iizo esta espantosa cueva, 

Y en ella enterró fivo un agorero, 
Al sabio Clemesi , que en luna nueva 
Via todo junto el mundo yenidiero: 
Cuyas cenizas por bastante prueba 
Esta urna guarda de bruñido acero, 

Y parte de sü espíritu esta sala, 

En lo que al tiempo por venir señala. 
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Era en los. Carpios de África uacjilo, 

Y del antiguo origen de su tierra. 
Por mayor gloria el suyo ató adadido 
A esta que ahora su sepulcro enciierrat . 
De aquí el Carpió nació , cuyo apellidog 
Si el gran sa^er de Clemesi no yerra, 
Será por las hazailias de tu mano* 
M^yor que el Ulicense . y Africano. . 

Prendióle Alcides i y enterróle iriirOy 
Porque en dupersAiciosa bipocrosia, 
Ó con alma envidiosa, ó pecboialtivo, 
Estorbar sa3 grandezas pretendía) ' 

Y como ai claro Betia fugitivo 

A Se vil la. usurpó, también qnería • 
A Tormes impedir con sus conjuroa 
De Salamanca los insignes .muroa. .' 

Llegando Hércules libio á las riheral 
Del fresco Betis, que en templado cielo, 
Entre laa (lores dan fuentes parleras 
Blando ruido y cristal al fértil an^lo, 
Fundar quiso á las gentes venideraa 
Ciudad que fuese á su valor modelo,. 
Cuando el astuto y envidioso mago 
Cou un cOttjuro lo estorbó aciago, . 

Pasó el hijo.de Osiris belicoso 
Su reino á Italia; Ilispal entre tanto 
Cjon el paterno brio al pueblo honrosa 
Felices muros dio , y principio santo:. 
Volvió de Tttscia el capitán famoso, 
Y del frip Tormes en el rico manto 
Otro pueblo. trazó« y el sabio en vano 
Quiso segvnd» yez irle á la m^np^ 
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Sabía por su astronómica experiencia 
Destos ¿os sitios ea el mundo raros, 
Que de aquel en aumentos de excelencia^ 
Grandeza, majestad; y hechos preclaros, 

Y deste en letras,* santidad , y ciencia, 
Al mundo con la luz de ingenios claroa 
T^acerian mas Hércules y Apolos, 

Que al eielo estrellas sobre entrambos polos. 

Y envidioso que Alcides de su mano 
En la tierra dejase tal memoria, 

La primer población le estorbó ufano, 

Y á Hispa I pasó de tanto honor la gloria: 
Mas , porqae pretendió también en vano 
La segunda impedir, es firme historia 
Que aquí le enterró vivo, y deste agüero 
A Salamanca dio nombre primero. 

Es tradición que en los antiguos años. 
Que á C^emesí esta cueva tuvo preso, 
Sin dar recurso á sus presentes daños, 
IVi destos montes sacudir el peso: 
Puntos en su saber alcanzó extrafios, 
Labró esta sala real , y en ella impreso 
De los futuros siglos un discurso, 
Quezal mundo iguala en daracioa su curso* 

De España las grandezas mas notables 
Al venidero siglo y al pasado, 
De gurbios y pipceles admirables 
Es cuanto está en contorno dibujado: 
Sus reyes, sos, monarcas, sus afables 
Principes , sangre , majestad , estado. 
Grave» sucesos, reales sucesfbnes, 
De ilustres casas, de ínclitos varones. 



33o BS BALBOBNA- 

Mas donde el ft4bio mágico dispuso 

£1 punto echar , y df! su- ciencia el resto, 

Donde mas iuersa de planeta» puso, 

Y el cielo á su inlencion halló TDm puesto, 
Fué en aquel rico espejo, en quien difuso. 
Con mágicos caracteres compuesto, 

A los ojos dejó un discurso entero 
Del mundo que pasó^ y del venidero.** 

Así dijo , y , tomando por la inano 
Al regalado jóveo , se levanta, 

Y al fiel cristal , que del tesoro humano 
La mas antigua ^nuestra y rica planta. 
Con él se va, y en modo porte^anp, 
"Aquí , dice , señor , se encierra cuanta 
Piobleza y sangre ilustre Espafia encierra, 

Y de la tuya heredará .su tieyra»" 

Era el valiente artificioso espejo 
De medio globo en proporción ovado. 
De alto dies codos , de cristal parejo, 
En firme y rica tarja relevado. 
Donde el diestro buril del sábio viejo 
Excedió al pensamiento mas delgado. 
Pues siendo de oro y pedrería gran parte, 
A toda la materia vence el arte. 

Así en tan nueva perspectiva hecho, 
Que salir de su centro parecía 
Un movible escuadrón, que trecha á trecho 
Por el lustroso alinde se extendía ; 

Y aunque en espacio de conipás estrecho, 
Puesto en tales dijámetros, que bacía 
En la mas firme vista la figura 

De entera proporción y hermosura: 
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Ahora el techo y distancias de la sala 
En tal aspecto y reflexión tuviese. 
Que cuanto en ella por adorno y gala 
El pincel puso en su cristal se viese; 
Ó el arte allí á lo natural iguala, 
Ó con cercos su artífice fingiese 
Bullirse tras la clara vidriera 
Encantadas figuras de oro y cení. 

En él se vían notables hermosuras, 
Gusto á los ojos , y al sentido espanto, 

Y por su limpio seno las figuras, ^ 
Aunque muertas, moverse por encanto; 

Y en bellos ademanes y postulas 
Dar deleite á la vista , y entre tanto 
Que Bernardo lo goza desde afuera. 
La dama prosiguió desta manera: 

^^Antes de declarar las maravillas 

Que este cristal en su artificio encierra, 

Cual en lengua sutil supo decillas 

£1 que me trajo á conocer tu tierra, 

Desde las paflagdnicas orillas 

Donde nací, y me dio la primer guerra. 

Con mil dudas y asaltos al deseo. 

El gusto de la gloria que poseo: 

Contarte quiero ^l espantoso enredo 
Por donde amor me trajo á conocerle: 
Perdone el pundonor, que ya no. puedo 
Mas encubrir el bien que gozo en verte. 
Sabrás, señor, que entre esperanza y miedo, 
La suerte varia de mi buena suerte 
Me tiene aquí esperando tu venida. 
Poco menos que el tercio de mi vida. 
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Después que én los ejércitos t royanos 
Fué PilemoB coa friegas acotas muerto, 

Y á Paflagonia llena de tiranos 
Los He netos dejaron sin concierto; 
Cuando en Italia dieron por sus mano» 
A Padua muros» y á Venecia puerto, 
Un hijo que quedó del rey vencido, 
En Asia fue por tal obedecido. 

Deste fue nieto Clicío el felocüente^ 
Que en el boreal Caraynbe peñascosa' 
Asombró el mundo, y gobernó la gente 
Que en torno riega el Hales caudaloso: 
De aquí Acrisio nació , de aquí' Valcnte, 

Y Cenon deste tronco generoso. 

Fue emperador de Grecia , y deudo suyo 
Orontes, que es mi tio, y ayo tuyo. 

« 

Sobre las playas que en el Ponto Euxino 
Atruena el sonoroso Termodonte, 

Y con ruYdo y curso cristalino 

A Farnacia hace muro y borieonte, 
De mi padre fue el reino mas vecino, 
A quien su infiel hermano Anfimedonte 
Mató á traición , y con injusta guerra 
Por rey se al&ó de la usurpada tierra. 

Quedé yo sola y nina al riesgo puesta 
De la violenta espada del tirano, 
De donde ipe libró , y me puso en esta 
Gruta , de Orón tes la prudente mano, 
Con firmes esperanzas, que dispuesta 
Mi causa por el cielo soberano, ' 

Libradas me trairia el bien de verte 
Ricas mejoras de ventura y suerte. 
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A este fia me lia traído aifui escondida , 

Y en machas veces que de tí me hablaba; 
De tu valor, tu sangre, y tu v«nida, 

£1 gusto con sus cuentos me endulzaba: 
I>e tu real sucesión la no vencida 
Grandeza y real progenie me contaba,' 
Los héroes que de aquella imagen tuya 
Al mundo han de salir por gloria suya. 

Mas, aunque de «ste espejo soy maestra, 
PoiT lo mucho que en él me habló mi tío. 
Aquel nuevo escuadrón que allí se muestra 
Nacer de ambos retratos tuyo y mió , 

Y ocupada de cetro iieal la diestra , 
£s traslado aquel joven de tu brio. 
No sé , aunque lo sospecho , cuyo sea , 
Hasta' que mas probables causas vea. 

De estotra sucesión de sangre ilustre, 
Que trae de tantos reyes su coiriente , 

Y de tu pechó hereda un nuevo lustref 
Como del claro sol el fresco oriente. 
Que sin que le carcoma ni deslustré 
La polilla del tiempo esa creciente. 

Por mil siglos dará su heroica rama 
Príncipes dignos, de gloriosa fama : 

De estASÍ le diré lo que apreadidio 
Me dio el deleite de prolijos años; 
Oye , Leonés, el cuento nunca oido, 

Y los sucesos en grandeza extraños , 
De los que el espaSol reino perdido 
Librarán de mil riesgos y mil.dailos^ 

Y con; prudencia y fortaleta entera 
A su opinión le volverán primera. 
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Aqael qae allí le espera , para dalle 
Su tondado y su hija en casamiento , 

Y con nudo legitimo obliga i le 

Que haga en su primera patria asiento, 
Es don Diego Porcelos , qae en su> talle , 
En sa elección ) y grave entendimiento. 
Representa un monarca , y en Castilla 
El supremo gobierno , y primer silla. 

• 
Estos dos , que en braveaa y bermosara 
A la espadóla vencen y alemana, 
En quien tu sangre gótica mas pura 
Corre que en el oriente la mailaua, 
Dos nietos suyos son , I^udo Rasura , 
Jues de la real grandeza castellana , 
Del conde Hernán Gonsaleía digno abuelo, 
Lus de Castilla I y norte de sii cielo: 

Otro es Bustos Gomales, padre ilustre 
De aquel que lo será dé siete infantes , 
Que á la sangre de Lara han de dar lustre , 

Y la suya á mil riesgos importantes; 

Y sin que envidia y muerte les deslustre, . 
Esta masa de estrellas radiantes 

Héroes serán , cuya gallarda saña 
Miedo á Libia dará, y honor á España. 

Mas ¿qué vaílor habrá en sá monarquía , 

Que del suyo no tome su creciente? 

¿Qué armas , qué antigüedad., qué hidalguía, 

Que casa, qué solar, qué honor, qué gente? 

Querer contar su número ,* sería 

Medir á puños de agua la corriente 

De Tormes, d43 amboe polos las estrellas, 

Y los gustos qiie amor contempla en ellas* 
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Qae todo aquel vellón, neblina, 6 Telo» 
De sombras y de laces maraüado, 
Gomo en el lácteo circulo del cielo 
Los globos de oro ,, de que está amasado y 
Serán estrellas del iberio suelo» 
Si el tiempo les da luz , y vuelo el hado; 
jQuiéñ bastará á contar Su muchedumbre, 
I)e aspectos, rayos, caraos, lustre y lumbre? 

Solo basta aquel nlancebo generbso , 
Que un Júpiter parece entre sus diosea , 
Cuyo ademan gallardo, y brio airoso, ^ 

Temo que á remedar apenas oses; 
Aquel^ que en freno de oro poderoso 
Un mundo afable hará, y que tú reboses, *> 
En virtud de ser él tu descendiente, 
Por las botas y lenguas de la gente. 

¡Ob heroico petho! en cuyo teá\ "semblante, 
. Ko un mundo, mas un cielo Resplandece, 
G)n mas glorias que estallas carga Atlante, 
Cuando á su vista el sol desaparece; \ 

Dé priesa el hado á un bien Utn importante, 
Y el reino que en el rico abril 'florece. 
De tu valor, sin que jamas fallezca ¿ 
Cual tú<en vlitnd, asi en tas kinaras crttaí 

¿Quién como tú á loa isiúfñdos ihñSJé stteiias 
Saldrá •principe y sabii» todo jun^o, - ^ 
Cuando tu real palacio ser de Ateiitfá ' ^' ' * * 
Podrá en (graves filósofos trasunto? ' V ' 
Dándole túj eual uttevo Attgusto', ll^iifas 
De hoflfra las letras-, y ai' difidl piMó j^ 
De la virtttd oon tas tieii^éos'pasoá^^9 ' ' 
Sabida laoll^iyiciiiiántaa^lii|6j»* ' > ^ ' - v 

XOMO IL T 
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Alegre hacen f noble com|«ñ<a 

Al bello joven y al prudente mago , 

Que de León á la corte partió un dia^ 

De cuantos pudo el menos acYago^ 

A ver su Casto tio, y si podria 

De su nueva presencia el tierno halago 

Ser á sus presos padres de provecho, 

Y del rey ablandar el doro pecho. 



CANTO XV L 



ARGUMENTO; 

DéHriptwh de la noche: suerh áe Cario 
Magno: reseña del campo /ranche. 

Ya Febo sobre e! mar del pardo moro 
TemplálMi al rojo carro las centellas ¿ 
Desguarneciendo al mundo del tesoro 
De su Ih2, y bordándolo de estrellas: 
Del yugo añílente las coyundas de oro^ 
Las rubias horas , y las ninfas bellas 
Le desatan, y puestas en contorno 
De majestad le sirven , y de adorno. 

Quien las rieiidas le toma de la mano 
Cargadas de eficeiidida pedrería, 
Quien la corona i ^uien el manto ufano ^ 
Qae el cielo j tierra visten de alegría; 
Quien peina i* su cabelló aoberano , 
Lá ktc de á donde al mundo nace el día , 
Quien le alivia- el calor, quien lli maraSa 
De oro en rocios de olor le templa y baSa; 



Quien el íogciso {tértigp levanta 
Al carrp que anda trastornando tinos , 
Quien los caballos da, quien los enmanta» 
Frenos tascando de diamantes finos; 
Quien de los piensos de la ambrosia santa 
A sus pesebres da colmos divinos, 

Y quien le. carga á la encubierta noche 
De dulce sue2o el enlutado coche. 

Apoderóse la quietud callada, 

En sesgo yuelo y. pasos descuidados, v 

De la fria tierra sin color sembrada 

Dp nuevos animales desmayados» 

Al sabroso siosiego encomendada 

La importuna' batalla de cuidados » ^ 

Las doradas estrellas encendidas 

Sus cursos abreviando, y nuestras vidas* 

Cuando en la sala real ardiendo en oro, 
£n blanda pluma, y en pomposo lecho, 
Al grave C^sar hurtan el tesoro 
Del suenolos cuidados de su pecho: 
Cércanie el alma, y sin guardar decoro 
Al tiempo, á la persona, ni al provecho» 
En parlero silencio no se halla 
Cosa que en su quietud no ande en batalla* 

Entre el rico brocado y blando lino 
Reposo busca en yano de mil modos » 
Aquí vuelve y allí, y ningún camino 
De pac encuentra, aunque los prueba todos; 
Que ei descuidado sueño en mejor tino 
Viene á la humilde pl^be que á los godos » 

Y siempre goaa del en mayor suma 
La seca paja» que la blanda pluma. 
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Tras larga noche al fin el dulce frid 
Del alba, en peresoso y tardo saeBOf 
El rostro le bañó, y con su rocío 
La pasada iuq&ietud quedó sin due&o : 
Huyeron los cuidados, ^rdió el briO| 

Y de la altiva tnafeátad el ceño 
Quedando en el olvido > y el semblante 
A los demás mortales semejante. 

Mas como el gran sentir dé iina alma gravé 
Mayor estruendo y máquina revuelve , 
De interiores figuras > el suave 
Sueño, que en la del César ya se envaelve^ 
Al real tesoro destorció la llave , 

Y en pomposo aparato y forma vuelve 
Cercado de fantasmas fugitivas, 

Que aunque son muertas le parecen vivas* 

Y pot'ta ociosa y libre (kntasía 

El pintado Morfeo, en el concurso 
De un grave teatro representa y guia 
De nuevas cosas un fatal discurso; 

Y en unos valles lóbrego$,'que>el dia 
Ni el sol alcanza á trastornar su curso. 
Por entre pardas grutas y anchas quiebraS| 
De dragones peinadas y culebras ; 

Cercado de sus bravoá paladines. 
En pomposo ademan caza gallarda 
Empezar le parece , y que á lo$ finés 
Del monte un rojo león feroz le aguarda, 
A quien de aquellos riscos los címfines 
Por su defensa tienen, y por guarda 
De un rico árbol que lleva pomas de orO| 
Mejor que Atlante , y de mayor tesora 
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Aficionó al franoés' la, tráeva fniU'i • f 

Y la pie) «roja del léon gaHardov ^ 

Y con sus doce príncipes la grata 
Altivo escala, y sube ál risco pardo. 
De doode cada coaV le da y tributa' 

Al desenvuelto kon un presto dardo, -* 
Que él victorioso en sn escombrada plaza 
Con dientes y uftas' rompe y despedasa. • 

No queda flecfaa sana , ni amia tntera , ' 
Que nolleBtrocen aus valientes garras, . 
Solo se'sa'Wa el que ligero afuera, 
Saltando* del' |NÍleáque', huye las barras ' 
De sus lanzas : la #nya por |postrera , 
Ya en posturas lattaar quería biaarrasy 
Confiado de le dar'ooa- ella alcance. 
En presto golpe, y en seguro lance., 

Cuando el *litti|^o^ venablo en brio ¡certero- ' 
Rompiendo- el aire el rey dormido arroja $ ' 
Mas no tail' presto el relumbrante acero 
Del crespo jcerro halla la espalda ro)a. 
Que atrás irecio tornó, volviendo entero- 
Al rey, que huyendo va en mortal congoja 
Por no hallar de lias suyas arma entera, 
iQue todas las rompió y tragó la fiera. 

Sueña que huye (Mtre quebradas breSas 
Del monstruo horrible que tragó álos doce, 
Sobre difuntos cuerpos , cuyas seftaüs > 
En oscuras fantasmas desconoce ;' 
Cuando en las puntas de unas altas peSas, 
Que un cielo hacen ^e la vista goce | 
Sobre colunas de Cristal parfece ' ^ 

Que una abultada real máquina crece 
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De an san^noso palacio, alio motivo 
De arquitectura y m4rnu>les de PafiO 
Bellas estatuas» ¿onde el l»roiice vivo 
Majestad, crece sobte el jaspe vario» 
Vuela la pompa, sube el arco altivo 
En hombros de oro su alto lacunario t 
Cargado de bellísimos despojos^ . 
Gloria .á su veacedor, gusto ájoi oJQS« 
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Gime \pL fimt lierra con la car|;a . 
Del palacio f su inmensa pesadumÜrej^ 
Que es donde menos el valor se alarga 
Cristal los frisos ,• y. oro la techuitkbrejf • 
Y de hadas allí 4e vida alarga i ; 1 

Una sqmbría y ciega mnclMdumbre, 
Dando á Demogorgón, ^ue.está "presente^ • .'j 
Pesadas quejas del, y de su gente. • ' y. 
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A ottya cruel venganza i por decif^td* • 
De. las oscuras Paixas, de unas quiebcsi^t. ' 
Salir, horrible vi6 á la furia Aleto,. < k - r 
A peinar sobre Francia sus culebras ; j • ! < ' 
De quien llover notó fuego secreto • . ) 

Entre sus negras marañadas hebras . i . ^ 
A su infeliz ejército, de modo 
Que todo ardía , y lo abrasaba todob ■ . 

Las demás Furias del confuso averno 
Blandones vio arrojar y hachas ardicAtCWt 

Y al cruel barquero del pasaje eterno 
Por una barca hacer dos largas puentes; 
Vio ensancharse los senos del infierno 
Para hacerle capaces de mas gentes , . 

Y que las Parca# mi>o podian unidas 

Los hilos ^erceniir de tantas vi4«^ » 
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Bifa fp¡t de an mago cerco la figArt 
£} fuego ardiente sin pensar le apaga , 

Y co^ los rayo6.de otra nube oscura 

£1 un incendio ^l otro incendio traga; , 
Cuando al rey del cuidado la apretura 
Lo dulc^ así de su quietud le estraga, 
Que el sueno le escondió, y él sin aliento 
Mano» y PJos abrii^, ya^ió del viento. 

Turbada el, alma, el pensamiento lleno ' 
De las medrosas formas que antes via, 
SuspeQ9íO mira de la lu« el seno . 
Donde miuriósu sueno, y nació el dia;< 

Y aunque ve que es el. delirar sin:fi?eno i 
Vana obra de inconstante fantasía, 

Por mas que. de la. suyft alza la mano, 
Sacudir de si el injedo inteixta en ^y ano* :: 

Y en t«pt9 que de Libia el sueli>. ardiente ' 
£n preparar ^ejércitos se 1,arda, ^xí t ' 

Y del rey Qmi9 la invenbcible gente . 
Sobre Pampljtwa á la de Fraocili' aguardii: . 
Del César puesto ya el )campo poleiMe . 
Entre los Pirineos, acobarda 

Las aitna^ y naciones extranjeres 

Con solo el tremolar de sus banderas» I ¿ 

Allí, en tarro imperial, á quién la esfera/ '\ 
Del ^uelo adora entre realces de oro, . » 
Gustoso ver pasar aii campo espera 
Al graye' aliento de uniclarin sonoro: 
Fue de Angelínos la primer bandera, 

Y de sus armas el mayor tesoro. 
Solare un frison furioso, á cuyo huello 

Ijos campos tiemblan, y el contrario en vell^. 
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G>mo el soberbio Marte, cuando en Tracla * 
Su alfanje esgrime, y de su yelmo ardiente, 
En quien el sol los rayos de oro espacia , 
Rigor influye en su inmudable gente; 
Tal el francés en ademan y en j^racia 
Delante el campo va resplandeciente ^ 
Haciendo á las feroces gentes guia. 

Que en torcida corrienle el Reno enfriB* 

Cual en et libio marolas espesan, 

Si el armado Or'íon las alborota , 

En crespo^ montes de avenidas gruesas 

Sobre la playa hierven mas remota { 

ó cual la roja mancha de traviesas ^ ' 

Espigas , á quien céfiro alborota 

En crespas ondas ; tales los agudos '' * 

Plumeros yaelan ^ y arden los escudos» 

^ fel gran Dardin Dárdéíta, primer ybto " 
En las francesas cortes, le segniá • t- • . 
En caballo alazán , cuyo alboroto 
A ioáa el brioso campo le pofiia i 
Este de los jaeces de Garloto 
Fue grave presidente el triste dia > - 
Que vengar intentó con pecho fuerte* 

De Baldovinos la alevosa muepce. 

• ... . I 

Sobre nn caballo remendado & manchas / 
Que el Albis le crió entre juncia verde , 
De cerviz corta, y de narices anchas,' 
Y que en los ojos al correr se pierde; 
De ricas piedras y grabadas planchas 
El sonoro jaez , qiie en oro muerde , 
A quien las perlas dan, y aljófar grueso, 
Vislumbres nuevas ^ y soberbio peso ; 



^iero enemigo á la nación hispana) 
Con ocho niil Sajones representa 
£1 disforme Centauro, que en losana 
Rueda en el polo Antartico se sienta » 
Con la rohusia g;ente comarcana , 
Que al mar Bfitano sus resacas cuenta i 

Y los diestros venablos mal parejos 
Al distante escuadrón envia de lejos; ' 

Siguióle allí el (brtfsimo OrgantinO» 
De los Tabanes real (ruto excelente^ 
Del sabio Malgesi hijo adivino > 

Y de la reina de la Orcania ardiente: 
Esta en nocturuos caracteres vino 

A Montalvan mil veces del oriente» 
A probar de sus cercos los efetos » 

Y del mago francés ciencia y secretos* ' 

Llevaba éste dos mil tras %vl estandarte 
De Champaina abundante en rojo trigo y 
Con otros tantos mas que le dio aparte 
De su encubierta madre el sabio ami§fo : 
Tras del > al huello de un templado Marte i 
La fama hecha de su honor testigo , 
De Rusellon pasó el duque Gerardo í 
Brioso joven de ánimo gallardo» 

Pasó Tudon f pasaron los hermanos 
Angelin y Angielierps, pasó el fiero 
Galtier de Maunleon, y los lósanos 
Avinio, Abonio, Otón» y Belenguero: 
Faso el bello Drusian de ojos livianos , 
Vestido mas de seda que de acero. 
Hijo del rey famoso Brasalante» 
Brioso joven 9 cazador^ y amante* - 
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El ambiciojio Galaica , armado 
De azules recamadas armas de oro, 
Tras estos se seguía , y á su lado 
Su bello (lijo Salier, lustra y decofO , 
De todo el rico magancés ^stado. 
Envidia ^1 campo fraopo, espanto 2^1 mo|X^ 
Gran cazador de fieras, y en segHÍUas ¡ 
Diestro homl}re:d$ á caballo en ambas silla». 

De diez mil de su casa acompaiüado, 
Todos de vina librea , y de unos fuerps , 
De azul, tela de plat^, y de mprado, 

Y de las ntismas plumas Ips sbqibr^roft, , 
Semejante al lucero cprofiado 

De las florps dé mayp, y §us plomeros, 
Digno por cierto que le diera el bado 
Vida mas larga , y padre mas honrado. , \ 

Pasó el gran Durandarte , pasó el fíetp . \ 
Farfarelo, Fr^nconio, y Matalista, 
Bracamonte el B^^^^i Guido el severo, 
El ric)0 Astolfo, y el sutil Arista, 
Aiino , Hermion , Liofan , Claudio , y Gaitero, 

Y Egibardo en dorada sobrevista. 
Del César y del cielo tan amado. 
Que alcanzó sin envidia á ser privado* 

Este solo nació y y ivió en la tierra 

Sin le haber fnunpiirado, esté hombre solo 

De émulos se libró , y á la cruel guerra . 

De acedos zelos fue encubierto polo: 

¡Oh cqanto odio mordaz la envidia encierral , 

Pues en el gran combes que alumbra Apoto, 

Uno solo ha pasado en feliz vuelo, 

Y aun ese ignoro si iiació en el suelo , 
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Qae Egibardo de todos los anales 
Por un hombre marino es referido, 
Que en él mar de Sicilia entre corales 
TJn ipescador le halló recien nacido ; 
De á donde el tiempo 6n cercos desiguales 
A ser segundo en Financia le ha subido, 
Si ya á dicha es segundo j y no primero, 
Y un privado 00 es todo u¿ reino entero. 

Pues de tí, oh noble Lanió, qtie ya lUiste 
JNieto del vengativo Balisarte, 
Que de Carlos Marte 1 en luto triste 
Del reino recibió el real estandarte^ 
¿Cómo contaré el brio don que diste 
Placer al campo todo^ envidia á Marte i 
En tu gallarda entrada , mas vistosa 
Que del florido mayo el alba hermosa? 

Juzgóse encima de un overo armtM ' { ' 
Al dorado Orion, cuándo espantoso, • '^ 
De pardas nubes y furor cercado. 
Sobre el Carpacio mar hierve espumoso: 
De loa floridos' fiueblos rodeado, 
En gruesa tropa y escuadrón vistoso , 
Que en "el rio Liger con nevadas vueltas 
Las aguas hartan á los montes Celtas. ' 

Ko llevaA estos , ni tfsau armas nobles 
De acicalado acero rerucientes, 
Mi en carros suben, ni los duros robles 
En lanzas enderezan eminentes: 
Mas de sus diestras hondas los redobles 
Grandes tascos arrojan , y en valientes 
Cercos escupen , al voltear parejos , 
Muertes al enemigo de^de lejos. 
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Antea j que del Soldán hija s^ llamt» 

Y del primer asirlo rey desciende, 

Y por ver solo á Moatalvan es fama 
Que la suya por todo el orbe extiende. 
Guerrera la hiso amor de tierna dama, 
Que en la escuela de amor, ¿qué no se aprende? 

Y boy es en la reseña su persona 
En beldad YeAus, y ea Curojr. Belona^ 

Dos mil de sq frison signen la huella , 
Con ricas telas de oro, y con turbante, 
De lo mejor del Cáucaso, donde ella 
Cien castillos y mas rig^e importantes ). 
Un sol parece entre su escuadra bel la | 

Y los que van tras ellaí semejantes 
A las ardientes lumbres de alegría. 
Que tras su capitán la noch^ envía, ' 

Mas ya ie )a imperial banderii «t vuelo 
Cdn las ágilas negras campeaba, ., 
A cuyo tremolar tiembla del suielo 
Cuanto el mar ciSe, y con sus tumbas Uva; 
Roldan guia este cuart^l^ Roldaní que el ciela 
Espada no crió ni alma mas brava» 
Dichoso, si entre tanta hazaiKa fuom . 
Otra alguna antea desta la pQsUtra4 

Así el campo pasó, y asf en serena 
Majestad biso el águila su vuelo, 
Unos llenos de gusto» otros de pena» i •' 
Unos de orgullo, y otros de recelo: 
Cada lUlo tras sa suerte mala, ó buena, . 
.Que es destas varias fputas plaaa el auelO| ; 

Y con fortuna próspera, 6 escasa» > 
En las alas del tiempo, todo pasa* 
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Batalla 4e . RoneesvaÜes» 

El nueyo orgullo del cercano día. 
Que había de ser de tantos e) postrero, 
Al clariii de oro despertó, que hacia 
Pomposa salva al rayo del lucero : 
Resonó el aire, y el furor que ardía 
Las fuerzas refino al templado acero 
De aquellos mundos ^.qué^n. dudosa suerte 
lias estrellas ^uia|>aa 4 h .i^nerte« 

• 

G>ii el furor que la .impelida llama 
De un recio viento 4 un bosque seco, arroja 
La tragadora furia, en que arde y. brama 
£n resonante hervir la selva roja, 
Suda el verde laurel ^ arde la ^ramai 
Vuela del fresno en hiimo el tronco y boja, 

Y todo al' fin por do el incendio pasa, 
El mon^e .asombra I y si) ladera abr^a; 

Asi, al S0|n de iroi|ipet$a y .alambores |. 

Y con igual fi^roif si|be marchando • . 
Por los riscos «altivos miradores . 

Del grave .Pirineo el francés bando: 
Tiemblaa los pinos ^^ gimen los alcorea 
Debajo el grave peso; y no bastando 
A refrenar su furia, el valle escaso 
Les da á no poder ma» tiuioilde el pMa 
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£1 viejo y encorvado Pirineo, 
A quien del cielo el brazo eterno puso 
Con riendas de oro al paso del Jéséo' 
De un pueblo y otro de su trato y uso; 

Y por mejor y altísimo trofeo 

De paz y eternas treguas le compuso 
Entre las dos naciones, que feroces 
Hoy su sosiego han ^rtorbado á ioces; 

De las buecas alcobas, donde tiene 
Enr estrados de plata reclinada 
La grave espalda, <^e corriendo viette 
De la una mar á la otra mar salada i 
Al rumor de la gente que detiene, 
Su cabeza de encinas coronada 
Dicen que alzó entre riscos , y la tierra 
Tembló al abrir sus ojos la gian sierra. 

Y viendor por sus hombros derramadas 
Del francés reino las legiones fieras , 
De tas lustrosas armas las doradas 
Luces, y el tremolar' de las banderas^ 
Las leyes de sus límitefs quebradas-^ 

Y que por pretensiones altaneras, 

Lo que el cielo apartó en concordia sána^ 
Juntar pretende la anibicion humana; 

**¿Quién, dijo i con tan bárbai'os Sntentoi 
Del mundo la quietud ha rebelado ? 
¿Qué nuevos monstruos dé ánimos violentos 
Por mis' revueltas brefias se han sembrado^ 
¿\ qué fin con tan graves movimientos 
De araras mi inculto seno veo preftado , 
Que con ciego alboroto y son de guerra ' 
Losaonfines-asoÉ^dan de mi tierra? ' 
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¿Qué mas discordia babrá, cuando en el cielo 
Kl sol se abrase , y queme las estrella»? . 
¿Cuándo la mar te extienda sobre elsüQla». 

Y sus olas levante encima dellas ? . . . 
¿Cuándo del tiempo el concertado «ueloi: > • 
Se quiebre y rompa » y las lazadas beájbá-^ 
Que encadenaban toda esta armonía^. .. 
Las desbaga y consuma. el postinee dia.? . . 

Cuando quebrada la mortal col una , 
Que ahora es firme asiealo de las cosaa^ - 
Tras la enlutada esfera de la luna . 
Las estrellas se arrojen peresosas ; • 

Y en la mar anegadas de una en ana, 
Se encienda el aire en llamas espantosa* . 
Que los polos abrasen y y entcc tanto 
Todo se vuelva á su primer espanto:, . 

?<i entonces podrá baber tnayor revuelta i 

ISi mundo mas confuí y alterado, 

Ni aquella eterna noche en sombra enxjielta 

Le pondrá mas suspenso y enlutado : 

La tierra veo un mar -de sangre vueHa, > 

£1 aire de cometas rodeado, . ■ )¿. 

Las estrellas sin lúa, y en medio el cidb • 

Cubierta el sol de vn amarillo velo. . ; 

Ya otras, vtca nds faombnds deste peso 
Cargado 9 y estas mismas» armas tuve, 
Mas no tan graves, ni de tanto exceso, > 
Como el que ora por cima dellos sube. 
Ó aquí el mundo ba juntado el gran proceso 
De sus edades , y esta densa nube 
Preñada va de su potencia y saña, 
Ó cual sentir caduco el mió se engaita. 

TOMO n. Z 
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Mm peso y canga de mayores gentes 
Nunca de Espada el belicoso suelo 
Junta •primió, ni á bracos mas valientes 
En nn solo escuadrón dio aliento el cielo; 
fii cuando á saquear de mis vertientes 
Las rkaa costras de argentado hielo. 
La bambre de Fenicia , ni el estrago 
Sobre má vino de lá gran Cartago 2 

m cuando á sus soberbios pensamientos 
El fiero hijo de Isman alzó pendones. 
Cuyos mal reprimidos movimientos 
Desmembraron de Siria estas regiones; 

Y de Meroan cortando los intentos 
Al reino cordobés dieron blasones, 

Con que al mundo temblar, y á Espaiía biaif 
HomillarBe 4 un tirano advenedizo: 

Ni al tiempo que e! mancebo' Abenfanmea 

En Portunio abatió su media luna, 

Ni cuando en riesgo la servil ralea 

De esclavos le embistió guerra importuna; 

Ni el croel desmán de otra francés pelea, 

Triste ensaye y agüero de fortuna, 

A este se iguala, con que altiva intenta 

De toda sa ambición tomarle cuenta. 

Mas si el oculto discurrir del hado, 

Y de las Parcas el estambre y huso, 
A la francesa majestad han dado 

Su crecimiento hasta este punto incluso; 
Si hasta aquí tiene el cielo decretado 
Que llegue , y por sus límites le puso 
La cumbre , que ya sube y quiere á una 
Que della le despefie la fortuna;* 
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Yo doy logar á lo qne el cielo ordena 
£1 paso libre, j el camino llano.** 
Esto á la gran montaSa de, años llena 
Es fama que le oyó el bosque cercano; 

Y el feroK campo» cuyo cura» atruena . 
Los vecinos contornos , llegó .ufano 

A la alta cumbre , doiide en viata £era 
£1 español ejército le espera. 

Tembló el brío francés viendo al conctraiiio/ 1 

Y de pálido y triste horsor* cubierto , ; . i 
Volvió en semblante buwlde el temeBariOf 
G)n qué antes el vencer tuvo por cierjto : . 

Y ya en mas orden mide y! pesa el- vano 
Brazo de la fortuna sin concierto , 
Que hace diversos visos y refke^Qs 
Ver la muerte á los ojos^ ^ó de lejos. 

En tres gruesas escuadras so^ intente ' 
Ejército el francés <o'rdena y parte , 
El diestro cuerno con la invicta gente 
Que arrastró de Girona el estandarte. 
Hecha á vencer lombardos, y al valieáte 
Gradaso, y Mandricardo, da y. reparte' 
A cuenta de Reinaldos, que á su lado^i 
Parece un invencible Marte armado. 

La segunda de ricos precios llena 
Del destrozado campo de Agramante, 
Que su fama á la ardiente Libia atruena» 
En bélico aparato y vos triunfante , 
Con mas palmas que chacen en su arena, 

Y mas triunfos que akrceis cria Atlante, 
A tí , fiero Dudon, y & tu braveza , 
Dio el César por gobierno, y por cabeza. 

z a 
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Lo restante del campo , qae 4 la troibpa 
De la fama afiadió sonoro aliento, 

Y sin qne el tiempo el de sus bronces rompa 
Sobre sn altar tendrán eterno asiento, 

Coa el César, que en grave aplauso y pompa 
Principes le acompañan ciento á ciento, 
A caenta va del gran seftor de Anglante 
A un invicto Centauro semejante. 

De la oitm parte el grave Alfonso empieza 
A mover con su ejército asturiano 
En número inferior, mas no en braveaa 
A ningún peebo ni valor humano : 
Por gallardo caudillo, y por cabeaa 
Del Carpió ilustre el dueiío soberano, 
Cual delante del sol sale el lacero 
Ardiendo en llamas dé oro, y limpio acero, 

Sobre un caballo negro asabachado , 
De pequeñas orejas y cabeta, 
De un sol blanco en la frente remendado, 
Fogosos ojos, llenos de vivesa, 
Tresalbo, ancho de pecho, y levantado, 
De corta clin , y presta ligeresa , 
Las hinchadas narices con su aliento 
Son espuma al jaea, y fuego al viento, 

Enaspindo las manos de brioso. 
La cola entre las piernas escondida, 
De ooncertado freno , y paso airoso , 

Y á blanda rieáda su altivez rendida ; 
Armado el rico araiés de oro fogoso , 
Que ya iue de Vulcano dbra escogida ^ 
Ardiendo en rayos de sus piedras bellas, 
Como el cielo en la lúa de sus estrellas. 
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De blancas plumas un penacho altivo , 
Que el aire en crespo tremolar le enreda , 
De oro grabado el peto, en que el cautivo 
Pecho, mas no de amor, salvarse pueda: 
En el escudo de fortuna^ al vivo 
Hecha pedazos la inconstante rueda , 
De perlas, oro, y pedrería sembrada, 

Y por letra, **no hay. otra que mi espada.** 

Cual sobre el austro ardiente al pardo moro 
£1 soberbio Centauro mide el cielo» 

Y en margen de cristal tiembla el sonoro 
Golfo al ver trastornar su raudo vuelo , 

Y él con mallas de plata,. y peto de oro, 
Su estrellada grandeza muestra al suelo^ 
Tal en arnés vistoso relumbrante 
Bernardo está á su ejército delante^ 

Su venerable rey, que la potencia 
Del orbe sobre España venir siente , 

Y que para tan grave resistencia 
Cuanto tiene le importa de valiente; 
Mostrando en todo que su real presencia 
Es alma invicta á su invencible gente. 
De en medio del la , con saber profundo. 
Asi empezó á hablar , y escuchó el mundo : : 

"Invictos héroes, que por. tantos modos 
El tiempo en vuestros pechos examina 
El gran caudal que en los soberbios godos 
El ielia temple castellano afina ; 
Hoy, por daros de un golpe juntos todos 
Los triunfos de la tierra, determina 
Rendir á vuestros pjies, por vuestras manoS| 
Los que en vencerla toda están ufanos; 
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Por no poder llevar vuestras espadas 
A trastornar los montes del oriente , 
Ni 4 vencer las regiones escarchadas 
Del norte, ni de Libia el soelo ardiente; 
Los trianfos todos de esas derramadas 
Naciones os los trae en esta gente, 
Que hoy caanta honra ha ganado por la tierra 
Al pie os la viene á dar desta alta sierra. ' 

Ni penséis qne los siglos han modado 
A estas como á otms cosas las corrientes « 
Habiendo allí crecido , aquí menguado 
Los inimos y bríos de las gentes: 
Los mismos son que fueron: ya probado 
Tiene esta nuestra sierra y sus vertientes 
Su esfuercoi sus dorados lirios bellos 
Bien saben vuestros brasos deshacellos. 

El bravo orgullo es este que delante 
G>n fantásticos miedos os asombra. 
La causa de la guerra su arrogante 
Soberbia, otra aparente y vana sombra; 
Ambiciosa codicia es lo restante , 
Aunque el ofrecimiento mío la nombra: 
Vuestro derecho, oh héroes asturianos, 
Es librar nuestro reino de sus manos* 

• 

Quien de su amada patria el fiel regato, 
Donde el dichoso nace, vive y muere, 

Y de la nueva esposa al dulce abraso 
Volver sin mancha á su nobleza quiere ; 
Quien del pequeüo hijo el tierno laso 
Toruar al grave cuello pretendiere, 

Y no hunríllar de la cerviz altiva 
£1 libre siiyo á sujeción cautiva , 
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G>n la enemiga sangre derramada 

Le importa iluminar la ejecutoria ; 

Honor perdido, 6 libertad ganada ^ 

Es ganar ó perder esta victoria. 

¡Oh intrépido escuadrón! á cuya espada 

El cielo ofrece semejante gloria , 

Librad la invicta patria, y haced vuestra. 

Be un golpe la honra que de aquí se muestra.?* 

Dijo, y á su discurso el campo altivo 
En bélico furor se enciendfe y arde. 
Suena el arnés de Marte vengativo, 
Fuego ardiente al feroE, hielo al cobavde.: 
Quien del diestro venablo, quien del vivo 
Filo del corvo alfanje hace alarde, 

Y quien, blandiendo la nudosa lanza, 
Sin moverse al contrario se abalanza. 

En tanto el francés campo el aire impuro 
Lleno de agüeros tristes mira atento. 
El negro valle de un celage oscuro 
En tomo le entoldó, y espesó el viento: 
Del lado izquierdo, sobre un risco duro, 
Sonó de un pardo buho el ronco acento , 

Y de tres cuervos un combate fiero 
Entre la nube y su enlutado agüero. 

Desvaneció la sombra, salió el dia, 
Cubierto el sol con un sangriento velo^ 

Y del norte una alegre compaSía 

De doce blancos cisnes batió el vuelo; 
Cuando una águila altiva , que venia 
De hacia el campo espafiol , cubriendo el cielo 
En pompa de alas , y de artejos bellos , 
Con engrifadas garras se entró en ellos. 
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Mezclóse al escuadrón^ creció la sama ' 
La reiua de las aves, cuyo brio 
Hace que el blanco cerco se consuma, 

Y que las nubes dea de sangre un rio : 
Caeu los destrozos de nevada pluma , 

Y muertos uno á uno el aire Crio 
Los doce cisnes vuelve , cuyo vaelo 
Antes de blanca cinta ciñó el cielo* 

£1 César de tan graves causas lleno , 
¿>u cuidadoso discurrir revuelve ; 
Mas, ya empeñado el crédito, en sereno- 
Semblante él alterado pecho vuelve: 
Rompe Á. ia altiva majestad el freno, 
En ver el fin del hado se resuelve^ 

Y fingiendo el placer que no tenia, 
Asi al campo habló que le seguia : 

"iOh ya del mundo diestros vencedores! 
Pueblo indomable, á^^uyos brazos fieros 
No hay pechos tan osados^ ni furores 
Que no os rindan humildes sus aceros^ 
De á donde en aromáticos olores 
Del tierno dia beben los primeros 
Rayos de alegre luz, al mas distante 
Pueblo, á quien da su sombra el viejo Atlante; 

Ya de la gran jornada el postrer dia , 

Con. tantas diligencias procurado. 

Vuestra braveza llama y desafia 

Al modo de vencer acostumbrado: 

De los gallardos brazos la. osadía 

Que el mundo hizo temblar, hoy con doblado 

Esfuerzo es el mostrarla conveniente 

Ett el vencer esta indomable gente. 
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Ko hay nación tan remota y apartada » 

Desde donde la oculta Tile humea, 

Hasta el feroz Centauro, qiie en dorada 

Una en el polo Antartico pasea, 

Que al filo agudo de esa invicta espada 

Nuevo trofeo de altivez no sea, 

I^i desde el indio oculto al mar de oriente 

Quien no se asombre á su vislumbre ardiente. 

Ya pues, para que en carros de leones, 
Y en triunfo universal gocéis la tierra, 
A vuestra fama solos los mojones 
Resta allanar desta enemiga tierra; 
G>n esto hacéis de todas las naciones 
Un reino solo; solo en esta guerra 
£st4 el ser invencibles, ó qae el mundo 
Aun todavía os dé el lagar segundo. 

Mas ¿para qué en palabras entretengo 
£1 triunfo que tal brío me asegura. 
Si lo poco que en ellas me detengo 
De corriente le quito á mi ventura? 
Esto les doy de vida, hasta aquí vengo 
A serles franco rey: gocen segura 
Libertad este rato, ya el postrero 
Que el hado les otorga, y vuestro acero; 

Sola una cosa, oh jóvenes gallardos. 
La fe me otorgue de ese pecho fiero. 
Que contra los rendidos vuestros dardos 
Ñi se armen de rigor, ni sean de acero. 
Al que en ligero vuelo, 6 pasos tardos , 
Se os rindiere , tendréis por compañero ; 
Sea vuestro ciudadano el que huyere, 
Ó el que por no morir se defendiere, 
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De los dema»^ sin reservar viviente) 
La sangre riegue vuestros lirios de oro: 
Muera su rey falaz ^ muera su gente. 
Muera el leonés, el árabe, y el moro; 
A ellos, invicta casta, descendiente 
Del que á Héctor engendró, y á Polidoro, 
Que aun ya desde esta altura donde estamos 
Por superiores |suyos nos contamos." 

Dijo , y en frío silencio amortiguado 
Se vio el primer orgullo bullicioso, 
De la vecina muerte demudado 
£1 pálido semblante al mas brioso: 
Da latidos el pecho al mas osado. 
Temen el arrogante y el medroso, 

Y entibiar en tal trance los guerreros 
Es el peor de todos los agüeros. 

Mas no solo temblaron los presentes 
De su cercano fin al triste ensayo. 
Que no se bailó francés entre las gentes 
Que entonces no sintiese algún desmayo: 
Ó fuesen de los hados las corrientes, 
O de signo infeliz precioso rayo, 
Que á las francesas armas poderosas 
£1 curso trastornaba de las cosas* 

Vanse acercando, suenan los clarines 
Entre las peñas con quebrados ecos; 

Y puestos ya en los últimos confines 
Del fatal monte y sus pe&ascos huecos. 
Del vario tiempo los dudosos fines, 

Y del triste hado los variables truecos 
Su orgullo asombran, y al dudoso caso 
Suspenso dan el amagado paso. 
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Muévense entrambos campos , seniejante» 
A dos tejidas selvas, cuyos pinos 
Son espigadas lanzas relumbrantes» 

Y las copadas hayas yelmos finos ^ 
Las ramas sus plumeros tremolantes, 
Donde hace el viento bellos remolinos ^ 

Y á las varias centellas del acero 

En que el sol quiebra, se arde el bosque entero. 

Llega junta á chocar la muchedumbre 
Al son de belicosos instrumentos , 
Gimió de Roncesvalles la alta cumbre 
En roncos y tristísimos acentos: 
Suena el acero, asombra su vislumbre, 

Y el Pirineo tembló por los cimientos; 
Las madres dentro en los vecinos techos 
Sus hijos abrigaron á sus pechos¿ 

£1 bravo Durandarte, el gran Ricardo, 
Gaiferos, Naimo, Otón, y Bellenguero, 
Anselmo, don Turpin, Ayivio, A lardo , 
£1 alemán Godofre , el fiel Rainero , 
De todos hecho un escuadrón gallardo, 
Lanzando rayos de su ardiente acero, 
Por el revuelto ejército de España 
Rompiendo van en mortandad extraüía. 

Destrozan , hieren , matan sin concierto , 
Rompeii , desarman, y en sangriento lago 
Un número increíble dejan muerto, 

Y entre los vivos un horrible estrago : 
Quien el costado, quien el cuerpo abierto, . 
Sin sentir de la muerte bebió el trago; 
Aquí uno, dos allí, y acullá ciento. 

Por tierra arroja su furor violento* 
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A un tiempo ambos ejércitos difusos, 
Sin orden, modo, sin concierto, ni arte. 
En espantosa trápala los usos 

Y reglas quiebran del sangriento Marte: 
£n ciegas tropas, y en montón confusos, ' 
De aquí y de allí , por esta y la otra parte. 
De á caballo y á pie, todos á una 

Al gran desmán se mesclan de fortuna. 

Ni los diestros sargentos , ni el prudente 
Capitán pueden reducir á modo 
La descompuesta confusión de gente 
£n que se enreda y enmarada todo : 
Mezclados el cobarde, y el valiente, 
£1 español, francés, normando, y godo, 
£1 noble, y el plebeyo, el alto, el bayo, 
£1 que viste armas, y el que no las trajo. 

Retumba el hueco valle á los acentos 
Del ronco y triste son de las espadas. 
Hieren las voces los contusos vientos, 

Y el romper de las armas encontradas: 
G)rren del monte horrible ríos sangrientos , 
Volcando arneses, grebas y celadas 

A los vecinos valles, ya cubiertos 

De enteros escuadrones de hombres muertos. 

Mas ¿cuál dios, oh Quevedo, el gran torrente 
De tu amorosa vena trocar pudo , . 

Y de poeta altivo y elocuente 

Te trajo á ser entre las armas mudo? 
¿Quién por pluma te dio la espada ardiente, 
Por dulces versos el pesado escudo, 

Y el mal seguro yelmo que ahora tienes , 
Por el laurel de tus heroicas sienes? 
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Si qnerias guerras , con tu musa á solas 
Las pudieras cantar, cual ya hiciste 
Otro tiempo , las armas españolas , 

Y de Rodrigo la tragedia triste: 
Mira, oh gallardo joven, que las olas 

De antojos con que Apolo el alma embiste , 
Otras que no estas son , y que es de otra arte 
£1 poético furor que no el de Marte. 

Apenas dé oro el estarclíadd vello 
Hacia invisible sombra á tus mejillas, 
Cuando tu verso el rauado oyó , y en ello 
De Venus' y de Adonis las mancillas: 
Ko'aé'por qué dejaste, oh joven bello, 
De cantar, las batallas por seguillas, 
Que para darnos desto una gran suma, 
Mas que tu espada nos valia tu pluma. 

Mas con deseos de cantar á ISspaña 

De sus invictos héroes las heridas, 

De acero armado , y de tu misma saSa , 

Fuiste al campo á aprendarlas, no de oidas:' 

G>tt limpio arnés que el aire en lumbres baua, 

Y sobre el yelmo plumas esparcidas. 
Que en lo pomposo y hueco de su rama 
De las alas parecen de la &ma; 

En eV escudo por empresa bella , 
Aludiendo al amor en que se funda, 
Tu vihuela , sin otra cuerda ea ella ^ 

Que nna prima , y por letra **sii^segunda.** 
O sea la luz que te guió , tu estrella, 
Tu música, tu canto, ó tu profunda 
Vena, todo era tal, y. de tal modo, 
Que á todo junto ajusta, y cuadra á todo. 
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Deste gallardo y belicoso aliento , 
Ó espíritu gentil acompañado , 
A los mayores riesgos mas contento 
Entrar te hacia tu ánimo arrojado; 

Y matando enemigos ciento á ciento 
Ya cantar ta victoria habias trazado. 
Cuando el deseo de alcanzar á Arbante 
Al golpe guiar te ^udo de Morgante. 

Cual fiero león, si al cortd dia dé invierno 
Tras larga noche ayuno se levanta^ 

Y al salir de su cueva un ciervo tiernc^i 
Ó nuevo toro ve entre planta y planta, / 
A quien aun no ha salido firme el cuertao., 
J\i á los pechos le cuelga la gárgantaí - • 
Deja otras ocasiones, y al presente . 

Xas garras tienta, y apercibe el diente; 

> ■ 

Tal el gigante áfl joven, peregrino ; 
Su cruel hado Le hizo que revuelva . 
Con una lanza de un entero pino, 
Qxit ya fue adorno de una inculta selva : 
Pasó el dorada. escudo, el peto fino, 

Y á salir hizo que la punta vuelva 
Por las espaldas, y el altivo cuello 
Caer dejó al un lado el rostro bello. 

Mas ya es tiempo , oh deidades de Helicona, 
Que todas juntas deis á mi alma aliento, 
Que iguale, si es posible , á la persona 
De quien ya quiero comenzar el cuento ; 

Y no en vos que se muda y desentona 

A cualquier paso \ y con cualquiera "vimto, 
Mas en estilo de oro, y .voz de acero, . 
Yeaii que es de la verdad la fama un icero. 
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Y de a<itiel brazo, cuyas maravillas 
Asombraron un tiempo las estrellas. 
Para que ahora bagan en oillas 

Lo mismo que en el mundo hizo el vellas ; 
De esas doradas sacrosantas sillas 
Bajad á oir mi canto, oh ninfas bellas, 
Por cuyas manos el licor se vierte, 
Que hace dulces engaños á la muerte. 

Salió gallardo el príncipe de EspaSa 
Luego que el francés campo vio deshecho, 
Que hasta aquel punto rejprimió la safia 
Para mejor justificar sü hecho : 

Y cual hambriento león , si en la montana 
La aguda hambre que le escarva el pecho, 
£1 tímido rebaño, ya sin gente 

I^i pastor ^ desde lejos balar siente, 

Haciendo estrago y riza de mil suertes ■ 
Entra bañando en sangre diente y garras; 
Tai el feroz caudillo de los fuertes 
Montañeses saltó el palenque y barras : 

Y en varios golpes , y en diversas muertes, 
Lances nuevos probó , pruebas bizarras, 
Asombrando su espada al campo todo, 

Ya de»te, ya de aquel , ya de otro modo. . 

Al galán Durandarte , desde lejos 
£n ricas plumas y armas señalado, 
Pasar vio entre las lumbres y reflejos 
Que. el sol sacaba de su arnés dorado : 

Y al verse en sus clarísimos espejos , 
Tan furioso llegó, que á no ir cebado 
En dar muerte al francés, si se mirartí 
De tu misma braveea se espantara* 
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Mas la gallarda espada al braio altiyo. 
Igual en la fineza y la ventura, 
Sobre él corrió con golpe tan esquivo. 
Que ni bastó reparo ni armadura : 
tiiende el escudo, el yelmo, y á lo vivo 
Del costado bajó , donde en segura 
Paz su Belerma hermosa está escondida. 
Que pudo aquella vez darle la vida. 

Traía entre un riquísimo tesoro 

Su dama en el escudo retratada, 

G>n tan nueva hermosura , y tal decoro, 

Que fuera otra Medusa bien mirada: 

Un Cupido á sus pies labrado de oro 

Sobre su venda dando otra lasada, 

Y de diamantes esta cifra bella, 
'Idedroso de morir si llega á vella/' 

Sintió el tierno amador ver dividido 
De tal manera su encantado escudo. 
Que de la rica imagen de Cupido 
Nada dejó * á su dama el filo agudo; 

Y desto mas que del dolor herido. 
Con cuanto brio su arrogancia pudo 

Tan fiero el brazo alzó , que al derriballe . 
£1 monte hizo temblar , y atronó ^1 vaUe« 

La cabeza humilló basta los arzones . 
Bernardo á la agraviada hermosura. 
Que en el menguado escudo sus iacciones 
Muestran, que aun mas se debe á tal figura: 
Mas no se iguala el término á los dones. 
Que él fué cortés , pero ellos de hechura. 
Que al primer golpe que acertó de lleno 
Dio al valiente francés por cama el heno. 
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ReynaldcB que llegó cuando caía/ 
AdiDÍradode heridas tan gallardas, 
•** Valiéiste eípaíioi , dijo , este es mi día, 
Si como debes sin temor me aguardas: 
iGon esa tuya, y coa la espada mía, 
De roja sangre y de tinieblas pardas 
Famosa estatua te dará lá suerte 
De heroicos hechos-, y de honrada muerAe/' 

Dijo , y á un tiempo igual ambos guerreros, 
A dos manos sin guarda ni cubierta, 
Á buscar su victoria bajan fieros, 
£1 uno á Balísarda, ótto á Fusbertüc 
Esta dobló en las armas sus aceros, 
Alas aquella con tal destreca acierta 
Sobre el hadado yelmo de Mambrino, 
Que todo el cerco de oro al suelo vino. 

Cayó , y de Montalban y Claramonte 
Toda la gloria junta vino al suelo. 
¡Oh del mando menor breve horicontcf» 
Vida mortal, tasado paralelo! 
Sea á tu gran valor tumba este monte. 
Fama el blasón , y la capilla el cielj>> 
Pues tras tantas grandezas , de su mano 
No te dejó otra cosa el tiempo vanov 

Cayó también con él su leal Bayárdo, 

Ó atronado del golpe podei^oso, 

Ó que del signo tHste el paso tardo- 

Allí acabó su curso perezoso, 

Qae al rey Artus sirvió, y hoy del gallardo 

Reynaldos al sepulcro temeroso, 

£n c«ya compañía el fiel caballo * 

Muerto , nuevo dolor ponia iiiiraUo¿ 

TOMO II. AA 
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Asombró el golpe los vecinoi valles, 

Y volvió el mas distante la cabesa ; 
Roldan , que al paso está, volvió á miralks, 

Y de la herida viendo la fiereaa : 

"¡Oh cielosi dijo, oh Francia, oh Roncesvalks, 
Donde hoy cae del imperio la grandeza! 
Feneaca aqui mi vida , ¡oh ciego hado! 
¿Cómo Ul fin á tal principio has dado?** 

Traspasa este dolor sn pecho ardiente, 

Y á matarle ó morir sale arrogante, 
Cuando en tropa gentil resplandeciente 
£1 paso le atajó un gallardo amante; 
El bello Ascanio, hijo del valiente 

Duque Estroci, que en braio y brio triunfante 

Volvia de matar por su persona 

Cien franceses , y un duque de Bayona. 



\ 
\ 



Era el brioso joven heredero 
Del muerto duque, y principe de Parnu, 
A quien la seda , mas que el duro acero, 
La flor de bus lósanos miembros arma ; 
Mas aunque niño y tierno es altanero, 

Y asi el brio en su pecho toca al arma, 
Que despreciando el ocio de su tierra 
En busca de su honor vino á la guerra; 

De la prudente Emilia, dulce hermana 
Del conde de SaldaiSa , es hijo hermoso. 
Único alivio y prenda i, la temprana 
Muerte infelia de su querido esposo: 
Deseo del tierno primo , y de honra vana, 
Al bello Ascanio le quitó el reposo, 

Y entre una escuadra de toscana gente 
A la guerra le trajo á ser veUente. 
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De cien mancebos de ta edad ceñido 
De armas grabadas y plumeros bellos. 
Con ricas solurevistas de encendido 
Carmesí y oro^, qne alegraba el vellos ; 
£1 fresco, altivo joven » que al florido 
Rostro apuntaban los primeros bellos, . 
En caballo también losano y niño. 
De la color de un no manchado armiño. 

Hechas de la albeüada clin 6 treekoa 

Bellas guedejas encrespadas de oro. 

La altiva frente , y los fornidos pechos» 

Llenos de un grave y bárbaro tesoro: 

Del precioso jaea los t roaos hechos 

De varias piedras» que en crujir sonoro, i 

Hacen con orgulloso movimiento 

Temblar las plumas, y asombrarse el viento. 

Sus ricas armas, mas fue el sol lucientes. 
De carbunoM cuajadas y diamantes» 
De alegres rayos dan luces ardientes. 
Que los aires abrasan cincunstantes: 
La celada de plumas eminentes 
Blancas perlas esgrime por pinjaíntes. 
Sembrado el resto á trtchos de follajes» .. 
Alcachofodas piñu» y pHimaÍQS. • 



> /»• 1 



La roj4 esptfda de ora gnameddiíy 
De cristalina pedrería sembrada» 
De los bordados tiros detenida» 
£n rica vaina de marfil grabada : 
La varia sobrevista entretejida 
Por su celeste aattl plato escarchada» 
Y en sos bordados por divina iraia 
Del bello Adonis la. imprudente cau» 

AA a 
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Víanse del fiero jabalí Tengadds 
Entre cUyeles mu perdidos tires, 
Que si allá fueron flores de los prados^ 
Aquí rubís ' ardientes y zafiros : 
Los bellos ojos del amor prestados ' 
De aljdfar , j loa labioe de suspiros» 

Y sn cárdeno cuerpo entre las flores 
Vertiendo eaiigréy y derramando amores, 

Con tan ht\\o prídor» que sobrepuja 
A la verdad- la historia dibujada, 
Dulces cuidados de la diestra aguja 
De su 'tierna y ausente esposa amada ;- 
La limpia lama en la dorada ou^, 
La vista alegre,* el alma eoaníongia, 
Cuyo capote' y ceflo^ d se aira, - 
•Da gusto y regocijo^ á' quien W mira; 

Era él luciente yelmo que traía 
De perlatf^y diamantes estrelladoi^ 
Donde tfu bello kodíMO' cenia 
La altiva cfeeta y el -gorjal labrada: 
Los signos de dhrevsa pedrería, 

Y en el vellón de Coicos de un dorado 
Topado hecho un aol /cuyo fecundo 
Rayo un nuevo veilmo abria al mundo. 

Mas cuando émel fervor dé la batalla 
Con su alieurto "el bruSido acero entibia, 
Del grave peso, y su dorada talla. 
Buscando aite el cabello crcapo* alivia; • 

Y al que delante su venturas baila, ' ' 
Auque sea el' risco d^ Peftol de Libia, 
De amoNf tenoe) y mata oon la vista, 
Que á ella, ó su espada^ ño hay qoien «é icaiithi 
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Traía eñ é\ yaliente y ancko escudo, 
Para mostrar la gloria que profesa. 
Sobre un peñasco de oro incullo y rudo 
De Alcídes las colunas por empresa; 

Y señalando ^on lenguaje mudo 

La hermosura que en su almn vive impresa, 
En tomo escrito de rubis , "si os vier«i, 
Sobre yneslra beUe%a las pusiera/* 

Agrada á todos su hermosura y hrío, 
Él solo ni se estima , ni se precia, - 
Que con desdenes* y áspero d^YÍOf 
Su blanda condición quiere hacer recia r 
Mas f por bien que en compuesto señofi'o 
Se ensaña , y á quien le ama menosprecia^ 
Nunca su agrado pierde deleitoso, 
Que mientras mfts airado es.m^a heriposo* 

Vuelven sus enemigos á otra parte 
Las laucas por no herir el rostro bello, 

Y é\ de ese amor se ofende de tal arte. 
Que los querría despedazar por «Uo : 
Atiza sus enojos , y reparte 

Ira suave entre eV placer de vello ; 
Mas ya destas sus flores placenteras 
Las parcas van hilaado Us. postreras. , 

¡Oh bello joven! diestFo ea el bullicio 

De la ca^ sagaz y sus engaños! >. • 

¿Quién te trajo k tan. áspero re j/^rcicio 

En lo mejor de- tus floridos ^años? .. , , 

Aquel y^ de. tu edad fuQ l»i:f píp .o^cio, 

Y tú incapaz de otf<>s mayores. dañQs¿, i 
Mas dióte elliado en $angFe«y;|if¿fii«|ir^ .c) 
Mucho deleitado, y.powjJ^^X^'^ltt'Pí^lov ¿ Y 
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¡Mísero! que fiado en las engaSojl 
De Marte signes el tlarin sonoro, 
Para causar deleite á los extraños, 

Y 6 tu madre infelíe tormento y lloro ; 
¿Quién volvió atar tus florecientes años, 

Y agüero tus grabada!^ ármaá á&otó? 
Rico trofeo, en quien la adVer^á suerte 
Principios dio de gloria > y fin de muerte. 

Habia coa su gallarda escuadra hecbó 
Vistosos lances en ki franca gente: 
Traspasó á Sergio el arrogante ' pecho, 
De la re^ioii* gascona el mas Valiente : 
Mató á Metton^ á Calvo» y al^coutrecho 
Esquilo / en dulces versos eminente ; 

Y á ti , sesgo Foscion , que no supiste 
Reír, ni llorar, ni estar alegre , ó triste. 

Pasó en diestro venablo la garganta 
A Démedes voraz, glotón j hambriento, 
Que despueii que pasó á'su vientre cuanta 
Renta dejó de Sergio 'el testamento. 
Se hito alférez^' y '.al fin por donde tanta 
Hacienda- ekitró , también etftró el violento 
Hierro, y fue en él tragar ÍAtíhtüio y ñierte» 
Que cuando mas.no halló tragó la muerte. 

• \ .■ 

Cual cachorro teon ^e poca -prueba. 
Por los rebaños de Cetulia ardientes. 
Que antes la madre le traía á la cueva 
Conformes i su edad pastos recientes, 
Sintiendo éil cuello la guedeja nueva. 
Las corvase garrüá, y los limpios dientes, 
Corre kftaho^en tomo la campaña, 

Y A volved á la dtteta no se amafia ; 



\ 
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Así el hermoso Ascanio. tras sa muerte 
Por el francés ejército corría, 

Y en medio puesto de su escuadra fuerte 
Lacero entre celajes parecía; 

Cuando el rigor de la infelice suerte 
Al paso le sacó donde venia 
Del fiero conde Orlaiado la pojanut 
A tomar en Bernardo cruel venganxa. 

Asombróle el furor del francés fiero, 
Tembló en Ver el denuedo que traía. 
Faltáronle las fuei^zas, y el entero 
Brío qúe'en su alma nueva amanecía: 
Vio que la guerra pide mas que acero, 

Y que ^o es la impriid^cia valentía, 
Echa de ver que es nido, y no bastante 
Su fuerza á resistir á tal gigante. 

Quiere volverse atrás , mas no le deja 
La honrada sangre que en las venas tiene ; 
Teme el ir adelante, y en perpleja 
Lucha. el miedo y la honra le detiene; 
Cúbrele un frío sudor, que la guedeja 
De oro á llover menudo aljófar vieñe> 

Y en tríste agüero una amarilla sombra 
Volando en tomo con temor le asombra. 

Cual blanco cisne á su cantar atento. 
Si de las frescas juncias del Pó mira 
£1 águila de Júpiter , que al viento 
La sombra en tomo de sus plumas gira. 
No hallando abrigo á su furor violento, 
Tiembla , suspende el canto, y se retira, 

Y en la tierra quisiera entrarse al centro 
Por huir de sus u2as el encuentro; 
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Tal el hermoso joven , ^foe se halU 

Al golpe puesto del Francés gallardo, ^ 

Sin esperanza cierta -en la batalla, 

ISi á su espada cruel billar resguardo: 

No viendo ya razón con que excusa lia. 

De un frió miedo impedido el brazo tardo 

Contra el conde Je alzó, -mas por defensa. 

Que por bac^ á su arrogancia ofensa. 

Mas el soberbio y cruel sefior 'de Anglantei 
Que viendo á su querido primo muerto, 
Al tierno Adonis, y á su bella amante 
Que bailara, atrepellara sin concierto; 
Al romano gentil que vio delante. 
De plumas, oro, y pedrería cubierto, 
Cual hambriento león, que en diente y garr» 
Tierno cordero á su sabor desgarra; 

Asi , yendo á vengar su rabia ardiente 
£n el bravo' español que le ha ofendido, 
Hallando sin pensar el inocente 
Pecho, dio en él la furia y el bramido: 
Retira el paso, oh joven excelente, , 
Da lugar á que acuda tu querido 
Primo , que ya á valerte con su escudo 
La vuelta daba , mas llegar no pudo, 

Que con tal furía á Darindana embiste 
El conde sobre Asean io , que á su acero 
!Ni el suyo basta, ni rigor resiste. 
Que escudo y peto rebanó el primero: 
Al segundo « anublado en muerte triste 
£1 semblante poco antes placentero, 
Cayó, y sintió al caer, mas que su iñuerte, 
La rota estampa de su escodo fuerte. 



Bernardo , que al oM>rir su primo amado 
En la defensa de su amor lleg[aba, 
Con el nu^vo dolor quedó atajado 
De yer la prenda tal que en tanto amaba: 
"¡Oh bello joven , dijo , malogrado! 
|Oh enemigo cruel! ¡oh furia bra?a! 
£1 poder todo que hay en los humanos 
I^o te podrá dar libre de mis manos*** 

Cual generoso león, que entre el rebaSo 
De algún collado de Getulia estrecho, 
Cansado de matar , y de hacer da2o, 
Las garras lame, y el sangriento pecho, 
Si un dragón ve venir de bulto extraño. 
La oveja que. á matar iba derecho 
Deja, y en crespa clin , y aire brioso, 
Se arroja al enemigo poderoso ; 

Así el bravo español , viendo de lejos 
Lucir las armas del seiior de Anglantejt 
Tras sus nuevas vislumbres y reHejos 
Feroz sale á ponérsele delante, 
Herida el alma de los. tristes dejos 
Del malogrado primo y tierno amante; 
Bien que el Marte francés al desafio 
No salió con menor aliento y brio. 

Antes eü fuego de bonra arditndo el pecho, 
Y en deseos de venganza : '*¡oh fiero hispano, 
Dijo, que el mundo á golpes has deshecho! 
¿Quién te dará ya libre de mi mano? , 
Bien que la recompensa al daSo hecho 
Será buscarla igual cuidado vano, 
Mas muere , y deje ahora aquí nii espada, i 
Si no el agravio, la honra reparada*" 
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Así dijo, y caal dos dragones fieros, 
Qae en los marsilios campos con la ardiente 
Ponzoña que vomitan los postreros 
Arboles se arden , y su hervir se siente,' 
Gimen las costAs y escamados caeros. 
Tiembla del grave monte la eminente 
Altura, y ellos la abrasada arena 
De roscas tienen y de golpes llena ; 

Tales los dos furiosos combatientes 
En su horrible batalla andan cubiertos 
De espantosas heridas,' y valientes 
Golpes ; furias , coraje y desconciertos ; 
Rótás las finas armaS , los* ardientes 
Yelmos y arnesés sin piedad abiertos, 
Sus penachos j escudos y testeras 
Ya hechos rajas cubren las laderas. 

Di6 Orlando al de León con Duríndaña 
A dos manos un golpe en el escudo, 
Que ni el temple acerado, ni la sana 
Pasta valerle en* su defensa pudo, ' 
Que yá partido en dos hasta la grana 
De sus venas no entrase él filo agudo, ^ 
Matizando 'el Color U malla toda 
Del fino rosicler de sangre goda. 

V él, viendo ya el escudo sin provecho, 

Y sin provecho el dilatar la muerte 
De un enemigo tal como le ha hecho ' 
£1 cielo éh birazo poderoso y fuerte ; 
Alta lá espada, y levantado el pecho, 
Su agudo filo envió de suerte 

Que le partiera en dos , si la visera 
En menos cercos encantados fuera. 
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La sierra atronó el golpe, y con su tarda 
Lengua el eco sonó por las cavernas, 

Y al darle la encantada Balisarda 

Su fuerza y sus virtudes mostró internas , 
Que si las firméis árinas su bastarda 
Cuchilla no' halló del todo tiernas^ 
Tampoco en la dureza que primero 
Mostraba al mundo sa inviolable acero; . 

Antes , llevando á cercen la alta cresta 
Del encantado yelmo sin segundo, 
Bajando al bbmbro la cruel respuesta, 
Viva llegó su filo á lo profundo: 
Corrió la primer sangre á la floresta 
Que del fuerte Roldan conoció el mundo, 

Y él dé ver su arnéá roto , y él herido, 
Quedó mas que del golpe sin sentido. 

La vista absorta, y el cabello yerto, 
L a sangre le cua)ó un sudor helado, 

Y el negro bnltodé su primo muerto 
En triste' sombra se le puso al lado: 
Mas^ ya del breve frenesí destuerto. 
De todo el golpe de su honor llevado, 
Uno y otro redobla al godo altivo, 
Milagro que con tantos quede vivo. 

No en los fornidos yunques de Vulcano, 
Sobre las derretidas masas de oro. 
Labrando rayos á la diestra mano. 
Que sola rige el estrellado coro. 
Con los membrudos cíclopes el vano 
Aire retumba en eco mas sonoro, 
Que el valle á las confusas estampidas 
De sos mortales golpes y heridas. 
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Lleao» de horror y sangre , y los paveses 
Por el campo sembrados; los caballos, 
De las vueltas, vaivenes y reve5es 
Ni ya pueden aquí ni allí llevallos; 
Hechas sangrientas rajas los arneses, 
Por ver si asi podran mejor quebrallos 
A brazos se asen, y en alientos mudos 
Los pecho* gimen en los fuertes nudos« 

De los i^erreros la indomable fuerza 
La de los dos caballos trajo al suelo. 
Donde saltando cada cual se esfuerza 
A mostrar la que en él ha puesto el cielo .- 
Crecen los nuevos golpes , y refuerza 
El honor lo que falta, que el recelo 
De perderle en el alma que le estima, 
La punta es de rigor que mas lastima. 

Dio el Francés á Bernardo una herida 

Tan á sa^n, que pudo desarmalle 

Todo el hombro siniestro , y de encendida 

Sangre darle una nueva fuente al valle: 

Corrió notable riesgo de la vida, 

Mas cuando ya volvia 4 segundalle, 

Tan recio entró con él , que por las faldas 

De un gran peñasco le hizo dar de espaldas 

Y antea que hallase tiempo conveniente 
De rehacer su furia , con dos manos 
Alta la espada , sobre el yelmo ardiente 
Bajó gimiendo por los aires vanos: 
La celada rompió el golpe valiente, 
Sonó el eco en los valles comarcanos, 
T aunque no cayó el conde , del ruido 
Quedó atronado el u3o del sentido. . 
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Queríale ya dejar , y un bulto mudo, 
Del muerto primo sombra temerosa, 
Vio en el aire pasar , y el dolor pudo 
Volver cruel su alma de piadosa : 
**Aunque es corta venganza á mal tan crudoi 
No te puedo dar mas , oh alma dichosa; 
Muere ahora, cruel, muere, homicida, 
Que aquí todo se paga con la vida." 

Dijo, y alzando el brazo vengativo, 
Al dar sobre él la fiera arma encantada. 
Dos partes quedó hecho el yelmo altivo, 
Su heroica frente , y la enemiga espada ; 
Gayó muerto Roldan, quedando vivo 
Su eterno nombre, su alma arrebatada 
Feroz voló á su esfera , y su gallardo 
Cuerpo á los pies cayó del gran Bernardo* 
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4 ott lili obra todot los firaijK- 
incla|eii en este tomo, j pretea- 
por di Método qoe te ha seguido al ordenar^ 
19*9 I* apaiirada de an todo regular , ha parecido 
coBTnHeote darles el nonlife de cantos , como si 
fisetaa d^Ttáones de «a poema completo. No se ha 
adoptado el de lArtu , qoe Ueran las de las obra 
ongmal , por evitar la confoáon que resollaría de 
«M ideviidad de titalo^ siendo dÉrena la distríbu- 
ÓQ» de h malefia. 

Koaocfta, por eso,qiie hemos tenido el inten- 
to ót cQosmir on poema nuevo con los materia- 
fes del ant^uo : esto no era couTeniente , ni po- 
ahle. Lo que se ha procurado es , que los episo- 
d^M y troiQs escopdoa tengan algún enlace y rela- 
ción ealve si, de modo que prodoacan mas inte- 
les y agrado, que el que resultaría de trozos ab- 
•oh ta mr nte aisudos y dispersoft. Las transiciones á 
la TCfdad no son siempre tan oportunas y claras 
p o m o debieran ; y aunque esto hubiera podido re- 
ürdinrsL Tañando algún tanto el sentido en ellas, 
nemejanle Koencia esU expuesta á mayores incon- 
venientes , y se ha tenido por mejor guardar todo 
respeto al texto , y que no haya un yerso , una 
palabra soh , qve no sea de Baíoaena. Para la in- 
tei%eiicia de los pasajes mas oscuros bastarán las 
Ivmt ezpScncMMies que van al fin de estaa notas. 
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Pig. ?• 

Tinfo el rey Casto una gallarda hermana. 

Hay dos exposiciones diferentes en el Bernardo : 
una la de Alcina á Morgana que está primero , y 
otra la de D. Teudonio al conde de Saldaña en el 
castillo de Luna que va después , enlazadas , ó por 
mejor decir , confundidas é mterruropidas eitraña- 
mente entre si. Para graduarlas algún tanto mejor, 
se ha invertido su colocación , y puesto primero la 
de D. Teudonio , con lo cual á nuestro parecer ad« 
quiere la narración mas despejo y claridad. 

Y yo al sabor de su parlar atento f 
Tamfnen bebí de su discurso el viénio* 

: Extraño descuido! Suponerse el Mitor oyendo 
la conversación de las dos Hadas» sin que antes 
ni después se vea suposición , ni invención ningu- 
na. (|ue lo apoye y justifique. Esto manifiesta la 
precipitación cop que ^albu^M escribía. 

Pág. 5a. 

C A ]\ T O 1 1 L 

Aquí empiezan las aventuras de Ferragut^ qu6 
se enlazan muy poco con la acción principal , y 
no tienen en la obra su terminación conveniente. 
Lo mismo sucede después con las de Gardüoro, 
Argildosy Florinda, y con las de OrimandroyAn- 
géuca, aunque estas últimas tienen mas conexión 
con los sucesos de Bernardo, Pero unas y otras es- 
tán muy agradablemente contadas , y las bellezas 
poéticas que ofrecen, no permitían que^ se las des- 
echase entre el montón de los demás episodios omi- 
tidos. Conviene áempre tener presente lo que M 
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ha dicho arriba , que en la serie de estos extrac- 
tos no se pretende formar un cuadro ajustado y re- 
gular. 

Pig. i8. 

Tres veces encenderlo intentáis y íue^o 
Otras tantas lo Juata al morUil fuego. 

Tum cenata quater flammis imponere ramum^ 
Coepla quater teouit. Ovid. Mbt. Lib. 8. 

La fábula de Calipso y Dulcía es una imitación 
de la de Altea y Meleagro en Ovidio , de la mi»- 
ma manera que la de la Ninla Iberia lo es de /a 
de Aretusa ; en las cuales , como en otras , Bal- 
buena rivaliza en facilidad y abundancia con el poe- 
ta latino. Esta de Duicia efc la mas feliz de todas; 
y el entusiasmo de su amor , sus quejas lastimeras 
cuando se siente morir , y sus expresiones tiernas 
á su hermana Crísalba, en cuyos brazos espira , no 
tienen modelo ninguno , ni en Ovidio , ni en otro 
poeta nincono de su clase» ^qui se ve lo que Bal- 
buena podia haber hecho en la poesía patética, asi 
como en la personificación del Pirineo y otros al- 
tos pasajes , hasta donde alcanzaba» quando se pre- 
ponía ser grande y su ingenio le sostenia. 

Pág. 85 de ]• Introdaccion. 

Dijimos alli> que ofendían sobremanera los des- 
atinos de vieja delirante, ^e algung vez se permí^ 
tía Balbuena , y nos referimos por prueba á la des^ 
crípcionde la puta del mago Tlascaián. La descrip- 
ción es la siguiente : 

Era esta cavernosa cuadra hecha v 
De un amasado risco de esmeraldas , 
Que un fresco mirador arroja y echa 
Del jaráin bello d las floridas Jaldas , 
De á donde un cielo ve y un mundo acecha f 
La vista al sur, y al noHe las espalda s^ 
Con un rio que cd romper de peña en peñap 
JSn verde juncia y ovas se despeña . 
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A cuyo ruido el canto de las aves 
De (itivo sirve y dtdce contrapunto , 

Y el tiple agudo en los kemotes graves 
Afinándose mofi sube dé punto.: . 

Al Jin Juncias , bémqles \ cantos suaves , 
Rio , Jfores^ y ppñas, podo jw^Q^ • 
JSntretiene , suspende y alegra, engaña. 
la vista ; el campo , el bosque, ¡y la montaña, 

Aauí el mago tema de sus ciencias 
El estudio , üistrumentos y aparato / 
Aquí su añfiUomiay experiencias 
Con .vigilancia, lujuria , y^con recato; 
Aqui de globos vanas . difergncias , 
Ó por necesidad j ó por ornato ^ -•■ 
Que en paredes y bóvedas colgaban , . 
Alegre asombro d quien las, viu daban^ 

En huecos bulto"» de sombrías figuras 
Sus malogradas almas detemtkís , 
De las, regiones lóbregas y oscuras 
Pornui^vos.rumbosnulgicos tratéis; 

Y aunque d<la vista son ¡simples pinturas , 
Estrechas g^^um y espantosas vidas ^ 
Dando al mago en diversos tiempos juntas 
Sospechosa respuesta d sifs preguntas k. 
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Tiene de yerbas , raices y de gomas , ' , 
Venenos^ piedras^ sierpes, monstruos, [fieras , 
En cajas-, urnas , vpisos , botes , pomas , 
barias suma^. de fiechitos y quimeras ; * 
De agua 'del' rio Averno dos- redomas. 
De las tres üaias nueve .cabelleras , 
HoJlin del barco de Carón , y entetxj 
Un colmillo y dos uñas del Cerbero; 

De pardo tobo ayunó, que enmudece 
Ifís perros con su vüiUf,, buche y pelo , 
Cabellos de Prosérpina^y el pecé 
Remora , que á un navio entume el vuelo , 

TOMO IL BB 
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fíieljr ojos de trímelgat que entorpece 

Al pescador el brazo del anzuelo ^ 

Un grano de alcanfor , y otro de keleeho , 

Y de dos escorpiones cueüo y pecho: 

XJn áspid soñoliento , una escamosa 

Piel de serpiente azul de manchas llena, . 

Corrupta sangre de mujer zelosa. 

Mortal cicuta , mágica verbena y 

Humas de salamandría calurosa y 

Espuma de doblada atfisibena. 

Soga de hombre ahorcado en acehuche y 

De arpia las garras y y de un buho el buche: 

De la serpiente emórrois él veneno y 
Que despide en sudor la Sangre humana ; 
jbe la sedienta hidra e¿ cuero Heno 
De ponzoña , y del sirio can la lana : 
La ala del presto ydculo, que al s&to 
De la pena se arroja mas cercana; 
Dipsas y que al que su tósigo salpica ^ 
La sed hasta la muerte miUtiplica: 

Un corazón de ñiho, que la hambre 
Los huesos enjugó y secó la vida. 
De la rueca de Cloto eV blando estambre, 
A quien del muntlo está la hebra asida: 
Una cabeza de encantado arambre , 
De contrahecha voz , y almt^ , fingida ; 
I/>s ojos de un dragón y un basmsco 
En sangre de camSlo berberisco: 

Dientes de cocodrilo y cafante , 

Dos buches de avestruz y menstruo de vieja. 

De la grulla la piedra vigilante , 

Y la electroria húmeda y bermeja : 
Del buho el ojo izquierdo pendrante , 
El diestro de la aguda comadreja. 
Con la piedra de la águila , que dentro 
Va con preñados senos 4 su centro: 
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Yerba del pito contra el hierro' duró y 
Ceniza de hombre muerto de algún rayo^ 
Mstént tierra de sepulcro oicuro , 
Dos. huesos de abubilla y papagayo , 
Yedra cortada de arruinado muro , 
Ruda encantada con rocío de mayo^ 
Pares de un abortwo , y la .testera 
De unicornio , habaela , y de pantera t 

JJn cuerno de cerasta , que en la arena 
Arma escondida venenosos lazos ; 
De la engañosa y lóbrega hiena 
Las azules escamas de los bixnos , 
Con que en las tristes sepulturas suena. 
Haciendo los cadáveres pedamos; 
De la ave fénix uHa roja pluma , 

Y de una ludra el tósigo en espuma, 

Y en mas virtud y adorno de la cueva, 
En maga ostentación y fuerza oculta , 
De noble pedrería un cielo Uetfa 

En realces de oro por la peña inculta ; 
Asi en signo observado y luna nueva , 
Que de su variedad y luz resulta 
Belleza al muro, estimación al arte y 

Y d la mágica ayuda por su parte. 

El cristalino erindro^ que humedece 
Con su fHaldad el aire circunstante, 

Y dando siempre Idgrinuts, parece 

De algún ausente gusto tierno amante : 
La dura celosía , d quien no empece 
Elfue^o^y el zelonte penetrante. 
El adivino y verde sUemte , 
Que con la luna en la mquietud compite: 

Las castas esmeraldas , el topacio 
Contra el vacio tumor de la locura , ^ 
El balax, casa hermosa y real palacio 
Hel carbunco , y la únix triste y oscura , 

BB a 
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La verde antes ^ <fue en ptífueño espada 

Bebida hace abortar la • cruaura , 

Y ¡a artdromata de agradables rajas ^ 
Que d mar Bermeyi escupe por sus jdayas. 

> •' • •• .'•■■•» 

La roja perídoma, que las mano» 
Con su disimulada lumbre quema ; 
La preciosa bezdr , que los lozanos 
Ciervos del buthe crian en la flenm; 
La ágata / llena de manchados granos f 
La encendida amatista ; que de^ma > 
De Baco el humoi el xa/iro,jr d este 
El jacinto i salud contra la peste : 
i. , ■ • • . ' 

La amandrma de agudos resplandores y 
De agoreros autora j adivinos ; 
La acates de jardines y de flores 
Llena y y rasguños de oro- peregrinos ; 
La aqueUmia' sembrada 'de ;tabores ,- 
Los duros inmorudes 'abestiaos ., 
En quien si el Juego prende sus centellas^ 
Ni ellos se gastan ^ m se apagan eUas. > 

Nofiltó la pancera d maravilla • 

De encontradas colores salpicada. 

Ni la qué en- su celebro la abubilla 

A entender da los sueños aplicada; 

Ni d t£ ,' liparis bella ,^hó siUa , 

Que de^ flecha fjainas jíaste> hallada; 

Ni d ti , diácoaos y que d las noches manas 

Fonos asombros , y Jantasmas vanas. 

De este ciefo de estrellas amasado 
La alia bóveda el suyo componía , 

Y un elitrepio en humedad bañado , 
Que entoldar suele dc' tiniebla el dm. 
Con la que' ddcdebro coronado 

Del gaUo nace, y de su humor se cria , 
A vueltas de dianumtes y rubazos y 
Que alegres hacen y vistosos lazos , 
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EXPLICACIONES 

para la inteUgeneia de algunos pastas 

oscuros. » ' ' 

PAG. 12: 0C7. i.«— En est^ insigne cata de con^ 

tentOy . 

De alcaide eljíel Garih nos servia. 

Este dictado de jpel es aqui irónico. Garílo era 
un felso catalán , compañero de B. Teudonio en inii-^ 
chas de sos expediciones y empresas. '> En'lli ocasión 
mas iprande de. su Tidale habia urdido, una trai- 
ción ,' que' por falta de tiempo no pudo 'lograrse. 
Alcaide. después de Hiduema, por gusto de: Arlip- 
da , esposa de D. Teudonio v tenia inteligencias se- 
cretas* con Mahámud , un moro comandante en Ma- 
rida, eicuat' queriendo Tengarsé de Alfonso,' y bajo 
el pretexto 'de enviarle una embajada i^' un presen- 
te , dbpbne 4 ayudado' de Garilo',' la emboscada tpte 
ocasiona* el encuentro que D. Teudonio va á con- 
tar , el peligro del Rey , y la primera hazalka de 
Bernardo. ' 



PAG. ao: ocT. 3.«— El herido doncel tras tm ca- 
' baÜo : ' . 

Ha sido preciso abreviar mucho la relación de esi- 
te combate «que en el original está algo confus 

Í sobradamente prolija; El verso citado alude á una 
erida que recibe Bernardo en su' choqué con uno 
de los tres gigantes V el cual se ha omitida por fan- 
tástico y no neceiarío. 

PAC. 5i8: ocT. i.«— la guerra que con Fremdaes^ 
td aplazada 
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Jhl mundo , sin norqué^ mortal ruina. 
Es toda de ambición ocasionada ^ 
Y de imprttden¿e traza repentina. 

Este último Terso alude al nombramiento de Cario 
Magno para sucesor del Rey Casto, becha por es- 
te sin conocimiento de sos Yasallos. Ellos repugnan- 
do ser subditos del Emperador, logran de Alfonso 
que aquel nombramiento se revoque solemnemente. 
De aqui la guerra entre los dos estados : queriendo 
Cario Ifagno sostener su elección á fuerza armada, y 
los españoles su independencia. 

rAG. i3ot ocT, 3.* — El moro que el caballo antes 
seguía. 

Alude á la aventura del caballo Clarion , animal 
encantado , y estrago y perdición de todo el que le 
montaba. Ferragut » prendado de su hermosura , le 
habia ido siguiendo mucho tiempo para cogerle y 
apropiársele: pero el caballo se le escapaba siempre, 
y el moro fatigado babia renunciado á su intento» 
cuando dio con la tienda de Arleta. 



no. 19a: ocT. a.«— Arrojarse la luz tras quien 
venia. 

Esta luz es una doncella hermosa , sentada so- 
bre una cierva, que se babia aparecido á Bernardo y . 
Gundémaro , y entrándose por un bosque , los dos 
la seguían por diferentes caminos. , 



PAG. 3o3: OCT. 3.»— No los negros moscones , ni 

las Jieras 
Llamas , etc. 

Alusión á una batalla alegórica que antes Ua te- 
nido Bernardo con un gigante , de cuya cabeza al 
herirle sallan , en vez de sangre , bandas de moscas 
negras y abispas. 
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^'Si es región firme, ó solo imaginada? 
¿Ó si A rojo calor , ó el blanco hielo 
Con su rigor la tienen consumida , 
Sút cosa en ella que sustente vida? 

Ya hubo grave opinión que nos dio escrito, 
Que fU ancho numdo en torno h abrazaba 
Un vacio de inmenso circiú'to, 
A quien llegando sin pasar paraba, 

Y en que podia volar tiempo itdinito , 
Quien se arrojase d su profunda cava. 
Sin le hallar eternamente suelo. 

Ni él recibir cansancio con su vuelo^ 

Otro que estaba, dijo, sobre Atlante 
La coluna que al cielo sostenia, 

Y que la tierra y mar de allí adelante 
Con rojo niego en su calor hervia: 

Y para hacer mas mundo en lo restante 
Otras varias quimeras componía 

Ve sombríos centauros y dragones , 
Pigmeos menudos , y anchos Patagones, 

SonJHbulas del vulgo asi admitidas. 
Que tiene por error verlas dudadas , 
£e ignorancia engendradas y nacidas , 

Y con la larga edad acreditadas : 

Mas vendrá tiempo en que serán sabidas 
Las gentes que aetrás del mar sentadas 
Aparte hacen su mundo y vida ahora, 

Y nuestra noche tienen por aurora, 

Entonces se verá , que aunque colgada 
La tierra tenga el aire, está sujeta 
A ser de humanos pies toda pisada , 
En firme globo de igualdad perfeta: 

Y hegará esta edad de oro cargada 

El dia que España á hierro y juego meta 
La grave carga que ahora le hace guerra , 

Y de una l^' y un Dios haga su tierra. 



38$ ñor kB. 

EnUMces $ut honderas victonotas , 
llevando al sol por relumbrante guia^ 
Xremoüando darán sombras vistosas , 
Donde se acaba jr donde nace el día : 
Verán pueblos y gentes monstruosas , 
Y descubriendo cuarUo el mar Cuhrüí, 
Ihdrán decir que hallaron jr vencieron 
Mas mundo que otros entender supieron, 

■lUUADO: UB. l6. 
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inédita de Chüe , ^a citada , capütdos 28 ^ 36. 

Dejando esto arparte, es preciso confesar que él 
principal interés de la Araucana fenece en la muerte 
de Lautaro. Las mayores bellezas de la obra están en 
la primera parte : las opie hay en las siguientes pudie- 
ran sin mucha violencia ajustarse á ella , y acabando 
el escritor. |dti su poema, evitara el imperdonable de- 
fecto de divagar taiítaa veces fuera de sa aaonto. 

MOÑSERRATE. 

I 

Pig. 145* 

La muerte, que no viene dífuien la Uama. 

DetfNies de este verso continúa el poeta asi en U 
octava «¡guíente: 

i t * • 

• » • • • *f . • I . » • ' • 

La muerte, que no viene á «juien la Bama^ 
Llama llorando en voz amarga y triste; 
Tri$te tanto ,,que el planto, que. def^rama 
Derrama el alma.oue en au cuerpo asiste, 
asiste el duelo ardiendo en viva üama, 
¡Jama que la vergüenza enciende. ¿Oiste, 
Oiste, amor , <|ue lloiras con su üanto, 
Uanto que te forzase á llorar tanto? 

Enfadosa ^afectación de comenzar cada verso por U 
palabra en que el anterior acaba , de que no resul- 
ta roas que un, j>uerU sonsonete de palabras , tan 
a^eno de ia situación como de, la verdadera elegan* 
cía, y abiisb ipl fnas necio que .ae puiede permitir 
el mal -gusto. Son á la verdad .pocos loa pasajes que 
en el Mpnserr^te, pecan por este estilo : en sus obraa 
dramáticas Virues se daba mas soltura.en estas licen- 
cias, jin duda para captarse el aplauso del vulgo. Por 
aqui se verá cuan temprano empezaba ¿estragarse el 
gusto entre nosotros, puesto que, aun en el tiempo 
«n que se considera mas puro, ya los escritorea jui« 
ciofos se abandonaban á tales puerilidades. 



Tono I, 
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CRISTIADA. 

La indiferencia con que se miran ja U« poesías 
latinas modernas , hace que sea poco conocido y leí- 
do entre nosotros el poema, que con ei mismo titulo 
y sobre el mismo asunto, escribió á principios del si- 
glo 1 6 el célebre Gerónimo Vida, obispo de Alba» Ea 
sin embargo uno de los monumentos poéticos mas in- 
signes de aquella época floreciente , j no perderían 
nada los que se dedican á la poesía en leerle y estu- 
diarle. Melendez sacó de él una buena parte de la 
bella comparación del águila con que hermoseó su 
oda primera á las Artes, j en otros muchos pasajes 
ofrecería bellezas de imaginación j aciertos de estilo, 
que pudieran aprovecharse muy uien. 

Es probable que Hojeda le tnríese presente t>ara 
componer su Cristiada ; pues aunque e.sta obra sea ell 
su totalidad muy diversa , en algunos episodios j 
adornos particulares se perciben huellas bastante 
sensibles de iroitücion. Vida es mas grande humanista, 

Ír sobresale por la regularídad de su plan, por la faci- 
idad con que escríbe poéticamente en una lengua ya 
muerta , y por su contmua elegancia. Hojeda nopue- 
de competir con él en estas dotes de ejecución , pero 
le Tence en unción religiosa , en calor , y en gran- 
deza de ideas, cuando sabe elevar su espíritu á la al- 
tura de su asunto. Vida escribiendo para la corte de 
León X , compuesta de principes eruditos , de insiga- 
nes literatos, y de escrítores elegantes , no podia po- 
ner nada bajo , nada pueríl , que hubiera (hendi- 
do sobremanera á los oídos de lectores tan delicados^ 
Todos se esmeraban en resucitar en la Italia moder- 
na el lenguaje y las musas del Lacio antiguo ; y asi el 
méríto principal de aquel escrítor tenia que consistir, 
como realmente consiste , en aplicar las formas poéti<^ 
cas del lenguaje latino al asunto religioso de que se 
había encargado. Esto lo desempeñó con maravillosa 
destreza, 3r Virtió no ha tenido ouizá entre los mo» 
darnos mejor discípulo, ni mas diligente imitador. Ho- 
jeda en la soledad de un claustro, no proponiéndose 
por lectores mas que teólogos , y almas devotas y re- 
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>AC. a35: OCT. a.*— Dio por verdugo la disforme 

Jiera, 
Que le vengara y si por mí no f itera. 

'fín%oíi moDSlraoso., enviado & Greta por Mercurio 
en venganza de la muerte de Dulcía. Orímandro le 
había combatido y muerto , para libertar á Angéli- 
ca la bella, que el dragón se llevaba entre sus 
garras. 



PAG. a6o: OCT. 3.a — De donde la alemana huyó 
discreta. 

Esta alemana es Gloricia , duquesa viada de Co- 
lonia , madre de Tifeo , rey de Greta , y abuela de 
Grísalba. 

PAC, 263: OCT. !.■— Vuelan los tres las dos pe- 
queñas mulos. ^ 

Bernardo, Olfa^ y una doncella gtíega , á quien 
Bernardo babia libertado de un león , y en cuya boca 
pone el poeta la relación de los hechos que motivan 
las fiestas de Acaya. ^ 



PAG. 391*. ocT. 'a.*— Todos prisa se dan: d mi 

dejalle 
En esto la que tengo me convida. 
Que veo d Orlando y etc. 

Para entender esta transición, bien oscura por cierr 
to en el original, conviene tener presente , que Ga- 
rilo, el traidor catalán de quien se na'bló en el primer 
canto , ha robado diferentes veces á Orlando y á 
sus compañeros ; y que persiguiéndole el conde pa- 
ra cobrar de él su caballo Brilladoro , los dos ha- 
blan entrado en el castillo del Engaño, habitado por 
un alquimista. Alli el conde, aunque cobró su caba- 
llo , no pudo castigar al robador , el cual después 
de hurtar al alquimista el anillo encantado de Aa- 
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célica » TneWe á despojar al conde de Brilladoro ; y 
Dayendo, cae en laa manoa de DudoD j de a« tropa. 



rAo. 341 ! ocT. 3." — Yéntmaoqm de Libia d suda 

En preparar ejirdtoB se tarda, 

AliiMon al armamento qne haeian los moros en Afin- 
ca , para venir k la gaerra de España , de cuyo 
ejército ba hecho el poeta reseña anteriormente. 
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